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LÓGICA^ 



1 . La disposición que nos ba dado la naturaleza para conocer la Terdad 
constiluye la Lógica natural. — ^El entendimiento por tendencias propias 
buscando la verdad va á parar á ciertos actos finales de gran conocimien- 
to. — ^El descubrir como procede y señalai^ las leyes que siguen prestan a- 
sunto á la Lógica especulativa. — ^Fijar las reglas para mejor adquirir y re- 
conocer la verdad» saberla exponer, y defender su causa, pertenece á la 
Lógica práctica.-^La cuestión de si la Lógica es ciencia ó arte solo tiene 
un mérito histórico. 

2. La Inducción y el Raciocinio son las leyes lógicas del entendimien- 
to humano .—Las dos vias 4e exploración á que se refieren tales leyes nos 
traen al conocimiento de verdades de índole distinta. — Por la observación 
y comparación de hechos particulares se pasa al conocimiento de lo gene^ 
ral, clasificando ó induciendo.*— De Ips principios absolutos ó de los gené^ 
rales establecidos por la inducción, se pasa á lo particular, definiendo y 
raciocinando. 

3. Pruebas de los dos órdenes de conocimiento. — ^Estudios de los a- 
dagios y proverbios. — ^Mención de los que Colegió y aglosó el Comenda- 
dor Hernán Nuñez, y de la Filosofía vulgar de Juan de Mal Lara, con 
un prólogo instructivo del Maestro León en 1619. — Consideraciones sobre 
los idiomas y la categoría de verdades que contienen los aforismos. 

4. El hombre á mas del entendimiento tiene otras facultades, como 



soB hr sensibiMad y fó actividad. — ^De todas tres necesita para adquirir co* 
nocimientos. — aunque siempre alguna predomina en la simultaneidad de 
la acción de las tres. 

5. De las impresiones orgánicas y de las sensaciones piscológicas. — 
Puede haber impresionen los sentidos y no resultar sensación. — ^Ejemplos. 
—No hay sensación sin previa impresión orgánica.— Las sensaciones vie- 
nen á ser las propiedades de los objetos con quien se hallan en relación los 
sentidos. 

6. Debemos cuidar de que nuestros sentidos estén sanos y en su rela- 
ción propia con los objetos. — Que unos á otros se ayuden.— Vale el testi- 
monio de los sentidos cuando no están discordes, ni se hallan en contradi- 
cion con las leyes de la naturaleza y el juicio de los demás hombres. — Los 
sentidos sirven para mostrarnos las relaciones de los objetos con nuestra 
sensibilidad. 

7. La imaginación ó reproduce sensaciones recibidas ó las combina de 
varias maneras. — La primera función se llama memoria imaginativay la 
segunda inventiva. — ^El orden en hacernos cargo de las sensaciones facilita 
el poder de reproducirlas con prontitud y fidelidad. — Cita del Doctor D. 
Luis Vives sobre el modo de comprender y recordar pronto lo que estu- 
diamos. — De la falsa asociación de ideas por obra de la imaginación. 

8. Para formar bien juicio nos basta el sentimiento. — Gomo causa im- 
pulsiva puede servir; como norma» iio. — Tiene su influjo legítimo en las 
artes, pero siempre subordinado á la razón.— El sentimiento nos presenta 
las cosas en relación con nuestras disposiciones afectivas. — ^Para proceder 
con actividad viene bien el avivar el sentimiento favorable al asunto. — ^El 
amor á la verdad es la Filosofía según Pitágoras'. 

9. Los sentimientos y pasiones que contribuyen á hacernos mas solíci- 
tos y hábiles en adquirir, conservar y aprovechar los conocimientos, sue- 
len ser también con mucha frecuencia motivos de pertinaces errores. — La 
observación atesta los que provienen de los afectos de amor, y odio, de fa- 
vor ó de desgracia, de presunción, de envidia, de espíritu de partido, de la 
manía de disputar &c. 

10. El entendimiento es la facultad de conocer. — Sus objetos son el 
Hombre, el Muado y Dios. — ^Todo lo que existe y puede existir.— A mas 
de la materia del conocimiento debe estudiarse su forma.— La serie de ac- 
tos ordenados, por donde la reflexión alcanza los fines que se propone en 
las ciencias y en las artes, es el tema principal de la Lógica. 

11. La percepción, como conocimiento espontáneo de un objeto in- 
dividual, es fenómeno propio del alma. — ^No se verifica sin sensación.— > 



Después de las primeras percepciones, si se ponen las facultades en tal 5 
«ual objeto, en esta ó aquella dirección para mejor conocer, alli está la 
■atención, — Separar lo unido.— Dividiéndolo pertenece á la abstracción,^^ 
Abstraer con método es analizar. — Gui lado en llevar cuenta del numero y 
orden de relaciones que presentan los objetos del análisis. — Cada ciencia 
tiene su campo de abstracción. — Servicios y peligros de las abstracciones. 

Í2. No todas las ciencias quedan bien servidas por un mismo método. 
—La esperiencia da lugar á que conozcamos como dependen unos fenóme- 
nos de otros en gran qúmero de casos. — ^Pueden descubrirse las causas con 
observar bien y repetir, variar y extender las observaciones.— Cuanto fa- 
vorece el adquirir. — 1° gran número de causas verdaderas. — ^2^ el hábito 
de referjr los fenómenos á ellas. — 3** Copiosa suma de fenómenos atribui- 
dos á sus causas ó próximos á serlo. — 4° No despreciar las relaciones de 
•analogía que se descubran entre el fenómeno que se procura explicar y 
los ya explicados. 

13. La Lógica admite la Hipótesi como una pregunta á los hechos.— 
Así la hipótesi fija el fin de las observaciones. — Abandono de la hipótesi, 
cuando la esperiencia de los hechos la desmiente.— Citas y ejemplos. 

14. Diferencia entre observar y experimentar. — Toda verdad necesaria 
é contingente puede considerarse como un hecho, para su estudio. — ^Por- 
menores del método experimental. — ^Del análisis trunco. — Del análisis in- 
fiel. — ^Precauciones que deben tomarse. — Del uso de instrumentos para 
muchas observaciones. 

15. En las ciencias naturales, como la observación siempre se limita á 
tal punto y á cual época, siempre viene la razón á dar lo que falta para in- 
ducir respecto á todos tiempos y lugares. — La inducción refiere señalada- 
mente los efectos á sus causas, los modos á las sustancias ó los medios á 
los finés. — Si la razón pone en los juicios inductivos todo lo que no puede 
dar la esperiencia, las ciencias, no aceptan la inducción que no esté fun- 
dada en buenos antecedentes de observación. — La inducción supone es- 
tabilidad. ^ 

' 16. La coordinación de los conocimientos ligados de modo que forman 
una cadena partiendo de un mismo principio, es obra del Método. — Partes 
necesarias de estos arreglos son aquellas que suprimiéndose lo destruyen. 
■«—Partes accidentales, las que pueden eliminarse sin que se pierda el con- 
cierto del plan. — Lo principal en tales métodos es su unidad, á la que se 
íefieran las divisiones en que se distribuyan las partes con subordinación 
de las unas á las otras. Las clasificaciones son sistemas. Fúndase la exten^ 
Hon de los términos ó nombres de las clasificaciones en que las cosas mas 
diversas tienen algún punto en que se parecen. — La Comprensión, en que 
las mas semejantes en algo se diferencian. — La Continuidady en que desde 
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el ¡ndividuo hasta la cumbre de la clasificación se puede subir ó de alU 
descender á la base sin interrupción. 

17. Relación de los términos género y especie.— «Necesidad y seryicio 
de las clasiñcaciones.-^Mencion de k contienda entre Nominalistas y Rea- 
Ibtas.— Los signos de clasificación deben expresar las relaciones que exis- 
ten entre los objetos estudiados según los fines de las ciencias.—- Las rela- 
ciones mas constantes ban de llamar la atención. — ^No se puede establecer 
á priori el níimero de con^partimientos en que ha de distribuirse un siste- 
ma de dasiñcacibn.— 'La necesidad de cada ciencia debe consultarse.— Par- 
simonia encargada por Ocam, el Nominalista. 

IHi-^La analogía se conforma con semejanzas.— **La inducción se apo- 
ya en la identidad.^— Pruebas y ejemplos.<^La analogía suele preparar 
la inducción^ 

19. Verdades de que parte el entendimiento para raciocinar.— Verda- 
des absolutas y relativas. — ^Poner de manifiesto como una verdad particu- 
lar está contenida en otra general, es el fin del raciocinio.— Condiciones de 
la demostración matemática.— »1* Que en la serie de proposiciones se llegue 
á una de evidencia inmediata.— 2* Que todas sean evidentes, si no en si, al 
menos por el lugar que ocupan. — 3" Que el lazo que liga una proposición 
éon otra se conozca claramente.— *La luz de la demostración se distribuye 
por diversos elemetitos. — ^La del axioma brilla como reconcentrada en un 
foco. 

20. Los defectos del raciocionio están ó en dar por cierta una genera- 
lidad mal establecida, ó en la falta de datos concernientes á la particulari- 
dad de que se trata. — ^Ser vicios eminentes del raciocinio. 

2i . La definición busca el género para ir á la diferencia característica 
del objeto que distingue de otros. — ^Dotes de las buenas definiciones; clari- 
dad y precisión. — Las definiciones presuponen clasifieaaion de nuestros co- 
nocimientos. — Mérito de las definiciones en las ciencias exactas como fun- 
damentos para la demostración^ — ^Rasgos de semejanza lógica entre la de- 
finición y el raciocinio» 

22. Dialéctica.->-í)e los signos como instrumentos de análbis y sinta- 
sls. — ^La palabra refleja la historia del pensamiento humano en todos sus 
pormenores. — ^Una propiedad hallada solo en un objeto no da lugar á la 
formación de un adjetivo.— De las proposiciones como expresiones de juicio. 
—De los términos como signos de ideas. — ^La Matáfora y la Antítesis, la 
Sinécdoque y la Metonimia corresponden áoperaciones intelectuales.— Ne- 
cesidad de discernimiento en emplear estos modos de hablar. 

23. Formas expositivas de los conocimientos generales.— Adagios y 
proyerbiosk — ^Axiomas y aforismos. — Máximas y sentencias.-^Su diferen-^ 



cía.— *Sus servicios. — ^Ejemplos recomendables.*— Cualidades del estilo pro- 
pio de estas composiciones. 

24. De la construcción del silogismo y de sus diez y nueve formas des^ 
cubiertas por Aristóteles. — ^Del resumir y distinguir ó negar. — ^Del consi- 
guiente y de la consecuencia.— Utilidad del sigolismo. 

25. Del Entimema.^— Del Epiquerema,— Del Dilema.— Del Sorites.— » 
La Reductio ad ábsurdum puede hacerse por cualquiera de los medios que 
posee la Dialéctica: no tiene una forma fija. 

26. Buscar el origen de los errores equivale á buscar el de los paralogis- 
mos. — Intención del Sofisma. — ^Disculpa del paralogismo porque Decipi- 
mur speeü reeté. — Carácter de la paradoja.— Ejemplos.^— La Moral y la 
Lógica condenan el Sofisma. 

27. El Sofisma per imperfectam enumerationem proviene ó de obser- 
vaciones insuficientes, ó mal hechas, ó de omisiones de análisis ó por ha- 
berse desfigurado los casos que ofrece la observación.— -Citas de ejempla- 
res. 

28.- Jgnorantia Elenchi ó HeterozotesU. Cuando no se está en la cues^ 

tion ó se la saca de su terreno ó se prueba lo que nadie niega. — £1 León» 
de la Fábula, en la compañía con el Lobo, la Yaca» la Cabra y la Ovej9 
para cazar y partir la caza, usó de este Sofisma para quedarse con las cua- 
tro partes del ciervo. 

29. Petitio pHncipü ó IHálelo.— Dar por cierto lo que está en cues-» 
tion responder con la pregunta. — Suponer fuera de duda lo que se niega» 
son las fases mas comunes de este sofisma. — ¿Por qué d opio adormece?^^ 
Quia hábet virtutem dormitivam. — Origen del Sofisma: la pasión» la arro- 
gancia, el espíritu de bandería, la precipitación &c. 

30. FaUacia <up|>oneníi«.— Levantar falsas especies. — ^Atribuirá uno 
lo que sirva de pretesto para algún designio que lisonjea nuestros intere- 
ses, nuestros hábitos, caprichos ó preocupaciones. — ^La fábula del Cordero 
y el Lobo que bebian en un mi^o río presenta un ejemplo dramático de 
este Sofisma. 

31. Hoc et hoe, ergo propter hoc, — ^De la mera sucesión de dos fenó- 
menos. — ^De la coincidencia de uno y otro concluir que el uno es causa y el 
el otro efecto.— El Sol se eclipsa, muere un gran hombre; aparece ud 
cometa y hay una calamidad: no hay mas que sucesión ó simultaneidad.—* 
Sofisma de pronósticos, agüeros y supersticiones, 

32. A Consequentu^-Tomar la consecuencia por el principio. — ^El 
Pacto social de Rousseau es un sofisma de este linage.— La sociedad hu- 
mana no es obra de un contrato: contrata el hombre por ser criatura so- 
cial. 
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33. Ah accidentú — Juzgar de una cosa por lo que no le es esencíaf.. 

—Dar un hecho raro y singular ó un ahuso pasagero y transitorio como 
el estado habitual y permanente de una sociedad. — ^Es un sofisma de que 
se han vaV.do los sediciosos de todos tiempo suponiendo incurables los vi- 
cios y majes contingentes de un reamen, para levantar tumultos y ofrecer 
halagüeñas esperanzas en otros planes. 

34. De possihili ad actum. — Sofisma terco y pertmaz, achaque de los 
que se proponen aplicar á nuestras sociedades sus combinaciones*de ima- 
ginativa, suponiendo á los hombres materia de experimento para sus pla- 
nes de organización.-— Las Utopias. 

35. Ex Cognomine. — ^Poner un nombre de amor ó de odi,o, de despre- 
cio ó de alabanza á las cosas ó á los hombres para captarse el íai^r de las 
pasiones excitadas, ha sido expediente muy en uso entre los partidos y las 
escuelas. Un apodo ha valido á veces como un gran argumento. 

36. Falsa Metáfora. — ^Confundir lo que es diverso, é igualar lo que es 
distinto por muy exactas comparaciones. — ^De considerar el discernimiento 
de los motivos de una acción como él fiel de una balanza, y los motivo^L 
como pesas, viene el error de pensar que la voluntad se inclina al motivo 
mas poderoso ó se queda inmóvil entre dos de igual fuerza. 

37. Sisifo. — Su carácter, el error á que nos conduce.— Donde con 
mas frecuencia se encuentra este Sofisma. — Es de su índole el que pone el 
obstáculo de un efecto por su causa. Ejemplos. 

38. Fallada mutilati testimoniu — ^Las citas de fragmentos, frases trun- 
cas, son los medios de que se vale este sofisma. En las ciencias de autori- 
dad y en las históricas suele presentarse mas comunmente. 

39. Ah anteQedenti, — La falta de motivo 6 antecedente inmediato qui- 
ta la posibilidad de un hecho; mas dado el motivo, nú trae forzosamente 
y siempre una misma consecuencia. Una sedición supone corrillos, mas no 
todo corrillo es de sedición. — ^Error de algunas escuelas contemporáneas; 
sobre la historia déla humanidad. 

40. Transitus generisad genus» — ^Trasponer los métodos y principios; 
de las ciencias naturales, llevándolos á las morales.— No distinguir el mun- 
do moral del físico. — Sacar ciertas verdades de su esfera propia para do- 
minio extraño á ellas. — ^El campo de la inducción no es el mismp del ra,cio- 
cinio. — ^Error de Espinosa tratando la Moral more ^^o^trico,— Gálcuh» 
de las probabilidades aplicado al crédito de los testigos.— rgi de diez decla- 
raciones de un hombre nueve son verdaderas, nueve decimos no represeiH 
tan su propable veracidad en todos casos y circunstancias:— Reducción de 
todos los Sofismas á tres clases generales. 
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lAETAFISICA. 

1. Necesidad é importancia déla Psicología. — La acción primitiva de 
las facultades del alma es directa; asistida de certidumbre, completa. — Dis- 
tinción entre la certeza y sus fundamentos. — Antes de la reflexión turimos 
certeza. — ^Explicacion del Dr. D. Luis Vives de los conocimientos espontá- 
neos y de los reflexivos. 

2. De los fenómenos que sirven para determinar las facultades del al- 
ma.— Del testimonio de la conciencia que las acompaña.— De la diferencia 
de las facultades y de su simultaneidad en los fenómenos psicológicos. — En 
lo que prevalece alguna de las facultades se funda la clasificación de sen- 
taeiones, pensamientos, deseos, afectos y voliciones. 

3. Ley general de todos los actos del alma la afirmación. — Forma con- 
creta, sintétrica y determinada de los primeros juicios del hombre sobre su 
existencia, el mundo y Dios.— Trabsgos de abstracción hasta hallar y dis- 
tinguir los elementos de los juicios. 

4. De las ideas. — ¿Si son imágenes de los objetos? — Objecciones á la 
teoría. — Método de estudiar las ideas. — Observación de su estado en la 
conciencia. — Carácter de las contingentes. — Señales de las necesarias.— 
Anterioridad y posterioridad de unas y otras en el orden psicológico y en 
el ontológico. 

5. De las ideas que pertenecen á la razón.— No vienen á la conciencia 
iiumana sin una contingente que dé ocasión para ello. — Cuerpo y espacio. 
—Acontecimiento y tiempo. — Atributo y sustancia.— Efecto y causa &c. 

6. El alma humana es sustancia una y espiritual. — Conciencia de su- 
unidad. — Memoria de su identidad entre los diversos fenómenos.— La 
Memoria se refiere á cada uno de los que la tienen.— Formas distintas de 
la memoria. 

7. Libertad del albedrio. — Certeza de este poder del alma en la con- 
ciencia y en el sentido común. — ^Distincion entre los deseos y la voluntad. 
—De la idea de Justicia. — Ocasión de su advenimiento á la conciencia.— 
Caracteres que la distinguen. — ^Asociación de la idea de justicia con la de 
obligación para la libertad. 

8. Dificultades de expUcar la influencia del cuerpo en el alma y vice- 
versa. — Sistema de las causas ocasionales. — De la Armonía prestableci- 
da.— Del Mediador plásticp y del influjo real.— Objeciones. 
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9. De la creación como antecedente de lo bello .-*La idea de lo ¿eltó" 
no es la de lo útil.— Ni la de lo verdadero,— Ni la de lo justo.— Ni la de 
la unidad en la variedad. 

10. Elemento inteligible y parte sensible en los objetos bellos.— Lo f«- 
Mime. — No se asocia siempre con la idea de creación.— Ejemplos. — ^Distin- 
tos órdenes de lo bello y de lo sublime, 






1. Existencias de las ideas morales y su carácter práctico. — Objeto de 
la ciencia especulativa.— Fin de la Moral práctica. — En Moral los princi- 
pios son superiores á los bechos, las reglas á la experiencia, y lo posibFe 
á lo realizado.— Si en el movimiento continuo de la actividad humana no 
faltan actos de virtud, ya se prueba que el deber prescrito á la criatura mo- 
ral no es superior á sus fuerzas.— Anterioridad de los efectos á la época 
moral del hombre. — Ihi incipit genus morís ubi incipit dominium volun^ 
tatiSf según Santo Tomas. 

2. De la moralidad y sus condiciones. — Mérito y demérito.— Satisfac-^ 
cion de la conciencia. — Remordimiento. — Premios. — Castigos..— Inmorta*- 
lidad del alma. — Arrepentimiento. — Justicia Divina. 

3. Necesidad de una regla fija para nuestra conducta. — ^No es la del 
interés privado*— No es la relación á la utilidad pública. ^Objeciones al 
principio utilitario. 

4. Délos derechos y deberes como formas altenati vas del orden social. 
^—Correspondencia de los dos términos. — ^u representación en distintas 
personas. — Oficios perfectos é imperfectos.— Censura de esta división. 

5. Por la imputación alabamos ó vituperamos á las criaturas morales 
según el mérito ó demérito que discernimos en sus acciones. — ^Imputación 
simple en nombre de la virtud: — Imputación eficaz en nombre del derecho. 
— (Condiciones para la imputación. 

6. Es culpa la omisión déla debida diligencia ó cualquier falta volun- 
taria al arden.— De la ignorancia y del error, y sus divisiones.— De la duda 
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y de la probabilidad. -4)6 la coacción que no se pnede resistir.— 'De los ac- 
tos primos, pasiones y hábitos. 

7. Para los juicios de imputación hade considerarse 1? — El objeto de 
la acción.— 2® La mayor ó menor facilidad del agente.— 3® El fin.— 4° En 
las acciones malas el mas ó menos dolo 6 culpa,del agente. — 5^ La cuali- 
dad ó estado del autor. El beneficio de parte de un enemigo vale mas que 
el de un amigo. — 6° Las circunstancias de lugar, tiempo y medios &c. — TV 
Los efectos de la acción, efectos que el agente no haya ignorado.— Regla ge- 
neral: Si los resultados de una aacion no estuvieron ni implícitamente en 
la intención de su autor, no deben imputársele. 

8. El hombre es social por su naturaleza.— De las relaciones que re- 
sultan de la familia entre sus distintos individuos. — Alta misión del poder 
pííblico como órgano de las necesidades sociales, custodio de nuestros dere- 
chos é instrumento del orden en el Estado. — ^El gobierno es una necesidad 
del género humano. 

9. El hecho de ocupar quae nulluis sunt, el trabajo, los contratos y 
los testamentos prueban que el derecho de propiedad es inherente á la na- 
turaleza del hombre. 

iO. Del amor á Dios.— De los oficios que de ahí dimanan: — De la pe- 
nitencia para expiar la culpa.*— De la reparación del mal. — ^De la necesi- 
dad de la otra vida páralos premios y castigos. 
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A]SrO 4.°— SBlMESSTlia 1.* 

SISTOE.IA DE LA FILOSOFÍA. 



1. Método de estudiar la historia. — No debe omitirse la parte que tie- 
ne la Bbertad humana en los sistemas. — La sucesión de mudanzas no ex- 
plica la perfectibilidad. — Cada sistema ha de verse en su Psicología, Lógi- 
ca, Moral y Teodiea. 

2. División de la Historia de la Filosofía en tres grandes períodos.— 
Oriental, Griego, Romano y Europeo. — Carácter de la Filosofía de la India, 
China, Persia, Caldea, Ejipto y Fenicia. 

X De las escuelas Jónica é Itálica, v de sus fundadores.— Distinción de 
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sas principios enseñados por Tales de Mileto y Pitágoras de Samos. — ^De 
sus discípulos, y resultados de sus doctrinas. 

4. Sócrates restablece el honor de la Filosofía.— >Se apoya en un mé- 
todo, y triunfa de los Sofistas.— Discípulos insignes: Platón y Aristóteles* 
— *G)n el método progresa la Filosofía. — ^Platón se distingue por la abstrac- 
ción. — Aristóteles por la clasificación. — ^De los Epicúreos y Estoicos.— Sa 
objeto principal es el de la ética. 

5. Escuela de Alejandría. — Su método ecléctico según San Clemente. 
— ^Neoplatónicos. — ^Plotino y Porfirio: este planteó la cuestión, que hubo 
después entre Nominalistas y Realistas. 

6. De la Filosofía de los Padres de la Iglesia. — Según Balmes mas bien 
está en la forma, que en el fondo.— Trabajos de San Agustin. 

7. Irrupción de los bárbaros. — Ignorancia. — ^Excepciones ilustres.— 4 
Boecio, San Isidoro, y San Juan Damasceno. — Comentarios árabes de lai 
Doctrinas de Aristóteles.- -Gerberto después Papa con el nombre de Sil- 
vestre II. — Nominalismo y Realismo. — San Anselmo fundado en la idea 
de un ser infínitamente perfecto, prueba la existencia de Dios. — Su designio 
de conciliar la ranzón con la fé. 

8. Santo Tomas de Aquino, como fundador de la escolástica formando 
un sistema completo en armonía con el dogma, merece un tributo de res- 
peto y admiración. — Summa Summ<B. 

9 El Doctor D. Luis Vives.— Bacon y Descartes se declaran contra las 
sutilezas y extravíos á que llegó la Escolástica. — ^Nuevo movimiento fílosó- 
fico. — Cuestión de métodos. — Confíanza en la conciencia y en la observa- 
ción. — Locke y Leibnitz.— Condillac. 

10 Escuela Escocesa. — Aplicación del método de la observación al es- 
tudio de los fenómenos del alma.— Coincidencia advertida entre muchas 
doctrinas déla escuela escocesa y las del P. Buffier. 

11 Escuela Alemana. — Rant y su critica de la razón pura.— Schelling. 
— Hegel.— Kraus. 
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COSMOOKAflA. 



Alio ir-SBMBSTRB-I. 



1. Explícasela etimologia de esta toz, y quien según Humboldtha 
«ido el primero en aplicarla á la ciencia, que conforme á la acepción maf 
recibida, ti€n0 por objeto exponer los principios generales de la AstjrO' 
iwmía* 

2. Astros se llaman unos cuerpos enormes y ainados que brillan con 
iuz propia ó reflejando la que reciben de otros. Observados atentamente it 
nota que algunos de ellos conservan ó al menos aparentan conservar, mías 
mismas distancias entre sí; mientras que otros por el contrario varían sen- 
siblemente de posición. A los primeros se les ba dado el nombre de estre- 
llas, y á los segundos el de planetas y cometas. 

Desde muy antiguo convinieron los astrónomos en esta clasificación, 
pero no estuvieron tan de acuerdo respecto al orden y disposición en que 
se movian; de donde resultaron las varias opinionos ó sistemas que se ex- 
pondrán; demostrándose que el mas fundado y admitido es el de Pitágoras* 
reproducido por Copérnico ^bajo cuyo nombre se conoce;>,y se baila pues, 
to en evidencia por los argumentos de Galilco y las leyes de Keplero, y 
confirmado por las de la naturaleza descubiertas por el gran Newton. Y úl- 
timamente por el curioso descubrimiento de Mr. Foucant. 

3. Para conocer la maravillosa disposición del universo, se bace nece- 
sario considerar: í.^ las estrellas y consiguientemente el Sol que se supon® 
una de ellas: 2.** los planetas y cometas. 

4. Leyes de Keplero. 

5. La paralaje es uno de los modos de medir las distancias respectivas 
de los astros. 

6. Constelaciones y estrellas principales. 

7. Los planetas son unos cuerpos celestes que giran en torno del Sol* 
«n un tiempo dado, y en elipses muy concéntricas, recibiendo de este astro 
la luz con que brillan. 



Al primer aspecto se confunden con las estrellas, pero es fó* 
cil distinguirlos. 1.® Porque no centellean á excepción de Venus. 
2. ^ Por que varían de posición en el cielo. 3. ® Por qde vistos con 
el telescopio ó con un anteojo aumentan de volfimen, y las estrellas por el 
contrario lo disminuyen. 4. ® Porque vistos con estos instrumentos se re- 
coce que no tienen luz propia, sino que la reciben del Sol, ofreciendo fases 
distintas como la luna. 

8. Se puede calcular el volumen, masa, y densidad de los planetas. 

9. Cometas. — ^Los astrónomos no reconocen ya hoy, como distintivo de 
los cometas, las nebulosidades que suelen tener. Las observaciones simul- 
táneas hechas en los puntos del globo mas distantes entre si, y la parte que 
toman los cometas en la revolución general de la esfera, no permiten ya 
dudar de que estos sean no meteoros formados en la atmósfera como anti- 
guamente se creia, sino cuerpos permanentes y verdaderos astros: después 
de los descubrimientos de Keplero, se ha demostrado que los cometas si- 
guen una dirección regular y que están sujetos á las leyes que gobiernan á 
los demás astros; habiendo ya muchos cuyas revoluciones están determi- 
nadas. Los cometas no influyen en el curso de las estacionas como el vulgo 
ha querido suponer. No hay imposibilidad, de que un cometa choque con 
la tierra, pero el cálculo demuestra que puede suceder uno por cada 281 
millones de veces qu^ aparezca el cometa. 

10. Las fases de la Luna son resultados de su diversa posición respec- 
todel Sol y de nosotros. ^ 

11. Revoluciones de la Luna. 

12. Eclipses.— Divisiones astronómicas de la tierra en hemisferios, zo- 
nas y climas. 

13. La astronomía ha prestado y presta constantemente inmensos be- 
neflcios á la humanidad, pues á ella se deben las divisiones mas admitidas 
del tiempo; á ella la confianza con que el intrépido marino surca los incier- 
tos mares; y ¿podrá existir algún astrónomo ateo? 

Geografía modirna. 

14. Etimología de la voz geografía. En su sentido mas lato signifícala 
descripción de la tierra en todas sus relaciones: pero como para el logro 
de esto, seria necesario tratar profundamente todas las ciencias, los mo- 
dernos, han circunscrito la acepción de dicha voz, á exponer principal- 
mente las divisiones políticas ó sean aquellas que Han establecido los hom- 
bres sobre la tierra, como naciones, pueblos, gobiernos &c. y accesoria^ 
mente las circunstancias físicas, solamente en cuanto conducen al cono- 
cimiento de la naturaleza del suelo de cada pais, asi como de las causas 
que influyen en su clima que tanta parte tiene en la configuración y ca- 
rácter de los habitantes, y en las producciones naturales. Bajo estos ante- 
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oedentes coiisiderainos muy exacta la defímcion del célebre geógrafo Bal- 
bf , que dice: es la ciencia que tiene por objeto la descripción de !a tierra 
en general y de sus divisiones políticas en particular. 

15. Divídese la geografía en física y pólitica. (jeograíia fisicaes la que 
considera la tierra, el lugar que ocupa en la inmensidad del espacio, la at- 
mósfera que la circunda, el líquido y sólido de que está formada, contados 
los fenómenos que nacen de estas circunstancias. Se llama gegrafía políti- 
ca la que considerando la tierra como mansión del hombre, examina las 
diferentes regiones en que este la ha dividido y describe el estado social de 
cada una de las naciones conocidas. Esta última» tan íntimamente ligada ala 
historia, considera las diferentes sociedades formadas no solo en su estado 
actual, sino también en el pasado: de aquí su división en antigua y moder- 
na. Hay además una geografía intermedia, que es[Ia de la edad media. 

16. Refutase la división de geografía astronómica que establecen casi 
todos los tratados de esta ciencia; pues creemos con Mr. Lecoc, que la as- 
tronomía pertenece á la clase de las ciencias físicas y que así debe entrar 
en la división física de la tierra^ no de otra suerte que la meteorología la 
hidrografía y la geología. 

17. * Cartas geográfícas. 

18. Los lugares de la tierra se determinan por medio de sos longitu-* 
des y latitudes; meridianos y paralelos. 

"^ 19. Nomenclatura meteorológica solamente con aplicación á la geo« 
grafía. 

20. ídem hidrográfíca. 

24. ídem geológica. 

22. Definiciones políticas y etnografía, ó diversas raías deloshoníbres. 

23. Resumen de las diferentes religiones de los pueblos* 

24* La tierra políticamente se divide en antiguo, nuevo, y novísimo 
continente ó mundo. £1 Antiguo Mundo ó Continente, comprende la Eu- 
ropa, el Asia y el África: el Nuevo Mundo ó Continente, las dos Américas 
y el Mundo Novísimo ó sea Oceanía, la Malesia, la Australia, la Polinesia 
y la tierra Antartica recientemente descubierta por los capitanes Wilker d* 
Urville y Ross, que algunos llaman sexta parte del mundo. 

25. Diferentes Estados que comprenden cada uno de estos continen- 
tes, y sus respectivas capitales. — Montes y rios principales del mundo. 

27. Descripción física y política de la Gran Bretaña, 

28. ídem idem de Francia. 

29. ídem idem de Italia. 

30. ídem idem de Grecia. 

31. ídem idem de Alemania. 

32. ídem idem de Méjico, Guatemala, Nueva-Granada, Venezuela y 
Perü. 

33. Indicación de otros pueblos que mas comunicación tienen con es- 



ta Isla, y la de Puerto Rico, ó bien son notables por señalados aconted- 
BÚentos. 

34. Pesas medidas y monedas de las naciones que mas relaciones 
tíenen con esta AntÜla. 



GIOGRAFIA AinriGUA. 

35. Idea general de los conocimientos geográficos de los antiguos. 

36. Descripción particular de la Palestina. 

37. ídem Grecia. 

38. ídem Italia y la Galia. ' 

39. Extensión del imperio griego en tiempo de Alejandro y del Ro- 
mano en el siglo de Augusto. 

GROHOLOGXA. 

40. Etimólogia de esta voz; definición y división de la ciencia, en dos 
partes» á saber: técnica é histórica. — ^Del tiempo y sus divi^ones. 

41. Evos, siglos, lustros, olimpiadas, años, meses, semanas y dias: años 
de los Egipcios, Caldeos y Judios; Griegos, Árabes, Mejicanos y República 
francesa. 

42. Ciclo solar: letra dominical. 

43. Ciclo lunar: áureo número.— Indicción. 

44. Períodos Dionisiano y Juliano. — Corrección Gregoriana. 

45. EpaQtas, Eras y Épocas. 

46. Calendarios astronómico, religioso y civil. 

47. Época de los principales acontecimientos de la bistoria' universal. 

48. Época de los principales instituciones, descubrimientos é in- 
venciones ^-Cronologia geográfica y astronómica, que se halla con mem- 
brete, en los aElementos de Cronología» publicados por el Catedrático. 
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HISTORIA ANTIGUA. 



1. Etimología da esta palabra: definiciones y divisiones asi respecto á 
su objeto y su forma como con relación al tiempo. 

2. Explicación de cada una de estas épocas. 
^ 3. Continuación de la misma lección. 

4. Épocas principales de la Historia Sagrada. 

5. Creación del mundo. 

6. Primeros patriarcas. 

7. Diluvio: Noé. 

8. Vocación de Abraham. 

9. ídem de Moisés y su ministerio. 

10. Gobierno de Josuéti^partimiento de la Palestina entre las tribus. 

11. Gobierno de Saúl. 

12. ídem de David. 

13. ídem de Salomón. 

14. División de las tribus en reinos de Israel y de J.udjá. 

15. Historia de Judit. 

16. ídem de Ester. 

17. Vida de Jesucristo. 

18. Continúa la misma lección. 

19. Destrucción de Jerusalem. Persecuciones y libertad de la Iglesia 
7 de los Magos. 

20' De la tradieion y de la sagrada escritura. 

21. Resumen de las bistorias de Ásiria y de Babilonia. 

22. ídem de la Media y de la Persia. 

23. ídem de Egipto y de la India. 

21. Épocas principales de la bistoria griega, 
i 25. Primeros habitantes de la Grecia. 

I 26. Expedición de los Argonautas: guerras de Tebas y de Troya. 

I 27* Compendio histórico de la República de Esparta, 

i 28. ídem de la de Atenas. 

I 29. Biografías de Filipo de Macedonia y de Alejandro el Grande. 

30. Conquista de la Grecia y su reducción á provincia romana. 
{ 31. Después de la historia sagrada, la romana es la que ofrece mayor 

! interés. 

i 32. Épocas principales de la historia Romana. 

33. Primeros habitantes de Italia. 

34. Fundación de Roma. 

' ♦ 3 
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35. Se hace difícil indicar cual de los siete Reyes de Roma ha con^ 
tribuido mas al engrandecimiento de la colonia. — ^Si ninguno de ellos es- 
tuvo exento de defectos, todos {)or lo menos estaban dotados de talento 
sublime. La constitución política de Rómulo, por mas bien combinada 
que estubiese no le hubiera sobrevivido sin las instituciones religiosas de 
Numa. La misma tranquilidad del reinado de Numa debía tener término: 
era preciso oponer á los Albanos, señores feudales del Lacio, un guerre- 
ro capaz de poner recia valla á sus esfuerzos y aun de borrarlos de la lista 
de los pueblos. Esto fué lo que realizó Tulo Hostilio, cuyos talentos mili- 
tares preconiza la historia. £1 reinado de Anco Marcio no fué menos bri^ 
liante; pero tampoco fué menos útil. Este principe volvió á traer al pueblo 
á los principios religiosos de Numa, sin desviarle del campo de Marte: y 
con la acogida que dio á los extrangeros preparó la brillante administración 
de su sucesor Tarquino el antiguo. La administración pública adquirió 
reglas fijas en el reinado de Servio Tulio; y bajo Tarquino el soberbio, 
Roma sin rival en el Lacio, ejerció los honores de metrópolis. 

36. La República. 

37. Decemvirato. 

38. Guerras pánicas: biografías de Anibal y de Escipion. 

39. Guerra civil entre Mario y Sila. 

40. Primer triunvirato: biografías de Pompeyo y de Julio César. 

41. Segundo triunvirato: biografía de Marco Antonio. 

42. Augusto: Roma imperio. 

43. Biografías de Tiberio, Calígula, Claudio, Nerón. 

44. ídem de Tito, Trajano, Caracalla, Helíogábalo, Dioclesiano. 

45. ídem de Constantino el Grande Valentiniano 1. ® y 2. ® , Teo- 
«dosioel Grande. 

46. Destrucción del imperio romano de occidente. 



AOS-O a.""— 8B2MCXISV11B 2. 



@lCI@lAf I A DI ISFAiA^ 



1. Posición astronómica.— Figura. — ^Extensión y periferia.--Clima. 

2. Sistemas de montes, nombre y circunstancias de los mas elevados. 
3% Ríos, Canales y lagunas. 

4. Puertos* 

5. División territorial antigua. 

6. Alteración que ha sufrido la división territorial de la Península 
desde la dominación romana hasta el año 1833. 

7. División territorial moderna. 



8. Carácter, usos y costumbres. 

9. Cultura intelectual. —Estado de la agricultura, indui6tFÍa y artes. 

10. Estadística: superfí4;ie, población absoluta y relativa, comercio, 
fuerzas y armada. 

11. Pueblos principales. 

12. Posición astronómica. — Figura. — ^Extensión y Periferia. — Clima. 

13. Montes. 

14. Ríos. 

15. Puertos. 

16. Islas y cayos adyacentes. 

17 División territorial en General. 

18. Distritos ó sean jurisdicciones en que está dividida la Isla. 

19. Alteraciones que ba sufrido la división territorial de la Isla desde 
8u conquista. 

20. Pueblos principales de cada uno de estos distritos. 

21. Estadística: superficie, población absoluta y relativa, comercio. 

21. Itinerario y Caminos de hierro. 

22. Pesas, medidas y monedas. 

23. Resumen de la Geografía física y pdlítica de Puerto Rico. 

24. ídem de las Islas Baleares. 

25. Canarias. 

26. ídem de las Islas Filipinas. 

GRONOLCIGXA DI BSPAlTA. 

27. División Cronológica de la Historia de España: IT Tiempo pri-* 
mitivo ó fabuloso. 

28. Épocas de los principales sucesos de la 1* y 2^ época. 

29. ídem idejn de la 3? y 4» época. 
SO. ídem de la 5* y 6* 

31. ídem idem de la 7* 

32. ídem idem de la 8*. 
f 33. ídem idem de la 9?. 

34. ídem idem de la 10. 
I 35. ídem idem de los tres períodos principales de la última época. 

I 36. División Cronológica de la historia de la Isla de Cuba. 

37. Épocas de los principales sucesos de la 1* época. 
I 38. ídem idem de la 2* y 3» 

39. ídem idem de la 4.* 
I 40. ídem idem de la 5T 

41. División Cronológica de la historia de Puerto Rico. 
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HISTORIA DB JUA BDAD MBDIA. 



1. Extensión y división de la Historia de la Edad media* 

2. Estado del imperio romano al tiempo de las invasiones. 

3. Los pueblos bárbaros que invadieron el imperio romano, han dado 
origen á los principales Estados modernos. 

4. Gonstrucoíon de un Cuadro geográfico históricode estas irrupciones 
al tenor de los que ofrecen Lesage. Levi y Duval. 

5. Resumen histórico del imperio de Oriente. 

6. Ídem idem de la Historia de Francia. 

7. ídem idem de Inglaterra. 

8. ídem idem de Italia. 

9. ídem idem de Alemania. 

10. ídem idem de Rusia. 

11. Origen y Conquistas de los árabes. 

12. Islamismo y su influencia. 

13. Biografía de Carlos-magno. — ^Feudalismo. 

14. Resumen histórico de las cruzadas. 
15* Fundación de la Casa de Austria. 
16. ídem idem de la de los Borbones. 

17* Las notables invenciones del papel, la brújula, la pólvora y la im- 
prenta han producido un cambio extraordinario en el estado social del 
mundo. 

18, Destrucción del imperio romano de Oriente: conséeuencias de la 
entrada' de los Turcos en Europa. 



HISTORIA MODBRNA. 



19. Extensión y divisioH de la Historia modeína. 

20. Estado de la Europa -al tiempo del descúbrimientode la America. 

21. Historia de la navegación desde los primeaos tiemípos. 

22. Los escandinavos fueron los primeros en descubrir la América, y^ 
los Portugueses los que mayor impulso dieron á la navegatiott. 

25. El olvidado descubrimiento de la América por los escaiidhiavos 
en nada rebaja el mérito que adquiriera C. Colon, descubriendo de nuevo 
esta región del Mundo: así como el innegable descubrimiento de los barcos 
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de Tapor por Blasco de Garay, en nada perjudica á la glcNTia del célebre 
Fulton. 

24. El segando descubrimiento de la América por Colon, ha produci-* 
do mayor cambio en la navegación, el comercio, las ciencias, las artes, las 
costumbres é instituciones de lodos los pueblos de la tierra, que todos los 
demás acontecimientos de la historia. 

25. Ck)nquista de Méjico por Cortés. 

26. ídem del Perú por Pizarro. 

27. Construcción de un cuadro Geográfico histórico de toda la Amé- 
rica para servir de ilustración á la historia de su descubrimiento y Coloni- 
zación europea. 

39; Historia de los piratas filibusteros: medios de que se han servido 
algunas naciones para establecimientos coloniales en la América. 

29. Engrandecimiento de la Casa de Austria bajo Maximiliano 1.^ 

30. Guerras entre Carlos 5,° de Alemania (1® de España,) y Francisco 
1®. de Francia. 

31. La Reforma: Biografía de Lutero, Zovinglio y Cal vino. 

32. Fundación de la compañía de Jesús. 

33. Cisma de Inglaterra. 

34. La paz de Westphalia ha sido por mucho tiempo la base del siste. 
ma político de Europa por el equilibrio que ha establecido entre tas di- 
versas naciones. 

35. Biografía de Pedro el Grande. 

36. ídem de Federico 2.^ de Prusia. 

37. ídem de Catalina 2? de Prusia. 

38. ídem de José 2.^ «de Alemania. 

39. Revolución francesa de 1789. 

40. Biografía de Napoleón/ 

41. La caida de este potentado produce la restauración de los Estados 
modernos. 

AAO 3.0-BIIMXISmB ».' 

HISTORIA J^AGIOHAL ANTIGUA, 

1. y 2. Pueblos ó sean tribus primitivas que habitaron primitivamen- 
te la Península Española. 

3. y 4. Diferentes naciones que la colonizaron. 

5. Invasión de los Cartagineses con objeto de dominarla: sitio de Sa* 
gunto por Anibal: expedición de este á Italia. 

6. Guerra de Viriato. 

7. Sitio y destrucción de Numancia. 
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8. ídem de Sertorio. 

9. Para la reducción de la España á provincia romana fué necesaria 
la presencia de los mas renombrados generales; como Escipion, Julio Ce- 
sar, Pompeyo, Augusto, Agripa &c. 

iO. y 11. Irrupción de los bárbaros y territorio de que se apoderaron 
^-Fundación de la monarquía gótica por Ataúlfo. 

12. Reinados de Witiza y de D. Rodrigo. 

13. Invasión de los Árabes. 

14. Principios de la restauración de la Monarquía gótica: estado cris- 
tiano de Asturias. 

15. y 16. Reino Pirenaico y Marca-Hispañica. 

17. Califato de Córdova: biografía de Alderraman 1 .* y de Almanzor 

18. Influencia de la dominación Sarraceno en la Península. 

19. Reinado de Sancho 3 f de Navarra. 

20. ídem de Fernando 3 f (el santo) de Castilla. 
91. ídem de D. Alfonzo [el sabio]. 

22. ídem de D. Jaime 1 f de Aragón. 

23. y 24. ídem de D. Pedro el Cruel- 

25. y 26. Progresos intelectuales de los españoles y de los árabes has- 
ta el siglo XIII. 

27. y 28. Pueblos que habitaban la Isla de Cuba al tiempo de su des- 
cubrimiento y Conquista. 

29. y 30. Origen, carácter, usos y costumbres de los mismos. 

JkHO a."»— SB1IIIBSTB.XI a/ 



HISTORIA MACIOMAIi MODERM A. 



1. 2, 3* La reunión de las Coronas de Castilla y Aragón hizo revivir 
el nombre de España y consolidó su moderna dominación. Biografías de 
los Reyes Católicos D. Fernando y doña Isabel. 

4. Sitio y toma de Granada. 

5. Inquisición. 

6 al 8. Origen de la causa de Austria: reinado de Carlos 1." (5. ® de 
Alemania.) 

9. Comunidades de Cast lia. , 

10 al 12. Reinado de Felipe 2. ® 

13. Sangrientas guerras de Flandes. 

14 al 18. Origen de la casa de los Borbones, reinado de Felipe 5. ^ 
primera guerra de sucesión. 

19 y 20. Reinado de Carlos III. 

21, ídem de Carlos IV. 
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22 al 25. ídem de Fernando YII. Guerra de la independencia. 

26. Reinado de S. M. Doña Isabel S* Guerra de sucesión. 

27 al 29. División razonada de la historia de España al tenor de la 
que ofrece el Sr. Tapia» á la conclusión de su excelente historia de la civi- 
lización española. 

30. Descubrimiento de la Isla de Cuba por Cristóbal Colon; 

31 y 32. Conquista y Colonización de la misma. Biografla de Yelaz- 
quez, el Padre las Casas y Narvaez. 

33. Expediciones salidas de la Isla para el descubrimiento y conquista 
del continente americano. 

34. Invasiones de los piratas flibusteros. 

35 y 36. Estado social de la Isla hasta la invasión inglesa en 1762: 
encomiendas, mercedes de terrenos, minas. 

37. Progresos en la civilización desde la restauración de la Isla en 
1763. Biografías del Marqués de la Torre y del Conde de las Casas. 

38. A la libertad de comercio se debe principalmente el próspero es- 
tado actual de la Isla. 

39. Señalados beneficios que la Isla debe á los Reyes Carlos III, Car- 
los IV, y Fernando VII. 

40. Biografía del benemérito patricio D. Francisco de Árango* 

41. ídem del benemérito intendente D. Alejandro Ramiro z. 

42. ídem del generoso protector de las ciencias, de las artes y de la 
humanidad, el egregio Obispo Diocesano don Juan Diaz de Espada y 
Landa. 

43 al 45. División razonada de la Historia de Cuba, según se lee en 
el apéndice segundo de los Elementos de Cronología publicados por el 
Catedrático. 
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LQTiilMíiJS^o 



AAO TaROBUO. 



Qué es literatura? — Se divide tn dos partes. — Definición y subdivisión 
de cada una de las dos partes en que se divide la ciencia. — La literatura 
es una ciencia segunda. — Recibe de la Filosofía las ideas que le sirven de 
piedra angular, un principio y un método. 

¿Qué es crítica, y cómo se divide la materia de la ciencia y de la críti- 
ca? — Todas las obras que tengan por objeto la expresión de lo bello per- 
tenecen á la Critica literaria en el fondo y en la forma — ^no así las que 
tengan por objeto la expresión de lo bueno y de lo verdadero. 

Todas las composiciones literarias son efecto de los cuatro poderes 
creadores: Genio, Talento, Imaginación, Ingenio. — Sus diferencias.— 
Intervención ordenada de cada poder en la producción de las composicio- 
nes. — El Genio no es el Ingenio. — ^El es común á todas las criaturas racio- 
nales; pero no la Inspiración. 

Clasificaciones de las composiciones literarias relativas al fondo y á la 
forma. — Obras ortodojas y beterodojas. — La familia poética precede á la 
prosaica en la historia, como la espontaneidad á la reflexión en la con- 
ciencia.— Subdivisión en géneros y especies de cada una de las dos fami- 
lias. — Clasificación alemana de la familia poética. 

Qué es Estética? — Quiénes dieron este nombre á la metafisica de las 
artes, y con qué derecho? — Los griegos le dieron nombre mas preciso. — 
Hubo error en llamarla Estética. — Idea principio y método que recibe la 
Estética de la Metafisica. — Fórmula ideal deducida de la idea y del prin- 
cipio. 

Caracteres de lo Bello. — Se distingue sujetivamente de lo bueno y 
de lo verdadero.— No es lo justo, lo útil ni lo agradable. — ^Definición de 
lo Bello. — Origen de lo Bello como idea absoluta. — Origen de los ele- 
mentos constitutivos de lo Bello como creación de la imaginación estética ^ 

Distinciones de lo Bello. — La Ciencia debe ocuparse de lo Sublime.^- 
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Relaciones de semejanza entre lo Bello y lo Sublime.*— Relaciones de di- 
ferencia entre uno y otro. 

Lo Sublime tiene su origen en la concepción de lo infínito. — Sublime 
matemático .-Sublime dinámico. -Subdivisiones de lo Sublime dinámico.— 
Lo Sublime dinámico, aunque se asocia á las ideas de muerte, destrucción 
y ruinas, no es siempre negativo. 

Lo Bello y lo Sublime negativos son útiles á las artes y á la moral 
bajo tres aspectos; pero el abuso de este medio estético es perjudicial. — 
Consejo de la ciencia en cuanto al uso de lo Bello y Sublime negativos. 

Qué es imaginación estética? — En qué se diferencia de la Psicológica? 
aunque ambas tienen su raiz en la actividad del espíritu. — Caracteres de 
la imaginación estética: no crea sustancias, pero sí- realidades; recibió de Dios 
su virtud creadora, — ^Elementos objetivos y subjetivos de sus fantasmas. 

Formas sensibles con que el Ingenio traslada las creaciones de la ima- 
ginación al imperio de las artes. — Medios plásticos y fonéticos. — Artes 
generadoras y engendradas.— Ciencias estéticas que resultan del estudio 
del cosmos imaginario, y sus relaciones con las artes. 

El Tiempo y el Espacio que constituyen el continente del cosmos 
imaginario, son también imaginarios, y se diferencian del tiempo y del es- 
pacio sensibles ó sea de la extensión y de la sucesión. — Caracteres que dis- 
tinguen el tiempo y el espacio imaginarios. — El conocimiento exacto del 
continente estético resuelve la cuestión de las tres unidades. — Qué se debe 
entender por clásicos y qué por románticos?— Escuela ecléctica en Lite- 
ratura. 

Lo Maravilloso estético es un resorte poderoso é indispensable á real- 
zar el esplendor y el poder de lo Bello y de lo Sublime. — Elementos que 
lo constituyen y definición de estos elementos. — Lo Extraordinario se aco- 
moda mejor que no lo Misterioso y lo Sobrenatural á la literatura moderna. 

La imaginación crea lo sobrenatural estético; toma del reino animal 
generalmente los rasgos físicos de color y forma con que lo hace sensible; 
pero prefiere la forma humana. — Suele pecar por exceso y por defecto, y 
combina formas diferentes. — Tipos, ortodojosy heterodojos: excelencia 
de los primeros.— Consejos de la ciencia para el buen uso de lo sobrenatu- 
ral estético. 

Arte Oriental.— Arte Occidental ó ítalo-greco. — ^Diferencia que los 
distingue. — ^Arte Cristiano. — ^Diferencia entre la Literatura antigua y la 
moderna. — Homero y Dante. — Sófocles y Shakspeare. — Menandro y Cal- 
. deron. — ^Píndaro y Byron. 

Bello artificial: puede ser copiado, imitado ó creado: no se debe estu- 
diar en el imperio de las artes sino en la imaginación, donde tiene su domi- 
cilio propio. — ^La imaginación no perfecciona á la naturaleza sino en las 
miniaturas y en el mundo moral; pero lo Bello artificial no es únicamen- 
te una imitación, ni menos una copia servil de la naturaleza. — Ventajas de 
lo Bello artificial sobre el natural según Arteaga. 

4 
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Qué es Gusto en las artes?—- Elementos que constituyen esta CseültlMt 

literaria. — 'So se adquiere pero se perfecciona con el estudio.— Tiene sos 

leyes y sus caracteres propios que le dan unidad. 

Qué es Estilo? — Qué es lenguage? — ^Diferencia entre lenguage y esti- 
lo.— Caracteres esenciales del estilo.— Especies de estilo.— Caracteres acci- 
dentales. — Relaciones de las especies de estilo con las obras literarias.— 
La Historia no puede tener una especie determinada de estilo. 

Los Tropos y Figuras no son obra de los preceptistas: son tan naturale» 
al bombre como la locución destituida de estas galas, que se llama naturaU 
Los tropos y fíguras tienen por base las facultades del espíritu y las leyes 
del pensamiento: son comunes á las tres especies de estilo, aunque cada es- 
pecie las use de una manera diferente en número y calidad. 

Las figuras de palabra son gramaticales ó retóricas; las de pensamien- 
to son afectivas ó reflexivas. — Reglas que da la ciencia para el uso de las 
figuras. 

Qué se entiende por composición en Literatura? — ^Reglas que da la 
ciencia relativas á la composición* — ^Estas reglas son inútiles al que careas- 
ca de poderes creadores; pero muy útiles al que los haya recibido de la 
naturaleza. 

ASSarO OVAHTO. 



Etimología, acepciones y definiciones de las palabras Poesía y Poet9« 
«—Materia, objeto, medios y fin de la Poesía. — ^La Poesía es el primer ele- 
mento civilizador de los pueblos bajo sus aspectos religioso y heroico.— • 
Como efecto, constituye el primer capítulo de la Historia. — ^La Poesía pre- 
cedió y ha debido preceder á la Poética. 

Qué es Poesía? — ^Partes en que se divide. — ^Relaciones de las partes 
de la poética con los poderes creadores.— La poética no puede dar en su 
primera parte reglas para hallar los asuntos poéticos; sino consejos qiie 
faciliten los momentos de inspiración. 

Qué es Disposición poética? — Leyes que deben observarse en la Dis- 
posición, y elementos constitutivos de cada una de las dos Leyes. — ^Las 
tres unidades tienen su mas sólido apoyo en los principios racionales; pero 
solo deben observarse en sentido estético.— Anagnórisis, Peripecia» Epi- 
sodio y Máquina. 

Qué es expresión poética? — Cómo se forma el lenguage poético, y en 
qué se diferencia del prosaico? — ^Elementos que constituyen el lenguage 
poético.— Versificaciones métricas y silábicas. — ^Pies métricos, acentos y 
rima. 
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Qué es Elocuencia? — Clasificaciones antigua y moderna del género 
Oratorio. — La ciencia debe preferir la clasificación antigua; y por qué?— < 
La Elocuencia es indispensable á la perfectibilidad humana. — Condiciones 
necesarias al desarrollo de este poder. — La Elocuencia precedió y debió 
preceder á la Retórica. 

Qué es Retórica? — Partes en que se divide. — Relación de cada una de 
estas partes con los elementos constitutivos del poder de la Elocuencia.—* 
Lugares comunes, y especies en que se dividen. — Consejos que da la Re- 
tórica en su primera parte para hablar los asuntos oratorios. 

Qué es disposición retórica? — Numero y nombres de las partes ea 
que se divide un discurso retórico. — Tres especies de exordio, y caracte- 
res que las distinguen. — La clasificación del exordio en legitimo é ilegiti- 
mo es inexacta. — Estilo conveniente á cada especie de exordio. 

Qué es expresión retórica? — Consta de dos elementos, que son la Elo- 
cuencia y la Acción. — Reglas que da el arte relativas á la Elocución.— 
Reglas relativas á la Acción. 

Qué es Historia de la Literatura? — Se divide en oriental y occidental. 
— Subdivisión de la occidental, — El conocimiento de la Literatura moder- 
na es incompleto sin el de la antigua, y muy especialmente el de la griega. 

Dónde comienza y dónde concluye la Literatura antigua de la Grecia? 
y números de siglos que abraza.— Épocas en que se divide, y nombres de 
estas épocas. — Carácter que distingue cada época, y géneros y especies 
que S|e cultivaron principalmente en cada una. 

Poetas griegos que mas se distinguieron en el género lírico durante 
cada época. — ^Poetas épicos. — Poetas dramáticos. «-Poetas didácticos. — 
Poetizas mas célebres. — Poetas bucólicos. 

La legítima prosa griega no aparece hasta la tercera época. — Orado- 
res.— Historiadores. — ^Autores didácticos. — Gramáticos ó críticos. — Cáno- 
nes alejandrinos. — Autores cristianos. 

Dónde comienza y dónde concluye la historia de la Literatura latina? 
—Épocas en que se divide. — Carácter de cada época. — ^La literatura- latina 
no sigue en su desarrollo el mismo orden que la griega: porqué causa? 

Documentos literarios de la primera época.— Poetas que mas se dis- 
tinguieron en la lírica durante cada época. — Poetas épicos. — ^Poetas dramá- 
ticos. — ^Poetas didácticos y satíricos. — La sátira no es exclusivamente lati- 
na como pretende Quintiliano. — ^Poesía pastoral. 

Prosa latina. — Oradores mas distinguidos entre los Romanos.— Histo- 
riadores mas célebres. — ^Autores didácticos. — Género epistolar. — Autores 
cristianos. 

Lenguas y dialectos que se hablaban en la Península á principios de- 
siglo 10. — Origen de la lengua Castellana.— -Varias lenguas debieron entrar 
en su composición, aunque sea hija predilecta de la latina. — ^Dialecto Mo- 
zárabe. — Cartas pueblas de Oviedo y Aviles. 

La historia de la Literatura Española comienza en el siglo 10.— Se di- 
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vide en tres épocas, que se determinan por la influencia de dos Literaturas 
cstrañas. — ^Dos Literaturas en España. 

Poetas anónimos de la primera época. — Gonzalo de Berceo y sus obras* 
—Juan Lorenzo Segura y sus poemas. — Carácter original de la Literatura 
en esta época. — Versificación y rima. 

Segunda época. — Prosa Castellana. — D. Alfonzo el Sabio y sus obras. 
— ^Universidad de Salamanca. — Literatura Provenzal en Castilla. — Roman- 
ce. — Crónicas. — Libros de Caballería. — Poesía dramática. 

Tercera época. — ^Decadencia de la Literatura nacional. — Hechos que 
preparan la influencia de la literatura Italiana. — ^Boscan y Garcilaso. — ^Li- 
teratura imitada. — Literatura original. 

Siglo de oro de la Literatura española. — Poetas líricos mas notables 
en la tercera época. — ^Poetas épicos. — ^Poetas dramáticos.— Poetas didácti- 
cos. — Oradores. — Historiadores. — Autores didácticos. — Autores epistola- 
res. — Novelistas. 




cmuiao' ^e oí^ean» w cM/bota. 
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IMÜMi^ 




Afi-O l°.-SBXaB8S&S 1.* 



AIíGllRA lIilMlNTAIf. 



1. Tránsito de la Aritmética al Algebra, su objeto esencial y funda- 
mentos de esta ciencia. 

2. Sumar, restar y multiplicar en Algebra, y las mas importantes 
consideraciones sobre las cantidades positivas y negativas. 

3. División algebraica. 

4. Máximo común divisor de las cantidades polinomias. 

5. Quebrados literales. 

6. Potencias y raices de los monomios* 

7. Cálculo de los radicales. 

8. Expresiones imaginarias. 

9. Ecuaciones de primer grado con una incógnita. 

10. Método de eliminación en los problemas determinados de primer 
grado. 

11. Elevación al cuadrado y extracción de la raiz cuadrada de las can- 
tidades polinomias y numéricas. 

12. Elevación al cubo y extracción de la raiz cubica de dicbas cantida- 
des. 

13. Extracción de raices superiores. 

14. Fórmula de Neuton, su uso parala extracción por aproximación. 

15. Ecuaciones de segundo grado; modo de prepararlas; bacer desa- 
parecer el segundo término, descomponerlas en ecuaciones de primer gra- 
do é investigar las diferentes formas de sus raices por una detenida discu- 
sión del radical. 

16. Ecuaciones que se resuelven como las de segundo grado. 

17. Razones y proporciones, con la mayor extensión. 

18. Regla de tres simple y compuesta; de sociedad, de aligación, de 
alsas posiciones y de interés simple y compuesto, todo analíticamente. 

19. Progresiones aritméticas y geométricas. 

20. Logaritmos. 



21. Construcción de las tablas, y modo de pasar de un sistema á otro. 

22. Ecuaciones exponenciales. 

23. Permutaciones y combinaciones, deduciendo la fórmula de Neuton. 

24. Ecuaciones de dos términos. 

25. Ecuaciones indeterminadas de primero y segundo grado. 

26. Limites y cantidades variables y constantes. 

aAo a.o— «dmbst&b slp 

GIOMITRU ILIMIKTAL. 

27. Idea de la Geometría, de la extensión, y espacio. — ^Relación entre 
las curvaturas de los círculos y sus respectivos radios. 

28. Ángulos. — Dadas dos rectas hallar la relación de sus longitudes. 

29. Triángulos. — Sus casos de igualdad y sus mas importantes pro- 
piedades. 

30 Paralelas. 

31. Rectas consideradas en el círculo. 

32. Ángulos en el círculo. 

33. Cuadriláteros y demás polígonos. 

34. Líneas proporcionales. 

35. Escala de mil partes y construcción de otras varías. 

36. Semejanza de figuras, muy detenidamente. 

37. Paralelógramos y triángulos equivalentes: convertir un triángulo 
oblicuángulo en rectángulo y viceversa. 

38. Hallar la superficie del triángulo, paralelógramo, polígonos regu 
lar é irregular, círculo, sector, segmento, realengo &c. 

39. Varios métodos para la cuadratura de las superficies. 

40. Las figuras semejantes son como los cuadrados de sus líneas ho- 
mologas; valiéndose de esta propiedad para aumentarlas y disminuirlas en 
una razón dada. 

41. Dar á una figura una forma determinada. 

42. Reducción de las superficies.*— Problemas importantes sobre stf 

división, transformaciones &c. 

43. Figuras isoperímetras. 

44. Principales propiedades de los planos. 

45. Ángulos sólidos. 

46. Poliedros, con la mayor extensión, siguiendo el método de los 
límites. 

47. Cuerpos redondos, por el mencionado método. 

48. Cuerpos regulares. 

49. Esfera, por el mismo método. 
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SO. Las cuerpos semejantes, son como les cobos de sos Uoeas homo- 
logas. 

51. Dar i nn poliedro una forma determinada. 

TBIG9N0M1THZA E1GTILXS91A. 

52. Objeto de la Trigonometría. — Casos de resolución de triángulos 
que se presentan. — Su reducción.— Explicación de las líneas trigonométri- 
cas y de las colíneas. 

53. En valores del radio y del seno bailar las líneas trigonométricas 
y las colíneas. 

54. Demostrar que cuando el arco crece/ aumentan las líneas y dis- 
minuyen las colíneas; lo que sucede cuando llega á 90.® y valores positivos 
y negativos de las líneas trigonométricas. 

55* Dados los senos y cosenos de un arco, bailar los de su suma y di- 
ferencia. 

56. Hallar los senos y cosenos de los arcos duplos, triplos y múltiplos* 

57. Dado el seno de un arco, bailar el de su mitad. 

58. Las líneas trigonométricas, son proporcionales con los radios en 
que están trazados los arcos; y construcción de las tablas trigonométricas. 

59. Analogía de los triángulos rectángulos; resolviendo algunos de 
ellos. 

60. Resolución de los triángulos oblicuángulos, con sus aplicaciones 
correspondientes. 

AIGIBRA SUPERIOR. 

6i. Objeto del álgebra superior, dar á conocer lo que se entiende por 
raiz de una ecuación, demostrar la propiedad fundamental, y que toda e- 
cuacion del grado u se puede alternativamente verificar de n modo.- 

62. Relación de los coeficientes con las raices. 

63. Caracteres de los coeficientes, cuando no existen raices frac-« 
clonarías. 

• 64. Hallar las raices enteras de una ecuación cualquiera. 

65. Regla para conocer los divisores que se deben aprovechar y los 
que se ban de excluir. 

66. Transformar una ecuación en otra cuyas raices estén con las de la 
propuesta en una razón cualquiera. 

67. Modo de hacer desaparecer el segundo ó el tercer término de una 
ecuación. 
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€8. Modo de eliminar los quebrados y los radicales en una ecuación. 

69. Cambiar las raices positivas en negativas y viceversa. 

70. Ecuaciones de tercer grado; fórmulas de sus raices, y caso ir— 
reductible. 

71. Ecuaciones de cuarto grado y fórmulas generales de sus raices. 

72. Demostrar que á la variable de una ecuación cualquiera se le pue- 
de dar un valor tal, que el primer término sea mayor que la suma de to— 
dos los demás. 

73. Hallar limites mas aproximados entre los que se comprendan las 
raices; es decir, el caso en que hay términos positivos que acompañan al 
primero. 

74. Varios métodos de aproximación, el de Neuton, el de fracciones 
continuas &c. &c. 

75. Método de eliminación, dando á couocer el de Beudan, Euler &. 

76. Modo de conocer la presencia de las raices iguales de cualquiera 
ecuación y diferentes métodos de hallarlas. 

77. Regla de los signos de Descartes. 

AtiTO a.<>-8B»SBST&B a»- 

GIOMIBTRXA PHAGTIGA. 

78. Medición de lineas accesibles é inaccesibles con cuerdas y pique- 
tes; y dar á conocer los principales instrumentos que se usan para medir 
ángulos, levantar planos &c. 

79. Nivelación, dando á conocer los instrumentos que sirven para ni- 
velar y deducir la fórmula de la diferencia del nivel aparente al verdadero. 

80. Práctica y perfil de la nivelación. 

8i. Reducción de los ángulos al centro de la estaciím. 

82. Trazar un camino en un bosque muy espeso. 

83. Sondeo de puertos &c., con otras operaciones importantes.. 

84. Cálculo de la refracción. 

GiOMiTRiA Analítica. 

85. Dar á conocer esta ciencia, y construcción de las ecuaciones de 
primero y segundo grado. 

86. Lo que se debe tener presente en los problemas de Geometría a— 
anlítica; planteando y resolviendo algunos de la mayor trascendencia é im- 
portancia, que sirvan de norma para los demás. 

87. Determinación de los puntos y líneas en el plano. 

88. Hallar las ecuaciones generales de la línea recta. 
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89. Hallar la distancia entre dos puntos cuyas coordenadas se conocen, 

90. Hallar la ecuación de una resta sujeta á pasar por dos pantos, 
dados que sean sus coordenadas. 

91. Dadas las ecuaciones de dos rectas» hallar analíticamente el ánga* 
lo que forman. 

92. Transformación de las coordenadas en el plano. 

93. Determinación de los puntos y rectas en el espacio, deduciendo 
analitica y geométricamente las ecuaciones por proyecciones. 

94. Hallar la distancia entre dos puntos en el espacio, conocidas que 
sean sus coordenadas. 

95. Deducir la ecuación mas general del plano. 

96. Hallar la ecuación de un^plano que pase por tres puntos dados. 

97. Hallar el ángulo de dos planos. 

98. Determinar la mas corta distancia de dos planos. 

99. Transformación de las coordenadas en el espacio. 

SBGGI019BS CÓMICAS Wf mSEñAJL. 

100. Hallar la ecuación general de las secciones cónicas. 

101. De la ecuación general deducir la de cada curva en particular. 

102. Principales propiedades del círculo, considerado como sección 
cónica y como curva plana. 

103. Elipse, sus mas importantes propiedades, diferentes modos de 
construirla y como se halla la ecuación de la tangente y normal, subtan- 
gente y subnormal &c. 

104. Parábola: con la mayor extensión se demostrarán sus principales 
propiedades. 

105. Hipérbola: como se encuentran las ecuaciones de la tangente, 
normal, subtangente y subnormal, y como se determinan las asíntotas. 

106. Secciones del cono oblicuo. 

107. De cualquier propiedad de una sección cónica, deducir svt 
ecuación. 

108. Dada una curva cualquiera, saber si es secccion cónica; y en ca* 
so de serlo, elasifíearla y determinar sus puntos y lineas principales. 
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1. La Física, tomada latamente, comprende todos los estudios natura-* 
les; pero el ramo importante que se indica con tal nombre es distinto» 
aunque inseparable á veces de los demás. 

2. Clasifica los cuerpos según su estado, en sólidos, líquidos ó gaseo- 
sos, y baila ciertas propiedades comunes á todos, de las que algunas pei^ 
tenecen á la materia misma, no á los objetos. 

3. De las primeras, la extensión, la inipenetrabilidad; de bs segundas, 
la porosidad, la divisibilidad, la movilidad, la inercia. 

4. Supuesta la inercia, es preciso atender á las fuerzas que dan ó qui- 
tan el movimiento á los cuerpos con el tiempo y en el espacio: sus varias 
clases, su composición, y la velocidad producida. 

5. Y así mismo aplicar el conocimiento de la cantidad de movimiento 
al cboque de los cuerpos inelásticos, en la suposición de ser esféricos, y de 
obrar sus fuerzas en la dirección de la línea que pasa por sus centros. 

6. La fuerza centrífuga y sus leyes merecen particular consideración. 

7. La ley universal de la atracción se estudia bajo el doble aspecto de 
la gravedad, y de la atracción molecular, siendo aquella igual en todos los 
cuerpos, aunque su peso varíe. — ^£1 de un mismo cuerpo no es siempre 
igual. 

8. La dirección de la gravedad es vertical en toda la tierra, de donde 
proviene que no sean dicbas verticales, consideradas en los diversos pun- 
tos de la superficie, paralelas entre sí. 

9. El centro de gravedad proporciona en los cuerpos un punto de 
suspensión, por el cual se equilibran en cualquiera posición. Diferencia 
entre el equilibrio estable, y el instable. 

10. La teoría de la palanca es de una aplicación tan general como im^ 
portante en mecánica. 

11. La balanza, destinada á medir el peso de los cuerpos, debe llenar 
ciertas condiciones para ser exacta; empléase para comparar el de sólidos» 
líquidos y gases. — Densidad. 

12. El descenso de los cuerpos no se verifica con una velocidad cons- 
tante. — La máquina de Atwood y el plano inclinado lo comprueban. 

13. £1 péndulo mide la intensidad de la pesantez. Aplicaciones prin- 
cipales de esta teoría. 
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ía. Igualdad de presión en los líquidos: condiciones de equilibrio» 
•—Presión ejercida en el fondo, igual siempre al peso de una columna 
que, teniendo por base dicbo fondo, tenga la altura que bay hasta la su- 
perficie ó nivel.— Aparato de Haldat. 

15. Aunque sin variar la cantidad de líquido, puede variar la presión 
sobre el fondo, no se altera el peso del aparato. — ^Paradoja hidrostática. 

16. Los líquidos ejercen además presiones hacia arriba y sobre las pa-* 
redes del vaso. — Su salida, como la de los gases, imprime un movimiento 
de reacción contrario á los vasos que los contienen. 

17. La superficie de los líquidos guarda un propio nivel en Iqs vasos 
que se comunican. 

18. Todofcuerpo sumergido en un fluido pierde tanto de su peso cuan- 
to sea el de la porción de fluido desalojado. — ^Balanza hidrostática. 

19. Los areómetros, incluso el de bomba, miden la densidad ó satura- 
ción de los líquidos. — Gravímetro. — Alcoómetro. 

20. El aire disminuye de volumen al paso, y en la misma proporción 
que es oprimido. — Ley de Mariotte. 

21. La elevación del mercurio en el barómetro es debida á las leyes 
del equilibrio; llegando comunmente á 76 centímetros sobre el nivel del 
mar. — Clases de barómetro. — Usos. 

^. En circunstancias iguales sube el agua por la misma causa á tanta 
mayor altura, cuanto menor es su densidad respecto al mercurio. 

23. Las bombas aspirantes, impelentcs y mixtas descansan en los prin- 
cipios neumáticos. 

24. La máquina neumática mejor acondicionada no hace un vacfo 
perfecto: por su medio y el de otros aparatos accesorios se estudian las 
propiedades del aire. 

£5. La máquina de condensar obra precisamente en sentido contrario 
de la neumática. — Fuente de compresión y escopeta de viento. — Fuente de 
Heron. 

26. En el sifón el peso desigual de la atmósfera, por ser en un lado 
mayor que en otro la columna de liquido que lo contraresta, hace que es»- 
te se mueva del brazo corto al largo. 

27. El frasco de Mariotte proporciona una salida constante de líqui-< 
do, y presenta efectos neumáticos muy curiosos. 

28. La prensa y el ariete hidráulicos son también de útil aplicación. 

29. Los cuerpos sumergidos entre fluidos reciben de estoS: un empuje 
que motiva la ascensión, si es mayor que la fuerza descendente. — Globos 
y viages aerostáticos. 

30. Por medio de los gasómetros se consigue dar á los gases una salida 
constante, harto necesaria al surtimiento del alumbrado. 

31. Los fenómenos capilares nacen de la atracción molecular, mirada 
bajos diversos aspectos. 

32. La curva que presenta un líquido en su superficie junto á la pa- 
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r^d del Taso no se proyecta siempre en el mismo sentido. — ^Influencia del 

diámetro en los tubos* 

33: Pertecen á este tratado en gran parte los fenómenos de endosmo- 

sis y exosmosis debidos á Dutrocbet, por lavación recíproca de dos líquidos 

separados por una membrana porosa. 

34. La elactisidad es perfecla en los líquidos y gases. En los sólidos 
pasado un límite, no recobran las moléculas su primera posición. 

35. De aquí la ductilidad y la maleabilidad, ó sea la disposición á 
reducirse á bilos y á láminas. 

36. Estudiase la elasticidad por medio de experimentos de torsión, de 
tensión ó estiramiento, y de presión. 

37. Los líquidos son menos compresibles que los gases, babiendo cos- 
tado grandes esfuerzos con probar que lo eran algo. — ^Aparato de CErsted. 

38. La tenacidad se mide por el peso menor de los que causen la ro- 
tura del bilo estirándolo^ pasado el límite de su elasticidad. 

39. En las leyes de la torsión descansa la celebre balanza de este 
nombre, tan aprovechada para otros varios experimentos de Física. 

40. Una esfera elástica descendiendo perpendicularmente sobre un 
plano, sube después del choque por el propio camino; si el choque es o- 
blicuo, el ángulo de reflcxiony el de incidencia serán iguales, y ambos esta- 
rán en el mismo plano. 

41. La Acústica estudia el movimiento vibratorio molecular, y las le^ 
yes y circunstancias del sonido. 

43. El sonido no es mas que un resultado de aquellas vibraciones. — 
Vehículos. 

43. La intensidad, el tono y el timbre de los sonidos, son cualidades 
esencialmente distintas. — Sirena de Gaguiard. 

44. La velocidad con que se propaga el sonido es muy varia respecto 
de lo» sólidos, de los líquidos y de los gases. 

45. El eco y la resonancia demuestran que el sonido se refleja, que se 
propaga en línea recta, y que el ángulo de' reflexión iguala al de inciden- 
cia. 

46. Los modos de vibraccion se estudian tanto en las cuerdas como 
en las láminas y varillas, y en diversos sentidos. 

47. La corneta acústica, la bocina y todos los instrumentos músicos 
comprueban en su construcción y efecto las leyes del sonido. 

48. Todos los cuerpos están sometidos á la acción poderosa del caló- 
rico. 

49. Estímasele un ájente imponderable, y su naturaleza y efectos se 
explican por dos célebres hipótesis. 

50. El termómetro se apoya en la dilatación que hace sufrir el calóri- 
co álos cuerpos.— Construcción del termómetro. — Clases. 
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51. No hay termoscopio mas sensible que el termo-multiplicador de 
Hellomi. 

52. La radiación es una ley del calórico, propagándose este en direc- 
ción rectilínea al través de medios homogéneos. 

53. Dos circunstancias son favorables al enfriamiento; la radiación 
calorifíca, y el contacto del medio ó cuerpos contiguos. 

54. A semejanza de lo que sucede con la luz, hay cuerpos diaterma- 
nos y atérmanos. 

55. El calórico se refleja siguiendo las leyes á que están sujetos en sus 
choques los cuerpos elásticos. — Espejos parabólicos. — Reflexión aparente 
del frió. 

56. Ni en cuanto á la virtud de reflejar el calórico, ni en cuanto al po- 
der emisivo son iguales todos los cuerpos, ni cualesquiera superficies. 

57. Tampoco es igual la conductibilidad, ni respecto de los cuerpos 
que pertenecen al mismo estado* — La de los gases es casi nula. 

58. Ocurre la misma diversidad en cuanto á las dilataciones causadas 
por este ájente. — Compensadores y termómetro de Breguet. 

59. La cantidad de calórico necesaria para alterar un grado de tempe- 
ratura, la unidad de peso escogida, marca su capacidad calórifíca; y la rela- 
ción de unos cuerpos con otros en cuanto á ella, el calórico especifico. 

60. Para inquirir las capacidades caloríficas de sólidos y líquidos se 
emplean el método de las mezclas, el del enfriamiento, y el calorímetro de 
Lavoisier. 

61. La flusion no se verifica á la misma temperatura en todos los cuer- 
pos. 

62. El calórico latente no produce efecto alguno termométrico, sien- 
do absorbido por la masa del cuerpo para' los cambios de estado. 

63. En la solidificación tiene lugar un desprendimiento de calórico. 

64. Sucede otro tanto al liquidarse los vapores; y por el contrario una 
absorción al evaporarse los líquidos. 

65. La cámara barométrica proporciona el medio de obtener la ten- . 
sion de los vapores producidos por diversos líquidos, y á diversas tem- 
peraturas. 

66. Hay un límite de saturación mas allá del cual no puede un espa- 
cio contener mas vapores, pasando el exceso á la forma liquida. 

67. A no ser en el caso de saturación, los vapores siguen como los 
gases la ley de Mariotte. 

68. La tensión de los vapores de todos los líquidos al hervir, es siem- 
pre igual á la presión atmosférica, según la ley de Dalton. 

69. Los vapores saturan lo mismo un espacio ocupado por un gas que 
el enteramente vacío. 
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70. La ebullición de un líquido tiene lugar á una misma temperatura 
en igualdad de presión. 

7i . Dicha temperatura depende principalmente de la presión atmos- 
férica, de las sustancias disueltas en el líquido, de la naturaleza del vaso, y 
de la profundidad de la masa fluida. 

72. También presentan los líquidos el fenómeno de la evaporación en 
que influyen favorablemente el aumento de calor, la sequedad, el enrare- 
cimiento ó agitación del gas que recibe los vapores. 

73. Ni son de omitirse los resultados que trae la proyección de los lí- 
quidos sobre las superficies incandescentes, ni los descubrimientos de Bou- 
tigny sobre el estado globular ó esferoidad. 

84. Las máquinas de vapor comprueban en su parte mas esencial la 
teoría relativa á la tensión de los vapores. 

75. También se comprenden con razón en este capítulo varios fenó- 
menos meteorológicos. 

76. La insolación, el calor propio del globo las combinaciones quí- 
micas, la percusión y el frotamiento: he aquí las principales fuentes del car 
lórico. 

77. La temperatura de la tierra hacia lo interior, y contando desde la 
capa invariable, crece progresivamente. 

78. No siendo posible atenerse á solo la latitud para el estudio dé los 
climas, se han ideado las líneas isotermas. 

. 79. La parte interior del globo, en su reacción sobre la corteza exte- 
rior, da lugar á los volcanes y terremotos. 

80. A distantes causas mas ó menos probables se atribuye la mayor 
frialdad del hemisferio austral. 

81. La temperatura de la atmósfera es cada vez mas baja partiendo 
de la superficie del globo* 

82. El conocimiento de su estado higromctrico es indispensable para 
el estudio de los hidrometeoros. 

83. Hay higrómetros de absorción y de condensación: el mas usado es 
el de Saussure. 

84. El vapor de las nieblas y el de las nubes reviste la forma vesicu- 
lar; estando ya muy adelantada su condensación desde que se hace invi- 
sible. « "^ 

85. Las causas que producen, suspenden y modifican el vacío, están 
ya perfectamente conocidas; mas no tanto las de la lluvia. 

86. Paira la formación de la nieve es probable que se requiera algo 
mas que el descenso rápido de temperatura en las rejiones superiores de 
la afmósfera. 

87. Las nubes denominadas cirrus tienen todos los caracteres fisicos | 
de una reunión de agujillas muy finas de nieve, y son las mas altas. ' 

88. Cuando descienden, esas agujiljas se disuelven en vapor vesicular 
adquiriendo la forma de transición dicha cirr(H:umul%u,ólaíCÍrro^8ti'<Uti8é 
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89. Para medir la cantidad de lluvia ó meve que cae se usa el pluvió-» 
metro. 

90. Dentro de los trópicos guardan las lluvias cierta periodicidad que 
va desapareciendo fuera de ellos. 

91. La causa mas constante de los vientos debe ser la desigual tempe- 
ratura de las columnas aéreas. 

92. Establécese por tanto una corriente superior y otra inferior bien 
comprobadas en los alisios, terrales y brisas del mar. 

93. Hay también corrientes ascendentes debidas á la acción del suelo 
calentado sobre el aire que lo cubre. 

94. Reina todavía mucba oscuridad sobre el grave rompimiento de e- 
quilibrio que causa los buracanes. 

95. Los vientos no adelantan siempre en el propio sentido en que 
soplan. 

96. El anemómetro, ó aparato destinado á indicar la intensidad de^ 
viento, carece de la deseada perfección. 

97. Hay circunstancias de localidad muy de tenerse en cuenta, para 
que las observaciones terraométricas, barométricas é higrométricas me- 
rezcan el aprecio del bombre entendido. 

98. Los climas marítimos por causas conocidas se diferencian mucbo 
de los continentales. 

99. La elevación ó descenso de tempertura en la mayor parte de la 
tierra depende principalmente, tratándose del espacio de un dia, de la pre^ 
sencia ó ausencia del sol. 

100. Es preciso no solo contar con buenos instrumentos meteorológi-i 
eos, sino requerirlos en ciertas ocasiones para asegurarse de que no han 
sufrido las alteraciones á que están expuestos. 



1. Los imanes tienen dos puntos bácia sus extremos, donde se encuen« 
tra el máximun de su fuerza. — Línea neutra. 

2. Admitense en el magnetismo dos fluidos elementales que obran por 
atraccio y repulsión. 

3. Los imanes que pueden moverse libremente toman una misma di- 
rección.— Imanes naturales y artificiales. — Cuerpos magnéticos* 

4. — ^Nuestro globo se puede considerar como un gran imán cuyos po- 
los distan algo de los de rotación, obrando sobre los imanes como una 
fuerza meramente directiva. 

5. La fuerza coercitiva se opone á la descomposición de los fluidos; 
y luego que están separados, á su recomposición. 

0. Cada elemento magnético se considera dotado de ambos fluidos; 
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peto todos los fenómeDos se realizan como sí de cada lado de la linea nea-» 
tra hubiese uno distinto. 

7. Las agujas de declinación é inclinación se mueren en diversos pla«. 
nos, y revelan distintos fenómenos. 

8. La acción magnética del globo sufre variaciones frecuentes en lar 
intensidad, declinación ó inclinación. 

9. Las atracciones y repulsiones magnéticas son recíprocamente pro- 
porcionales á los cuadrados de la distancia. Método de las oscilaciones y 
de la torcion. 

10. — ^La imantación se puede conseguir en ciertas circunstancias por 
la influencia de la tierra; pero generalmente se emplean los métodos de 
doble contacto modificados por Dubamel y Alpinus. 

11. El temple del acero proporciona variedad en la fuerza coercitiva. 
— Recocido. 

12. Ni la posición, ni la forma del imán son indiferentes para su con^* 
servacion. 

13. Por medio del sideroscopio y del aparato debido á Arago para de-« 
mostrar la influencia de los cuerpos en rotación sol)re la aguja, se demues^ 
tra la acción recíproca de los cuerpos y de los imanes. 

II. Todos los cuerpos en circunstancias convenientes se electrizan por 
frotamiento. — Buenos y malos conductores. 

15. La hipótesis de los dos fluidos ora combinados, ora tendiendo á 
combinarse, explica cumplidamente todos los fenómenos. 

16. Fuera de cierto límite de tensión eléctrica, no pueden electri-» 
zarce mas los cuerpos, 

17^ La acción eléctrica es proporcional á la cantidad, y está en ra^ 
zon inversa del cuadrado de la distancia. Medios de patentizar estas leyes. 

18. La pérdida del fluido libre en los aparatos no se debe á una sola 
causa. La presión atmosférica ayuda á retenerle en la superficie de los 
cuerpos, que es donde reside. 

19. El espesor de una capa eléctrica varía con la figura del cuerpo* 
— ^Poder de las puntas. 

20. La electricidad se desarrolla también por influencia. Fenómenos 
de esta clase en diversos cuerpos. 

21 . Máquina eléctrica, sus clases y mejoras. Electróforo, electróme- 
tro y electroscopio: aparatos &c» todos destinados yaá producir, ya á des- 
cubrir y clasificar el fluido desenvuelto. 

22.— La electricidad no discurre de un extremo á otro de los cuerpos 
conductores: la luz producida es efecto de una serie de composiciones y 
recomposiciones sucesivas. 

23. La botella de Leiden es un escelente condensador, la electricidad 
en ella abandona la hoja metálica y se adhiere al cristal. — ^Fluido disimu- 
lado en los condensadores. 

24. Las baterías nos dan en escala mayor los efectos de la botella» 



Peces eléctricos. Yelocidad del fluido. 

25. La luz eléctrica muestra variedades dignas de estudio en los gase^ 
y en el vacío. Tubos y cuadros fulminantes. 

26. Estudiase en el galvanismo la electricidad en corrientes, llamad^ 
hoy dinámica. Influencia del contacto según Yolta. 

27. £1 circuito galvánico no se completa, ni da paso á las corrientes; 
l\asta tanto quedan en comunicación los polos. Pilas de WoUaston. 

28. La tensión de la electricidad dinámica es casi nula en comparación 
de la que ostenta la electricidad estátic^. 

29. La pila produce efectos fisiológicos, caloríficos» químicos y mag-: 
n^ticos, influyendo en esto ora el número de elementos, ora la extensión 
de su superficie. 

30. El galvanómetro revela en multitud de casos la producción de la 
electricidad, y mide la intensidad de sus corrientes. 

31. Toda acción química da margen á un desprendimiento de elec« 
tricidad. 

32. Según los adelantos actuales, en las acciones químicas está el ver- 
dadero origen de la tensión y de las corrientes galvánicas. Pilas de cor- 
riente constante. 

33. Unas corrientes obran sobre otras. Electro-dinámica. 

34. Las corrientes termo-eléctricas no se producen solo en un circui- 
to de bismuto y cobre. Pilas de esta clase. 

35. Por medio de la brújula del seno y del reostato se determinan las 
principales leyes de )a intensidad de las corrientes. 

36. La doctrina de Ampere acaba de patentizar la gran sem^anza, si 
no la indentidad, del magnetismo y la electricidad. 

37. Así los imanes obran también sobre las corrientes ó viceversa, 
dando asunto al tratado de electro-magnetismo. Solenoides. 

38. Las corrientes son capaces de producir la imantación del hierro. 
El telégrafo-eléctrico lo comprueba. 

39. A su vez las corrientes por inducción son debidas á la influencia 

de los imanes ó de otras corrientes. 

40. De las dos hipótesis sobre la luz, la de las ondulaciones está hoy 

mas generalmente admitida. Velocidad de la luz. 

41. Los cuerpos se dividen en transparentes, traslúcidos, y opacos. 
*-^ombra y penumbra. 

42. La luz sigue en su reflexión las mismas leyes del calor. Estúdian- 
se por medio de los espejos. 

43. Los rayos reflejados por los espejos convexos, á diferencia de los 
cóncavos, no se encuentran jamás sino en un punto de su prolongación 
geométrica. Focos. 

44. Al pasar de un medio á otro los rayos luminosos, sufren comun- 
mente una desviación que se puede acreditar por numerosos experimentos. 

45. El ángulo de refracción no es igual al de incidencia: mientras 

6 
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mas refríngente es el medio, menor es el ángulo que el rayo tor^ 

ma en su desviación con la perpendicular. 

46. El rayo refractado no sale del plano de incidencia, estando en una 
relación constante los senos del ángulo de incidencia y del de refracción, 
índices de refracción» 

47. Mas allá del ángulo límite, el mayor que forma el rayo refracta- . 
do con la perpendicular al punto de incidencia, se da el fenómeno de la 
reflexión totaL 

48. Los objetos que ocupan un medio distinto del que ocupa el obser- 
vador, no se le muestran en su verdadero lugar. 

49. Por medio de un prisma diáfano se obtiene la descomposición de 
la luz solar en los siete colores del espectro. 

60. La refracción á través de medios terminados por superficies pa- 
ralelas no produce los efectos sino cuando estas son indinadas. 

51. Los lentes se distinguen bajo una primera y mas general clasífiea'» 
don en convergentes y divergentes.— Sus focos * 

52» Los colores prismáticos son indescomponibles, pudiéndose formar 
con ellos la luz blanca de varios colores. • 

53. La mezcla de los colores simpleá según su número y proporción, 
da resultados que pueden determinarse por el método de Newton. Rayaft 
del espectro. 

54. Los colores del espectro no tienen unas mismas cualidades. 

55. La desigual refrangibilidad que poseen, e^cplica los fenómenos de 
coloración en los prismas cuando miramos por ellos los objetos. Acroma- 
tismo. 

56. La estructura del ojo y la marcha de los rayos luminosos por élj 
lo constituyen un aparato de óptica acromático. 

57. La distancia y magnitud de los objetos dependen del ángulo vi-^ 
sual. 

58. Obtiénese en la cámara oscura la imagen en pequeño de l05 
cuerpos que se pintan en su plano de reflexión. Daguerrotipo. 

59. El raagascopio, la linterna mágica y fantasmagoría producen iitiá^ 
genes aumentadas. 

60. Otro tanto sucede en los microscopios. Aberración de refrangibili- 
dad y de esfericidad. 

61. Anteojos de larga vista. Telescopios de Herschel, Newton y Gali- 
leo. Cámara clara. 

62. Conocidos los fenómenos y leyes principales de la luz, importa 
desenvolver con alguna extensión la teoría del éter y de las ondulaciones 
ya indicadas. 
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tancias de su encuentro. Interferencias. 

64. Los cuerpos diáfanos reducidos á láminas delgadas se matizan de 
varios colores. Anillos de color. 

« 1^^. Al pasar la luz por las extremidades de los cuerpos, ó por aber- 
turas estrechas sufre notables modifícaciones, que constituyen la difrac-p 
pión. 

66. Estas modificaciones difíciles de explicar por la teoría de la emÍ7 
5Íon, se deducen rigurosamente de la del éter, 

67. Los cristales transparentes, que no se derivan del cubo ni del oor 
taedro regular, poseen todos la doble refracción. 

68. Polarizada la luz, no tiene las propiedades que cuando viene di-*^ 
reictamente de su origen. 

69. Por el polariscopio se reconoce si un rayo de luz está polarizada» 
y cual es el plano de polarización. 

70. La luz blanca polarizada da lugar á curiosos efectos de colora- 
ción. 

71. El vidrio debe á ciertas acciones mecánicas el adquirir la ,estruc- 
tura de los cristales bi-refringentes. 

72. Resignados á este lugar los fenómenos meteorológicos no explica* 
dos, pruébase la existencia de la electricidad atmosférica en estado libre. 
Jl^edios de descubrir su intensidad y naturaleza. 

73. Las fuentes de esa electricidad son principalmente, la evapora- 
ción, la combustión, la germinación de las plantas, y el frotamiento de 
unas masas de aire con otras. 

74,. Los nublados tempestuosos obran por influencia sobre la electri- 
cidad natural de los cuerpos expuestos á su acciou. 

75. No solo la descarga entre la nube y el objeto fulminado, sino la 
fecomposion súbita de los fluidos, cuando cesa de momento aquella in- 
fluencia, ocasionan desastrosos efectos. 

76. Los efectos del rayo se dividen en mecánicos, físicos y qiiímicos, 
figurando entre los últimos las fulguritas ó tubos del rayo. 

77. Obrando las puntas en los aparatos eléctricos como medio.s (Je fa- 
cilitar la emisión del fluido solicitado, es incuestionable la utilidad del par$- 
fayo. 

78. Una perfecta comunicación con el depósito constituye la dote 
mas esencial del para-rayo. Pormenores sobre su construcción. 

; 79 « JBl relái|Qipago po tiene siempre la misma forma, ni viene siempre 
J^ffif^^^ 4^ tronada, explicación mas j[)lausible de los relámpagos de fi9r 
lor. 

«80. fil relámpago precede al trueno, por la mayor velocidad de la 
luz. La resonancia é incremento del último, acaso provengan de verdad)^ 
(f^ interferencias acústicas. 

81. Las mangas y ^el graokip se adscriben á los Ien^iae9g& .^iéctriooa. 
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^or venir en su compañía; aunque sus causas están todavía envutltas en 

gran misterio. 

82. Varías hipótesis sobre el granizo. Objeciones sin respuesta con^ 
tra la de Yolta. 

83. La aurora polar unas veces brilla en un hemisferio, y otras en o-» 
tro. Sus rasgos mas comunes. 

84. La aurora polar afecta la aguja en su intensidad, en su declina^ 
cion y en su inclinación. 

85. Explícase hoy el meteoro, admitiendo que el esceso de tensión ad-^ 
quirida por el fluido positivo de la atmósfera en las capas mas elevadas, se 
desliza por el aire enrarecido y mas húmedo hacia el polo; hasta combi- 
narse á su inmediación con el contrario de la tierra. 

86. Los bólidos, exhalaciones y aerolitos probablemente son pequeños 
planetas, ó sus fragmentos, que, pasando por una atmósfera, ó cerca de 
ella, suelen ceder á la atracion del globo. 

87. Sin reflejarse la luz en las moléculas materiales del aire, brillarían 
los astros como en un fondo negro. 

88. Esa incompleta diafanidad y el mayor espesor del medio debili- 
tan la refulgencia del sol y de la luna cerca del horizonte. 

89. Sus discos nos parecen además menores según se acercan al cénit 
hallándolos achatados al salir ó al ponerse. 

90. El color azul de la atmósfera depende de la descomposidon de la 
luz solar eñ ella. 

91 En la duración del crepúsculo influye mucho el estado de la at- 
mósfera por favorecer mas ó menos la reflexión de la luz. 

92. El c'entelleo de los astros revela las perturbaciones de los rayos 
luminosos en sn carrera, explicándose muy bien sus circunstancias en el 
sistema de las interferencias. 

93. Se verifica el espejismo cuando los objetos distantes, además de su 
imagen directa, dan otra en posición invertida encima ó debajo. 

94. La mejor prueba de que está conocida la causa de este accidente» 
es el poderlo reproducir. 

95. Las coronas que adornan á veces el disco del sol y de la luna, se 
forman en nubes de vapor vesicular, nunca en los cirrus. 

96. Un halo es cosa muy distinta de una corona, ya por el orden en 
que se distribuyen los colores, ya por su diámetro, ya por las nubes en 
que se pinta. 

97. Tampoco hay que confundir los parelios con los antelios, que se 
ten siempre en la parte opuesta al sol, y en torno de la sombra misma del 
que «l)serva. 

98. Ni los antelios co^ el arco-iris. — Arco interior y exterior, — Colo- 
res. 

99. £1 iris no puede tomar otra forma que la de un arco, y también 
se reproduce por via de experimento en los gabinetes. 
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too. Las reflexiones y refraccioues de la luz en las gotas del areo et- 
terior no son las mismas que las del arco interior. — Inversión de colores, 
y apagamiento consiguiente* 



Al encargarme de la Cátedra de Física encontré el 
presente Programa de las lecciones comprendidas en 
los cuatro semestres académicos que dura el curso 
en esta Real Universidad; dicho Programa es debi- 
do al talento de mi antecesor el malogrado Dr. D. 
José Z. González del Valle, y aunque se me encar- 
gara posteriormente el arreglo de otro, con razón 
he pensado, visto lo bien comprendidas que están 
las materias á que deben contraerse los alumnos de 
ambos cursos^ se le diera publicidad al presente. 
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aAo a.°— sebssst&b i.* 

1. Introducción á la química; fenómenos físicos, fenómenos i^ujmicos. i 
—División de los cuerpos. — Estados, y caracteres en general. ' 

2. Acción química, aGnidad; influencia de los agentes físicos eñ la 
fcorabinacion de los cuerpos. 

3. Nomenclatura, 1* parte. i 
;. 4. Nomenclatura, 2* parte. i 

5* Nomenclatura, complemento. ; 

6. Equivalentes químicos. — Idea general. 

7. Observaciones de diversos sabios sobre la ley de equivalentes quí- 
micos. 

8. Determinación del equivalente químico de un cuerpo simple* 

9. Equivalentes químicos. — Resumen. 
10: Notación química. 

11. Cristalisacion natural y artificial; aristas y ángulos de un cristal; | 
formas «imples, compuestas, dominantes y secundarias; sistemas cristali- 
nos, determinación de un cristal. — ^Dimorfismo, Polymorfísmo, Isomor- 

fismo. 

12. Nociones elementales de Geología. — Rocas y Lavas. 

13. Terrenos. — Rocas metamórficas. — Calor central. &c. 

14. Metaloides. — Oxígeno. — Historia, propiedades físicas y químicas; 
estado en la naturaleza, extracción, usos^ y acción sobre la economía 
animal. 

15. Hidrógeno. 

16. Agua. — Análisis y síntesis del agua. — Estado del agua en la na- 
turaleza y sus aplicaciones. 

17. Propiedades químicas del agua, estado del agua en la superficie 
del globo. — ^Destilación y purificación del agua. 

18. Ázoe. 

fy. Aire atmoférico.— Propiedades, composición, análisis. — ^Conside* 
raciones generales sobre la naturaleza de la atmósfera, usos* 

20. Cloro. 

21. Bromo.— Yodo.— Fluor* 
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22. Aíufire: primera parte. 

23. Azufre: conclusión.— Selenio. 

24. Fósforo: sus combinaciones con el hidrógeno. 

25. Boro, Silicio y Teluro. 

26. Arsénico. 

27. Determinación del arsénico y sus compuestos en los casos de en- 
venenamiento^ 

28 Garbono> 

29. Consideraciones generales sobre los diversos estados del carbo- 
no en la naturaleza. — Carbones minerales.— Carbón vegetal. 

30» Combinaciones de hidrógeno y carbono. — Alumbrado de gas. 

31. Combinaciones del oxígeno con los metaloides. — Compuestos de 
ézoe y oxígeno. 

32. Combinaciones del cloro y o'xígeno. 

33. Combinaciones del bromo y el yodo con el oxígeno. 

34. Combinaciones del boro y del silicio con el oxígeno. 

35. Combinaciones del azufre con el oxígeno» 

36. Acido sulfíirico. — Acido selénico. 

37. Combinaciones del fósforo con el oxígeno. 

5^. Combinaciones del carbono con el oxígeno. — Agua de Seltz ai"- 
lificial. 

39» Combinaciones del arsénico con el oxígeno. — ^Aparato de Marsh. 

40. Combinaciones del hidrógeno con los metaloides. — ^Ácidos clorí- 
dricp, bromídrico y fluorídrico.. 

41. Ácidos sulfídricá y selenídrico. 

42. Combinaciones neutras del hidrógeno con los metaloides. — ^Agüa 

oxigenada. 

43. Combinaciones del ázoe con los metaloides. 

44. Combinaciones del flúor con los metaloides. 

45. Cyanógeno y sus compuestos mas importantes. 

AÍSrO 2/'— SBMSSTRZS I.o. 



1. Metales: sus propidades físicas, clasificación. 
2» Generalidades sobre los óxidos metálicos. 

3. Potasio. — Historiar propiedades físicas y químicas, extracción, usos 
y reactivos de sus sales. 

4. Óxidos de potasio. — Fabricación, caracteres y usos de la potasa. 
»— Sodio. 

5. Litio, Bario, Estroncio y Calcio. 

6. Oxido de calcio* — Cales. 

7. Magnesio y Aluminio.— Magnesia y Al&mina.— Maganeso: sui 
óxidos. 



-48- 

8. Zinc: sus combinaciones con el Oxígeno, 

9. Hierro: sus óxidos. 

10. Extracción y aplicaciones del hierro. 

11. Estaño. 

12. Antimoniot sus aleaciones principales. 

13. Cobre. 

li. Aleaciones de cobre. — ^Laton, Bronce, &c. 

15. Plomo y Bismuto. 

16. Combinaciones del oxígeno con el plomo*— Aleaciones. 

17. Mercurio: sus combinaciones con el oxígeno; historia. amalgamaS| 

18. Plata; sus aleaciones. 

19. Oro: sus aleaciones. 

20. Moneda: ensayo de oro y plata. 

21. Platino: aplicaciones. 

22. Dcfínicion de las sales: naturaleza, clasificación y ear«cteres ge* 
nerales de está clase de cuerpos. 

23. Acción de los disolventes sobre las sales, cristalización, aguas ma- 
dres, aguas de cristalización, fusión acuosa, fusión ígnea, decrepitación. 

24. Métodos de cristalizar, acción del aire sobre las sales, delicuescen- 
cia, eflorescencia, acción de los cuerpos simples, de los ácidos y de las ba- 
ses sobre las sales. 

25. Sales neutras. 

26. Sales acidas. 

27. Sales básicas. 

28. Aplicación de la teoría de equivalentes químicos al estadio de las 
sale^ 

29. Determinación del género de una sal. 

30 y 31. Determinación de la especie en una sal. 

32. Ensayo cualitativo de un mineral. 

33. Ensayo cuantitativo de ídem. 

34. Ensayo de plomo, y plomo argentífero. 

35. Ensayo de cobres. 

36. Beneficio de los minerales pobres de cobre por cementación^ 

37. Ensayo de metales preciosos. 

38. Análisis de las aleaciones mas importantes. 

39. Explotación de la sal común. 

40. Extracción del nitro y sus aplicaciones. 

41 . Fabricación del Latón. 

42. Fabricación del Bronce. 

43. Fundición de grandes piezas. 

44. Fundición del hierro. 

45. Afinación del hierro. 

46. Análisis de aguas minerales. 
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QUIMIGA ORGÁNICA. 

I. Objeto de la química orgánica. — ^IntrodaccíoB. 

2« Consideraciones generales sóbrelos productos orgánicos.— Princi-»^ 
pio^ inmediatos.— Definición de las sustancias organizadas y de las su^an-» 
cías orgánicas. 

3. Análisis inmediato de las sustancias orgánicas. 

4, 5f 6« Análisis elemental de los principios inmediatos orgánicos. 

7, 8. Determinación de los elementos que constituyen un principio 
inmediato orgánico. 

9. Determinación de los equivalentes de unaf materia orgánicar 

10. Establecimiento de la fórmula química de una sustancia orgánica. 

II. Goji)ideraciones generales sobre la composición teórica de las ma- 
terias orgámcas. — ^Diversas teorías admitidas sobre esta parte de la ciencia* 

12. Propiedades generales de los principios inmediatos. 
13; Acción de los diferentes vebículos sobré las materias orgániqa/y) 
con aplicación al análisis inmediato. 

11. Acción del calórico sobre las materias orgánicas; destilación a di- 
ferentes temperaturas con y sin la presencia det aire de las materias orgá^- . 
nicas. 

15. Aplicación del aparato de Liebig al análisis elemental comparado 
con los aparatos franceses. 

16. Práctica del análisisv 

17- Principios inmediatos de los vegetales. — Celulosa: su organiza- 
ción' — Leñoso: madera propiamente dicba. 

18. Aplicación de la química á la conservación de las maderas. 

19. Materias azoadas de las plantas — sus funciones en la economía 
Tegetal. 

20. Albúmina. 

En el curso de nuestras lecciones al ocupamos dé los drversos prin-- 
cipios inmediatos orgánicos, hemos adoptado la' exclusión de todos aquéllo» 
q«e no teniendo aplicadones importantes embarazarían el estudio; pero 
como en muchos casos, sigmendo este sistema, tendríamos que omitir gru- 
pos enteros que cortarían la ilación, haciendo perder el enlace que tiene» 
unos grupos con otros; mencion|anos á* su vez estas seríes de cuerpos con-^ 
formándonos cuando mas con presentaron producto como tipo de la scc— 
clon, sm perjuicio de indicar sus propiedades generales. 
21* Gluten y Fibrina vegetal. 
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22. Materia amilácea— féculas — almidoo* 
83. Gomas. — Mucílago Tegetal. 

24. AzCicares— -«US Tariedades— sixácar de fruto0'*-4rtcar mcrbtaliza-r 
ble. 

25. Áz6car de caña— su fabricación ea el pais— diversidad de Irene» 
empleados en esta iniportante índustna-^Aejorsil dl^ iiue es susceptible. 

96. Fabricación dél azCicar bruto ó nuMco^odo—refinacion delazücar.- 
^. Principios gelatinosos de los vegetales.-»Pectina. 

88. Principios dutcfes délos téget^lés.-— Manito. 
. • 29«' Productos de la acción de los ácidos sobre las féculas.-— Dextrínav 
•—Diastasa»— Glucosa. 

' 30* Acción (del acidó azoico sobre los principios inmediatos de los ve- 
getales. — ^Pólvora de algodon.i— Colodiagu-r-Acido mácico. 

31. Productos de la descomposición espontánea de las materias vege- 
lales.-^Humus. 

32. Combustibles míuerales-r^us variedades — análisis. 

33. Poder calorífico de los combustibles fósiles. 

34. Ferinentaciop ^alpojiólicarrferpaentos— alcohol. 
Í6. Acción de los ácidos sobre el alcobol.-^Eteres. 

36. Clasificación de los éteres-^teorías sobre; la eterificacion. 

37. Etér siilfúrico. 

38. Productos de la acción de diversos reactiviis sobre el alcohol.— 
Cloroformo. ^ , 

39. Aci4ps orgánicos naturale$r:propÍ€4^dQ» generales-extracción. 
■':' ióí Acido oxájico-^propiedades, extracción, ufos.— Oxalatos^abrH 

cacion artificial del ácido oxálico— composición— análisis. 

41. Acido cítricp.—Gi^ratoSe « ' . 

4SÍJ Acido tÁrlrico.—ttrtratos. 

43. Acido tánico — ^taninos. — ^Acido agálicQ» 

44. Principios astringentes de los. vegejtaJa^^ ' 

45. Aplicaciones del ácido tánico á l^ ^jrtes. Curtido. . 

1. Álcalis orgánicos. 

2. Quinina y Cinchonina. 

3. Sales de quininffiviif.nio i 

4. Morfina, Narcol&ia:,^>Gédieilia^' - 

5. Salesdem(Nrfíiia»r/:r.f!''.-* ^ ".":•*•;•';: .-i ^^'■^■ 
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6. Estrignina y Brtíemá. ' 

7. Cafeina— sus sakis 

8. Álcalis naturales volátiles— NScotiña. 

9. Cultivo del tabaco^—prepaa^áción de éste un{K)rtante r^yuQ^ jilr 
dustria. .vi.' •' '-'i' '' ' .\\ : 

10. Álcalis artificiales. 
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il. Principios neutros crislalizables de los vegetales» 

12. Productos cyanogenados. 

13. Esencias—sus propiedades generales—estado en los vegetales- 
extracción y usos. i I , . 

14. Esencias hidroHcafrbonadas. — ^Esencia de trementina. — Esencia de 
limón. 

15. Esencias oxigenadas. — Alcanfor, sus variedades. 

16. Serie benzoica^ — Esencia de almendras amargas — ácido benzoico. 

17. Esencia de canela, de anís &c. 

18. Resinas — propiedades etc. 

19. Goma elástica: caoulc/kme, guta-percha. 

20. Aceites fijos— propiedades, extracción etc. 

21. Gomo-resinas. 

22. Ceras. ,, ... 

23. Principios inmediatos de. los cuerpos grasos-*oleioa«— ácido esteá^ 
rico — ácido margárico. 

24. Aplicaciones del ácido esteárico. ' ! 

25. Aplicaciones de la química á los actos de U' vida ve|^i2^).: > 

26. Absorción de los vegetales. * , 

27. Asimilación del carbono ea los actos de la vida de lo$ vegetales. 

28. Asimilación del hidrógeno. . i . ' .. ,. 

29. Asimilación del oxigeno. 

30. Asimilación del ázoe. , 

31. Principios minerales que se encuentran en los vegetales. " 

32. Principios minerales accidentales que se encuentran en ios ^ege-r ; 
tales. • ,.- '-T ■ ■'--!. 

33. Química animal. — ^Respiración. r . ^i 

34. Girculacion.-Diferencia éntrela sangre venosa y la sangrcl^^t^rial . 

35. Reconocimiento de las manchas de síuigre. * , ;. .. 

36. Digestión— quimo — quilo. 

37* Gases intestinales— pefecacion. r 

38. Orina — sus principios inmediatos. ": ' 

39. Tejidos orgánicos. — Piel. . . ^j .*' 

40. Tejido óseo— tejido córneo. . . . , 

41* Pelo — lana— cabello. — Tejidos orginkds sttscefittbles de osifiet^ 
cion. 

42. Secreciones anímales.— -Leche* 

43. PutreCaccion ó fermentación pútrida. 

44. Procedimientos para impedir la fermentación de las nmterias or- 
gánicas animales y vegetales. 

45. Consideraciones generales sobre el reconocimiento de un Teneno. 
— «Venenos minerales.— Venenas orgánicos. 
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MlNlRAIiOGIA T CRISTALOGRAFÍA. 



I. Se entrará en algunas consideraciones generales sobré la Historia 
Natural, y sobre los tres reinos en que han sido divididos los seres de cuyo 
estudio se ocupa. 

^ Se hablará de diversas suertes de minerales, estableciendo las dife- 
rencias que existen éntrela ^fineralogia y la Geología. 

3. De la composición química de las especies minerales. 

4. Se hablará de los caracteres en general y de los exteriores en parti- 
cular, comenzando por la estructura. 

5. Sigue la lección anterior, tratándose en ella en general de las for- 
mas regulares y de los cristales. 

6. Estudio de las formas secundaria > pertenecientes al primer sistema 
crbtalino. 

7« ídem de las pertenecientes al segundo. 

8. ídem de las del tercero. 

9. ídem de las del cuarto. 
10« ídem de las del quinto, 

II. ídem de las del sexto. 

12. Concluido el sistema de los estudios cristalinos, se entrará en el 
de las formas irregulares de los minerales. 

13. Se terminará el estudio de los caracteres anteriores, con c\ de la 
fractura y aspecto exterior, 

ür Dé los caracteres físicos icomo son: peso especlGco, dureza, re- 
fracción, propiedades eléctricas y magnéticas. 

15. Se tratará de los caracteres químicos, y del modo de analizar los 
minerales por la via seca. 

- '< li> Análisis de los minerales por la via húmeda, indicando los resul- 
tados que de este modo y del anterior se obtienen, y los reactivos que de-» 
bcnicmplearsew 

17. Clasificación de los minerales y 'definición de las clases, órdenes, 
familias, gcn^ejrps; éspeci^es y variedades, 

18. Ésta Ibccion tendrá por objeto dar una ligera idea acerca del 



«Igra 7 asiento de las masas minerales. 
19. Conünúa la lección anterior 

2?" Si^'^'T*^*"^"' origen y asiento de la, ma«« minenOe.. 

€u.»oysús7r4r^nsS;rieSr «^'' -«- »- 

22. Contináa y finaliza la lección anterior. 

23. Del Feldspato. 

24. De la Mica. 

25. Del Talco y AnlboL 
S6. De la Piroxena. 

27. De la Serpentina. 

28. De la Caliza, 

29. Sigue y concluye la lección anterior. 
áO. Del Gipso y la sal gema. 

31. Concluida la descripción de las sustancias lapídeas que forman 
grandes««3as se hará la de las que se hallan diseminadas eSTa orfez; 

'Z^V'V"?":^'''^'''^^^^^^^ ^-«^eiuando por " 

Fluór, la Apatita, la Apatita y la Celestina. ^ 

32. be la Zeolita, Distena, Estaurótida y Macla. 

33. De la Prenita, Epidota y Axinita. 

34. De las piedras preciosas. Lápiz-lázuli, Turquesa y Circünio. 

35. Del Granate y la Turmalina. 

36. Del Peridoto y la Esmeralda, 

37. DA Topacio y la Espinela. 

38. Del Corindo. 

39. Del Diamante. 

40. En esta lección se tratará de los metales usuales t minerales «n 
que se encuentran. Después de indicar lo. principales caracteres lo 'cualL 
se distinguen, se comenzará su descripción por el hierro. 

41. Canhn'ia.y concluye la lección anterior. 

42. Del Plomo. ^ 

43. Del 'Cobre. 

44. Del Estaño, del Zinc, y del Mercurio. 
4d. De la Plata. 

46. Del Oro y el Platino. 

47. Esta lección y la siguiente se dedicarán á tratar de otros metales 

qire tienen un uso menos general. Del3)ismuto, el antimonio y el arsé- 
nico. ^ 

48. Del Manganeso, el Cobalto y el Cromo. 

49. Comenzará la descripción de las combustibles por el Azufre, los 
Betunes, el Grafito y la Antracita. 

50. btíscrípciou de la Hulla, dcl.Lignito, déla Turba y del Succino. 
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1. Se comenzará el estudio de esta ciencia con alcanas gehérariüSudes 
sobre sus puntos mas importantes. Se dará la defínicion de la palabra roca 
y se manifestarán en seguida las diferentes divisiones practicadas en las que 
constituyen la corteza sólida del globo, tratándose en particular de las ro- 
cas fanerógenas y adelógenas. T " . 

2. Descripción de las Arcillas» Margas, Pizarras, Ampelita y Argi- 
lolita. 

8. ídem del Basalto, Petrosilex, Pómez y Trípoli. 

4. Se estudiarán las rocas compuestas ó heterogéneas, dWidiéndolas 
«ñ cristalinas y agregadas, comenzando por las perneras y e|:amíoando sus 
partes componentes nomenclutura y tránsitos. 

5. Del Granito, Protogina, Sienita, Pegmatita y Eurita. » ■ 

6. De la Eufótida, iknfibolita, Dioríta, Micaesquisto, Gneis j Filada. 

7. Del Esteasquisto, Oíiolita, Oficaldo« Cipolino y Dolerita. 

8. De la Basanita» Pórfido y Ofito. 

9. be la Melafira, Argilofira, Traqaito, Pumita yTefrina. , , 

10. Después de entrar en algunas generalidades sobre las rocas agre- 
gadas, se tratará en particular de la ATimofira^ Arco^, Samnita, Maciño y 
.Glauconia. 

V 11. Del Piperino, Sefita, Anageníia* Pndinga« Gonfolita, Brechas y 
' ]Qírecbiola. •• 

12. Tendrá por obgeto esta lección el estudio de la estructura de las 
capas y otros criaderos, de la estratifi£aciOD« división prismática, división 
globulosa y finalmente de lat vetas. 

13. En seguida se tratará de la estructura de las formaciones y de la 
diferencia de capas, y se entrará en la comparación de las formaciones» 

14. El objeto de esta lección y de la siguiente^ será el estudio de lo' 
principales fósiles. 

15. Concluye la lección anterior. 

16. Después de establecer algunas consideraciones generales sobre los 
terrenos, y de haberlos dividido por su origen, se tratará de los terrenos 
de sedimento así como de los horizontes geognósticos. 

17. Comparación de los fósiles entre sí. 

18. Clasificación de los terrenos estratificados. 

19. Se describirán los terrenos de aluvión modernos pertenecientes al 
primer grupo, indicando la acción que sobre ellos ejercen el agua y el 
aire. 



y ,S0» S« hablará de íos teitemotos, volcanes, volcatieeí subínarínos. 
. 21. De 15s volcanes lextiií|ftíid6s, i%feánes de aire, corm fuen- 

tes de gases, fósiles, levantamientos y hundimientos. 

' 22: Se describiráii los terrenos de aluviones antiguos pertenecientes^ 
al segundo grupo» hablando de los restas de mamíferos que en ellos se 
encuentran, así como de la disminución de temperatura, de las cavernas de 
huesofsi, de las brechas ^huesosas y de las rocas lavaderas. 

23. Se tratará del tercer grupo describiendo el terreno suh-apenino. 

24. Se hará igual descH^ioYi del teVi^eno de molasa, del yeso,' déla 
caliza y de la arcilla. 

25. £1 cuarto gibpdisa^'él objeto de ésta lección, Después de diyi-, 
dirlo en porción superior y porción inferior, se hablarái de. la creta y de lo» 
fósiles pertenecientes á la pFimiera, y de lá '^áuconia y fÓsiles^ pertenecien- 
tes á la segunda, 

26r. Se estu,d|^cljf(^|nío^rupo describiendo cada uno de los tre» 
sistemas superior^ medio é inferior en que ha sido dividido. 

27. Designación de los fósiles que caracterizan al grupo que ante* 
cede. 

28. Sexto grupo. Descripción de sus cinco sistemas y de los fósiles de 
que constan. 

29. Se estudiará el séptimo grupo, comenzando por el primer sisten» 
de los tres en que se ha dividido. 

30. Segundo y tercer sistema del grupo que antecede. 

31. Octavo grupo. Fósiles que en él se encuentran. 

32. Noveno y décimo grupos. 

33. Estudiados los terrenos sedimentarios, se pasará á los de cristal i- 

sacion, haciéndose algunas reflexiones sobre su origen, antigüedad y le- 
vanllniiento. 

34. Continúa la lección anterior. 

35. Concluye el mismo asunto con la comparación de los levanta- 
mientos entre sí j con alg mas reflexiones sobre la teoría de Beaumont. 

36. Se tratará del estado actual de la tierra, presentando algunos da- 
tos astronómicos y geodésicos. Se hablará también de la atmósfera, aero- 
litos y vientos. > » 

37. Continúa la lección anterior ocupándose de la superficie de la 
tierra, montañas y cordilleras. 

38. Concluye el mismo asunto tratándose de los valles, y llanuras» 
del mar, de las mareas y corrientes, de las neveras, aguas ulteriores, lagos 
y ríos. 

39. Agentes interíores. Distribución del calórico, influjo de la posi- 
ción geográfica, líneas isaotermas, influjo de la elevación y de la profun* 
didad. 

40. Tratará esta lección del calor central, de la temperatura de las 
aguas y del influjo de las causas locales* 
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41. Se •cnpari délos seres orgánicos* ^méatxaáo por 1 os vegetalev 
exammará la distribución de sus grandes grupos» de sos familias y espe^ 

ci'es. 

12. Concluye la lecctpn anterior con el estudio de lft| regiones botáni* 
eas y del influjo que tanto el hombre como el suelo ejercen sobre la» 
plantas. 

43. De los animales. Se harán ellos la distinción de especies oosmopó^ 
Mtas y sedentarias. 

44. Distribución de los animales por clkna». 

45. De las regiones zoológicas. 

46. Comparación de los animales de los rarios continentes y barreras- 
foe los separan. 

47. Influjo del hombre sobre los animales. 
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1. Se definirá la Botánica y se expondrán las divisiones y subdivi- 
siones de esta ciencia; así como los caracteres distintivos y estructura do 
los vegetales» y los usos que tienen estos en las ciencias, en las artes y en 
la economía. 

2. Después de tratar de las generalidades relativas á los órganos ele- 
mentales de las plantas, se estudiará el tejido celular, dando una idea com* 
pleta de las celdillas ó utrículos y de sus diferentes modificaciones. 

3. Se explicará lo que son vasos, describiendo las tráqueas, los vasos 
anulosos, los rayados, los punteados y los que se denominan laticíferos. 

4. Se tratará de las generalidades relativas á los órganos elementales 
considerados en su unión; y en seguida se explicará lo que se entiende por 
fibras y parenquima. 

5. Tendrá por objeto esta lección el estudio de las materias conteni- 
das en las cavidades mencionadas. 

6. Se describirá el epidermis, los estómates y la película epidérmica; 
y se dará una breve idea de los órganos exteriores. 

7. Se tratará de la división primaria de los vegetales en criptógamos 
celulosos, y fanerógamos ó vasculares, y de sus subcUvisiones, comenzan- 
do el estudio por los órganos de la nutrición. 

8^ Explicado el tallo en general y sus divisiones, se estudiará el de las 
plantas dicotiledonas, su estructura y desarrollo. 

9» Divididas en dos sistemas las partes integrantes del tallo de los ve- 
getales dicotiledones, se tratará especialmente del sistema leñoso, com- 
prendiei¥Ío en él la médula y los radios medulares. 

10. Se explicará el sistema cortical que comprende las cubiertas cor- 
chosa y celular, las fibras corticales y las manchas llamadas lentecillas. 

11. Después de exponer las irregularidades que presenta el tallo de di*. 
gunas plantas dicotiledonas, se estudiará el tallo de los monocotiledonas. 

12. Se terminará el estudio del tallo de los monocotiledoiies, y se ex- 
plicará el de las plantas eteógamas. 

13. Se estudiará la raiz en general, y enseguida sus divisiones en raii 
de las plantas dicotiledonas, de las monocotiledonas y de las eteógamas, 
sin olvidar las raices adventicias. 

* 14. Se tratará de las hojas en general, y del preciólo y el HUfDbo en 
particular. ■ ^ 



fi, Debwrfacíondelashoías, y de los diferentes nombm que re- 
cibe la (fisposídon de lo» nernos en ti limbo, terminando el estn^ de la 
boji fencilla con el de la< desígoaflAlades marginales qae presenta. 

16. Se ei^plicarán las hojas compuestas y las estípulas. 

17* Se trjtará de la p<i3Ícíon respeclÍYade las h<^as. 

ttl Gmtínoará la misma materia, y se terminará exponiendo las mo- 
dificaciones de las hojas. 

19. Generalidades sobre las yemas, y estudio de la Temacion^ 

90. Ce ios tariones, bulbos, balbillos y yemas accesorias. 

tí. Se estudiarán de na modo particular los ramos, rixomas, renue- 
ros y labcrcolos, 

!22. Alterjciones d¿ los órganos vegetales, abortos, soldaduras, dfege^ 
neracíunes, faM^iacion y zarcillos. 

25. Se explicarán tas empinas, los aguijones y los pe!os. 

ti. Se continuará el mismo asunto, y se terminará con el estudio de 
las glándulas. 

i5. Se entrará en las consideraciones generales sobre fas funciones de 
la nutríccíon, y se hablará particularmenle de ia absorción. 

td. Be la circulación de la savia ascendente y descendente, y las alter* 
nativas que aquella presenta según las diversas estaciones, dando una idea 
át;l látex. 

137. De la respiración, exphrando sus fenómenos químicos después do 
TcríGcarlo respecto de los agentes atmosféricos. 

'28. Se tratará de la respiración de las plantas acuátiles, y de la exha- 
lación acuosa de los vegetales. 

29. Geheralidades de la nutrición consideradas asi en los órganos ele- 
mentales como en los compuestos: y teoría de varias operaciones agrícolas, 
estaca, acodo é injerto. 

30, Se tratará de las secreciones, de K>s productos de estas, de las ex-' 
crecioues en general y de la teoría química de la nutrición. 

SI. Se hablará del iiiñujo que en el desarrollo ét los Tegetake tienen 
el suelo y íos abonos. 

32, Se comenzará el estudio de los órganos de la tmctÜcacion, tratan* 
do en general de las paites de la flor, de los pedfsnculos y brácteas. 

33. I^e la inflorescencia en general y de las inflorescencia indefinidas; 

34. Continúa la misma materia. 

35. Délas inflorescencias definidas. 

S^. De las inflorescencias mixtas y anómalas, y de las brácteas en par- 
ticular. 

S7. Se explicarán la florescencia y !a estilación exponiendo su fferda* 
dero valor 'Iratánico*' 

, . 39-, -Se Jbará una comparación general de los órganos de las fior^s, bi^ 
blando Úé su naturaleza y del náffiero éd las partes fiondes. 

39. D^bs adherencias de las partes de la flor. 



40. Se estudiará el receptáculo, lá iiiserei<m de leí óiganoB floráleí, 
j las Taríaciones que en^u número presentan estos órganos. 

II. Continúa el mismo asunto estudiando en seguida las flores incom- 
pletas y las unisexuales. 

42. De las flores dobles y plenas, irregulares y asimétricas. 

43. Se explicará la estructura y divisiones del cáliz, y se describirá el 
Tiláno con los distintos nombres que recibe. 

44. De la duración del cáliz, pasando en seguida al estudio de la co- 
rola. 

45. Se terminará la explicación de la corola y se dirá lo que se en- 
tiende por perigonio. 

46. Generalidades sóbrelos estambres. — ^De las partes que componen 
estos órganos; de las diferentes clases de anteras; de la dehiscencia de es- 
tos i6rganos y de sus apéndices. 

47. De la adherencia y propordon de los estambres, y de su estruc- 
tura. 

48. Se estudiará el polen, su desarrollo y la materia llamada fovila. 

49. Se tratará de la dehiscencia del polen y de las anfteridias dt los 
TCgetales acotiledones. 

50. Se entrará en generalidades sobre el pistilo, describiendo el ^es- 
tigma, el estilo y el ovario. 

51. Se hablará de la soldadura de los carpelos y se comenzará el es« 
ludio del estilo y el estigma. 

52. Se terminará la materia de la lección anterior; y se explicarán los 
nectarios y la coincidencia que existe entre la exudacicm de estos órganos 
y los fenón(ienos de la florescencia. 

53. Se empezará el estudio de la fecundación, explicando su mecanis- 
mo y las particularidades que presenta en las flores hermafroditas y uni- 
sexuales. 

54. Continúa la misma materia, estudiando los fenómenos especiales 
de la fecundación y la acción del polen, y terminando con el examen del 
origen del embrión. 

55* De los fenómenos posteriores á la fecundación, de la estructura 
del fruto y de las partes que constituyen el pericarpio. 

56. Ditersidad y nutrición de los frutos. 

57. Se tratará de los frutos sencillos y sus diferentes especies conoci. 
das con los nombres de cariópside, aquenio, utrículo, sámara, glande, 
drupa, nuez, legumbre &c. 

58. Se estudiarán los frutos múltiplos. 

59* De los casos excepcionales que presenta la estructura normal de 
los frutos sin carpos. Placentas parietales y centrales. 

60. Se aplicarán las distintas suertes de dehiscencia y sus variaciones; 

61. De las especies de frutos sin carpos: silicua ó vaina, píxide, ela- 
terio, diplótego&c. 



6á« De los fratos agregados 6 poUantocarpos, enlrando eü seguida en 
el estadio de k semilla. 

63. Se tratará de la estractnra de los huevecillos, de sa dirección y 
posición con referencia á las celdillas en que están colocados. 

64. Se estudiará el árilo y la transformación de los haeyecillos en sc' 
millas; exponiendo la estructura y desarrollo de la semilla. 

65. Del espermodermis y del albumen. 

66. Se entrará en el estudio del embrión, exponiendo de un modo ge- 
neral las partes que le constituyen, así en las plantas monocotiledonas co- 
mo en las dicotiledonas. 

67. Se bará una comparación, primero de los dicotiledones con eí rejo, 
y en seguida del embrión con las demás partes áe la semilla. 

68. Se tratará de la diseminación y conservación de las semillas, y se 
comenzará el estudio de la germinación, examinando las condicinues de la 
semilla, y el tiempo qué necesitan para germinar. 

69. De los fenómenos de la germinación. 

70. De las diferencias que ofrece la germinación en las plantas mono- 
cotiledonas y dicotiledonas. 

71. Se examinarán los esporos de las plantas acotiledonas y en segui- 
da en las anfígamas. 

72. Se estudiarán los fenómenos generales de la vegetación, dirección, 
movimiento y sueño de las plantas. 

73. De los movimientos especiales de las plantas, de su coloración, de 
su temperatura y de la luz que se desprende de algunas de su? partes. 

74. Se tratará de los términos característicos para designar las modifi* 
caciones de los órganos, dependientes de su presencia ó falta, de su situa- 
ción, dirección, formas, divisiones, terminación^ superficie, número, solda- 
dura, duración, consistencia y color.-*-De la combinación de nombres, 

75. Se terminará la materia de la lección anterior y se entrará en las 
generalidades sobre las clasificaciones botánicas. 

76. Se expondrán las clases y órdenes que comprende el sistema 
sexual de Linneo, dando una idea de los subórdenes, géneros y especies. 

77. Método natural aplicado á la Botánica. Sistemas de JusieuyEnd- 
licber. 

78. Indicación de algunas de las principales familias de vegetales ad- 
virtiendo que los caracteres de mucbas de ellas se han indicado en las lec- 
ciones anteriores. 

79. Continúa la lección anterior. 

80. Termina el estudio de las familias naturales mas notables. 

81. Determinación práctica de los vegetales. • 
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1. Cieneias naturalet. — ^Defimcion de la Historia Natural, cuyos lí- 
mites se comprenderán mejor, señalando los que corresponden á la Cosmo- 
grafía, Astronomía, Física y Química. 

2. Definición de la Naturaleza. — ^División binaria.-^Division temaría 
ó en Reinos.— Organización. — Tejido belular. 

3. ¿Qué e8lavida?-~-\iáR orgánica.— Vida de relación. —Inalterablli- 
dad de las formas; por la cual se ha dicho que la forma es lo principal, y 
la materia lo accesorio.— Fuerza vital.«-La muerte es una consecuencia de 
la vida. 

4. Se comparan entre sí los seres organizados é inorganizados* 

5. G>mparacion de los animales con los vegetales, 

6. Compuestos orgánicos temarios y cuaternarios que influyen en los 
reinos vegetal y animal; indicando los que tienen azufre y fósforo en com-* 
binacion íntima.*— Caracteres que daq á conocer la fibrina, la albámina, la 
caseina y la gelatina^ 

7. Definición de la Anatomía y de la Fisiología; de la Anatomía ge- 
neral y de la Anatomía comparada; de las palabras tejido, órgano, aparato, 
sistema, visceras, fibra, membrana.— -Tejido fibroso— División de las fun- 
ciones.— Estructura de la piel, considerada como órgano fundamental de 
los aparatos de la nutrición: dermis, red vascular, pigmento, cuerpo papi- 
lar, epidermis, cripUs y faneras. Membranas mucosas, ó piel interna: di- 
fieren de las serosas. 

8. Digestión, — Tubo digestivo, sus dos aberturas y sus membranas: 
se divide en boca, faringe, esófago, estómago, intestmos; los intestinos se 
dividen en delgados y gruesos, separados por la válvula ileo-cecaU— Cavi- 
dad bucal: labios, lengua, carrillos, velo del paladar, dientes, glándulas sa- 
Jivares.— Amígdalas.— Aberturas del estómago llamadas cardias y píloro, 
criptas gástricas — ^Intestino delgado dividido en duodeno, yeyuno, íleon. 
—Intestino grueso dividido en ciego, colon y recto.— Criptas ó folículos 

(1) He dado majror extensión al programa de este primer año, 
imrque no exiate un texto apropiado á esta asiffnatura: y poraue loa 
Ii«tatatoa exigen ua retiimeii de las ieccionei. 
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mucosos intestinales. — ^Hígado, Tejiguilla de la biel, condactos hepático y 
rfstico, canal colédoco. — ^Páncreas. — Bazo. — ^Peritoneo mesenterio, ornen* 
lo ú epípioon de los griegos «-Actos de la agestión: aprehensión de los a* 
limentos» mastieacioD, insalivación, deglacion, qaiaaiflracton, qaiBficacion 
y defecación.— AI recorrer estos arlos se indicarán las funciones de los ór- 
ganos mencionados. — ^E^T1lo▼imiento peristáltico oontríbaye á la dig:;stion. 
-—La digestión estomacal es m¡t9 bie& el resultado de nna acción quimica 
que de una acción mecánica. — Acción quimica de la salira, del jugo gástrí* 
cOy de la bilis, del yi^o pancreático. 

9. Respiración. — Orgírios que constituyen eT Aparato de esta absor- 
ción gaseosa: tráquea-arieria, bronquios, pulmones. — Intervención del 
dt^ragma^y de los míisGulos elevadores de las costillas. — Cavidad pectoral 
y pleura .-^Membranas que componen las tráquea-arteria y los bronquios» 
—Dos actos: inspiración y expiración; el primero activo en el hombre, el 
^^unda pasivo»— Composición del aire puro, y del aire atmosférico. — 
—Cantidad, tanto por ciento, de los elementos gaseosos que entran en ca- 
da inspiración; cantidad de los que se expiran. — Fenómeno de la combus- 
tión del carbono por medio del oxígeno. — Otros fenómenos de absorción y 
ethalacion. — Temperatura elevada de la sangre y causas que h producen* 
— ^usas por que se conserva la temperatura constante en los extremos dft 
frío y calor á que el hombre está sugelo en diversos climas. 

10. Ctrcufocion.— Se divide en sanguínea, quilífera y linfática pro- 
piamente tal. Es doble en el hombre y completa. Aparato de la circulación 
sanguínea. — Composición de la sangre: suero y globulillos. — ^Descripción 
del corazón: sistema á que pertenece, situación, forma, pericardio, cavida- 
des» válvulas aurículo-ventriculares, movimiento de sístole y diátole. — Ar- 
terías y venas, con sus diferencias anatómicas, á saber, túnicas, calibre, 
válvulas, situación, número; y diferencias flsiológicas. Tálvulas colocadas 
en la base de los troneos primitivos. Anastomosis y encorvaduras. Ganglios 
vasculares. — ^Diámetro de los vasos en las redes capilares. — Curso de la 
sangre en la grande circulación. — Curso de la sangre en la pequeña circu- 
lación. — Sistema de la vena-porta.— Causas que dan impulso á la circula- 
ción de la sangre. — Razón porqué el número de venas lia de ser mayor 
que el de las arterias. 

11. Sigue la circulación. — Tejidos vascular, eréctil y amarillo elásti- 
co.— Se darán á conocer algunos vasos principales, además déla aorta, de 
las cavas y de la arteria pulmonar, á saber, las arterias subclavias y caróti- 
das, las venas yugulares y subclavias. — Circulación del quilo: donde toman 
sti origen los vasos quilifcros, por donde corren, donde van á parar. Depó- 
sito de Pequet, canal torácico. — Circulación de la linfa: de donde provie- 
ne, y por qué vias va á parar al corazón. Túnicas que componen estos va- 
sas* Válvulas^ redes y ganglios. 

13. ExcrecUnüM en gen^iil, y secreción urinaria .—Críptas, foVculM 
glándulas aglomeradas y €o&globiK2»*~Forma y siluteion de los ríftoiiee 



«apa cmrtipaU c^ lubiMosa, cálices, |ielvás renad, ttriMie^ T^jli^a* UT^Cf. 
Cápsulas suprarrenales. ^-«Membranas -f*IJrQa.«— Goocrefticmies calcáreáé 
que se forjBan en ia vejiga,— Asimilaqiopr . v . 

13, Sistema hnus9io,--^^ compasicion qqioúca, su estructura^ su 4es)F> 
^rrollo en los periodos mucoso, cartUaginoso, huesoso.^— Osifícacioné-^Dír 
yision de los huesos en largos, chatos y cortos.— Membrana iped-ular, meo- 
llo ó tuétano, díploe.-*^PeriostK>4«'-Nutricion de los huesos,— Funciones de 
los huesos»-^Tejido €artil3ginoso.-<-£minen.cias j cavidades de los huesos 
ya de inserción, ya de ariicuiacion: se nombrarán las principales^ como ca- 
jb^za y cóndilo á quienes corresponden |as cavidades cptiloidea y glenoidea» 
«— Articulaciones p^r diartrpsis, anfiautrosis y sinartrosis: ligamentos t 
cápsulas sinoviaics. Se nombrarán los nücincipales movimientos» como el 
degfnglimo yel deartrodia. 

ÍL Esqueleto /iumatto«-«I!^ombre y descripción sucinta de los hue- 
jos, dando á cpnocer un pe^iieliQ a¿moro de fipéfisis^ que serán las prin- 
49Ípales. ' 

15. Sistema miue^r-^liO mas notable en la cpmposipion gufmica 
os la fibrina» y en las propiedades la ^XMatractibili^ad. Los músculos se coiiqh 
ponen de haces y baceállos ;ka9ta descubrir la fibra elemental.^Aponeu* 
rosis,, fendone$v*^Propiediad^s del ¡tejido fibroso-alImgineo.'-'-Gomo se iur 
Uoducen lus vasos y nervios -en Los músculos.— 'Fibras contráctiles, blanr 
cas» gel atinóos, de los vasos capilares.-^Fundamento de la nomenclatura 
de Ghaussier. — Formas de los míisculoB, y nombre de estas formas.-*- 
hombres que distinguen los músculos por sus funciones«-^Influencia det 
sistema nervioso. — Movimientos voluntarios é involuntarios^^-Antagonis-^ 
mode los músculos* — lascrdou, rozamiento^ alivian de los músculos con-» 
.siderados como palancas. 

16. Sistema nsrviosQ^ — Extrudura y .composlcioo §uía[iica del siste- 
ma nervioso. — Ganglios, nervios, ncrurik^, plexos, papilas nerviosa?.-— 
Pivbion en sistema cerebro-espinal ó de U,vi^a.de ^elación, y sistemada vis- 
ceral llamado tatnbLcn gangli(maré d<í M^ li^i^fi.i)rj^mc|a*-^Méduía esp^ 
joaU y número de nervios que de ella di^a^i^[v^»<f«^Dias jórdenes de 4bra^ 
radicales en los nervios deja médula espí^p^^Divisipn del encéfalo .ep 
cerebro propiamente tal, cerebelo y médula ob^longada.-— Meninges o 
membrana, llamadas pis(-^adre,ar«9pp]ii(jles y dpra madre.— Bomisferios 
iselebrales, bóbulos del cerebro, hoz cerebral^ tijenda del cerebelo. —Nú- 
mero de nervios craneal es. --Sistema, de Uvidaorgánica,gransio)pático. 

i7. Función del cerebro^ del cenhelo y de la m^uía olilmgada.^^lEí 
cerero no es sensible directamente á ios íastmmentQS cortantes ó pun« 
^ante^k^-^Funcion de los nervios de la locomoción y sensibilidad general. 
<— Sn^isihilidad y función especial de. ciertos nervios.— Función de las fi- 
^ta^ «atil^eiipres y posteriores de l^s nervios que parten de la médula espi- 
nal.— Siente el alma en el cerebro, no en los nervios. — Sustancia blanca 
l^j|i#|#i|<»a mÁm^. q»B9idieriadas ^€jj^icamenliB.^Fttnqion del Mste^ 
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fltt g«iglkmar.-*lIoviiiileDtos Toliiiitaríos é into1ttntaf¡o«.-^SÍDi{wtte; 

17. SenHdot eflpcefalc».*-Paeden consíderane como modificacioM 
de un fentido general, qaecs el tacto pasivo.— Clasificación de los aneo 
sentidos.— Sentido especial del Ucto, llamado también Ucto Yoluntaiio 6 
Ucto actiYo.--Peffeccion déla mano.— Sentido del gusto: lengua, papilas 
&c. Sentido del olfato. 

18. Aparaio de la «uto.— Parte esencial ó globo del ojo; sus mem- 
bhmas, cavidades y humores.— Esclerótica, córnea trasparente, coroides, 
pigmento, lámina ruisquiana, procesos ciliares, circulo citiar," iris, uvea, 
pupila, retina, nervio óptico.— Cavidad anterior y iposterior.— Humor vi- 
treo, membrana hialoidea, humor crisUlino, cápsula cristaloidea, humor 
áquéo.— Se dirá de qué naturaleza son las membranas, la densidad de k» 
humores, la extructura ó capas concéntricas de la lente crisUlina.— Partes 
accesorias: órbiU, párpados, cartílago urso, conjuntiva, glándula lacri- 
mal, puntos y sacos lacrimales, glándulas estefánicas ó de Mctbomto, pes- 
uñas, carúncula, tercer párpado, cejas.— Müsculo del ojo.— Función de 
los humores de la pupila, del pigmento, y de todas las partes accesorias.— 
Acromatismo.— Se exam'mará porqué vemos los objetos simples y deredios, 
sin embargo de que se pintan dobles y trastornados en la retina. 

19. Aparato del oído.- División en oido interno, medio y extemo.— 
Oído interno ó laberinto: hueso del cráneo en que está colocado; división 
en vestíbulo, conductos semicirculares y caracol; membranas, pulpa y lin- 
fa de Cotuni; nervio auditivo, conducto auditivo interno, escalas del cara- 
col, embudo'. venUna oval ó vestibular, ventana redonda ó coclearia, a- 
cueductos del vestíbulo y del caracol.— Oido medio ó caja timpánica: bue- 
secillos del oido, á saber, martillo, yunque, lenticular y estribo; tímpano, 
células mastoidcas, trompa de Eustaquio, cuerda del tambor.— Oido ex- 
terno: cisura de Glasser, conducto auditivo extemo; oreja, cuyas eminen- 
cias cartilaginosas son la hélice, ante-hélice, el trago y el antitrago; las ca- 
vidades que son la concha, la fosa navicular y la ranura de la hélice; a- 
•t)éndice llamado lóbulo.— Criptas y bulbos pilíferos.— Músculos del oido. 

20. Clasificaciim de lot teret orí^onúado». -División del reino vege- 
tal en fanerogamia y criptogamia.— División de la fanerogamia en plantas 
dicotiledónas y monocotiledonas.— Familia de las palmas y de las gramí- 
neas.— División de la criptogamia en musgos, heléchos, liqúenes, hongos y 
algas.— División del reino animal en tipos fundados sobre el sistema ner- 
vioso', á saber; vertebrados, anulosos, moluscos, loófitos.— División de los 
vertebrados en clases: mamíferos, aves, reptiles, pcces,-Sc darán á cono- 
cer algunos órdenes importantes para la inteligencia de estas lecciones: los 
mcrsupiales y cetáceos; las aves de rapiña y las palmípedas; los quelomos, 
saurios oGdios, batracios; los peces sclacianos; las anclidas, los crustáceos, 
arácnidas é insectos; los moluscos cefalópodos, gastrópodos y acéfalos; los 
pólipos V espongiarios. 

21. " Serie, escala é cadena de los wrw.— ¿Qué se^tiende por dispon 
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sicioii serial y por dísposieiom geográfíca?-*Bo&net, Lamarek^ filaittYÍU«í> 
defíenden la primera; Linoeo y CuvierDQ la admiteacon rigor. — Los mar- 
supiales considerados en su sistema dentario, no forman una línea- conti*- 
nuada, sino paralela con los carniceros, roedores y edentes; pero si damof 
á los órganos de la reproducción la importancia que tienen en realidad^ 
desaparecen las objeciones presentadas por Cuvier. — Blainville, fundado 
en la subordinación de caracteres, sin perder de vista el principio de fina- 
lidad, que introduce diferencias accidentales, ba robustecido la opinión de 
Bonnet, y demuestra sólidamente la degradación ó degeneración sucesiva 
desde el bombre rey de la creación, hasta la esponja que se confunde con 
los vegetales. — Con todo, si consideramos las obras de Dios dentro del 
principio de fmalidad, hallaremos cada ser perfecto en el medio en que vi- 
ve, y en el círculo de sus funciones. — Las divisiones que los hombres esta- 
blecen para el estudio de los seres naturales, no existen rigurosamente en 
la naturaleza; pues hay frecuentísimos puntos de transición: se darán de 
esta verdad varias demostraciones, v. g. la esponja entre dos reinos, el or- 
nitorinco entre dos clases &c. 

^. Unidad del plan, — Esta unidad consiste en una analogía incontes- 
table sobre los puntos fundamentales de la organización: no en una simi- 
litud exacta de todas las partes. — Los distintos instrumentos se forman no 
por la creación de un nuevo órgano, sino por la modificación de los ya 
existentes: las aletas pectorales de un pez, por egemplo corresponden á los 
miembros torácicos de los mamíferos. — Las frecuentes transiciones demos- 
tradas en la lección anterior no excluyen en muchos casos las interrupcio- 
nes ó lagunas; como la que existe entre los animales vertebrados é inverte- 
brados. — ^En vista de los caracteres que distinguen estas dos grandes divi- 
siones zoológicas, no puede sostenerse el principio de E. Geoffroy de Saint 
Hilaire que supone en todos los animales los mismos elementos orgánicos, 
desarrollados en unos, rudimentarios en otros — La unidad puede demos- 
trarse encad^ una de las dos grandes divisiones indicadas del reino animal. 
— Mejor se admitirán cuatro planos conforme á la división en cuatro tipos 
sacada del sistema nervioso. 

23. Subordinación de caracteres, — Esta ley nos da los medios de 
medir el grado de animalidad, buscando para esto los caracteres mas pro- 
pios encada división y subdivisión del reino. — ^En zoología los caracteres 
propios de los animales deben ocupar el primer lugar, como son el sistema 
nervioso y los órganos del movimiento: no es menos importante que este 
último, y aun pasa por delante en muchos casos el de la reproducción; 
después viene la nutrición que es como el anterior común á los vegetales. 
— ^Entre las funciones de la nutrición, la digestión es la que puede dar 
losearacteres mas sólidos, por ser función exclusiva del animal; de allí se 
deduce la grande importancia que debe darse al sistema dentario.— El apa- 
rato circulatorio parece al primer aspecto inferior al de la respiración, por 

S 
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ni poco desarrollo en los insectos, los cuales oenpan sin eihbargó un grak 
do elevado en la ser<e; pero se dirá lo contrario si se Considera que la res->- 
piracion traqueana ha sido creada á consecuencia de la circulación, por n6 
poder los globulillos sanguíneos discurrir por vaso^ demasiado pequeños. — 
Para apreciar debidamente la preeminencia de los seres se ha de atender al 
plan mas que á la perfección de los pormenores: de esta suerte se de^ 
muestra que la sanguijuela es mas perfecta que el pulpo, no obstante dé 
que carezca de cabeza, ojos, brazos etc. 

24. Afinidades y analogías. — La afinidad resulta de la semejanza de 
muchos caracteres, principalmente de los primordiales; la analogía existe 
eon un solo carácter ó con pocos de menor importancia, y es frecuentéen la 
forma, por ser el plan de la naturaleza siempre yario en su misma unidad. 
•^Cítense egemplos de analogía entre el reino animal y el vegetal, y en las 
diversas clases del reino animal. — ^Expliqúese, v. g., la que existe entre 
los tipos de vertebrados y anulosos articulados comparados con las plantas 
dicotiledonas y monocotiledonas, y entre las anélidas y las palmas; etí 
cuanto á los anillos y consistencia central, nótense en los últimos las arru-* 
gas trasversas. 

35. Correlación de formas. — La correlación 6 coexistencia de formas 
está fundada en las condiciones de existencia: esta ley bien aplicada da el 
conocimiento entero de un ser, por la consideración de una de sus parces. 
—Un molar emítante da el cóndilo de la mandíbula inferior, la convexidad 
^el puente zigomático, la robustez de la cresta occipital y de las vértebra^ 
<^rvicales, la articulación del radio, la disposición de las uñas, la longitud 
de los intestinos, la perfección de los órganos de la vista, oido y oKato; y 
viceversa, cada una de estas consideraciones da los otros órganos. — La ob^ 
servacion apoyada en la ley de analogía sirve para los casos en que no ve- 
mos claramente las relaciones existentes, v. g. entre el estómago de un her- 
bívoro rumiante y su pié hendido. — Nadie ha hecho mas feliz aplicacioii 
de estos principios que el sabio G. Cuvier en su obra sobre los huesos fósi^ 
les, donde con fragmentos incompletos ha reconstruido y clasificado mas 
de ciento cincuenta especies de vertebrados vivíparos y ovíparos. 

26. Clasificación y definición de la especie. — La clasificación es el 
método zoológico ó coordinación de las especies. — La naturaleza se divide 
en reinos, el reino en clases, la clase en órdenes, el orden en faínilia^, la 
familia en géneros, el género contidne las especies, y las especies se com- 
ponen de individuos que ofrecen á veces variedades. — Las variedades per-^ 
petuadas de generación en generación por el esfuerzo del hombre, ó por 
accidentas locales, constituyen las razas y castas.— Linneo considera la na^ 
turaleza como un imperio: otros dan este nombre á la primera división bi- 
naria de seres organizados é inorganizados.— El reino animal ha sido divi- 
dido en cuatro ramificaciones, llamidas tipos porB.ainville. — La tribu es^ 
lá ya admitida como subdivisión de familias. — ^La especie es la unidad to^ 
lógica: resulta de la generación, lo mismo que en Botánica, por lo que es 
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inalterable; fio así el género que reúne especies semejantes por un caráe* 
ter orgánico suficiente para influir sobre las costumbres. — La familia es 
una extensión del género. — Los órdenes señalan los principales grados de 
organización en la clase, y esta clasificación zoológica se forma casi siem- 
pre consultando los órganos del movimiento. — La clase es una extensión 
del orden, y en zoología se funda principalmente en la generación y su 
produelo antepuesto al tegumento y al aparato locomotor. — ^El tipo tiene 
por base el sistema nervioso, cuyo plan hace ver el conjunto de la organi- 
zación. — Frecuentemente se convierten los géneros en familias; y esto su- 
cede cada vez que lo exige el número creciente de las especies conocidas; 
así es que hoy la mayor parte de los géneros Linneanos figuran como fa- 
milias. — ^Dificultades que presenta en mineralogía la distinción de las es- 
pecies, por no tomarse los caracteres en la forma general, sino en la 
naturaleza de las moléculas. Importancia de las variedades mhieralógicas. 
27. Nomenclatura t — Cada ser organizado tiene dos nombres, uno ge- 
nérico y otro específico; es(e áltimo suele ir acompañado del nombre del 
autor. — Para hablar con propiedad se dice clasificar en cuanto al género, 
y determinar en cuanto á la especie. — La prioridad en tiempo debe sef 
respetada, siempre que la nomenclatura no contenga algún error,— Al 
subdivir un género en otros muchos, se conserva el nombre primitivo ó 
uno de los grupos parciales mps generalmdnte conocido. Los errores de 
ortografía se corrigen conforme á la etimología del nombre. — No convie-. 
nen nombres híbridos de latin y griego, pues se deben tomar en una ó en 
otra lengua. Los nombres espeeífícos han de ser adjetivos, y no importa 
que se hayan empleado en otros géneros; á veces se toman de nombres 
propios que se ponen en genitivo; pero algunos los han dejado en non;ii-^ 
nativo, á imitación de los nombres griegos y troyanos que Linneo dio á su 
primera división de lepidópteros. — Para nombrar las familias se usan for- 
mas adjetivadas, tomando la raiz del genitivo; por lo que se han de dese- 
char los nombres de muséidos y lep,usinos, poniendo en su lugar murinos 
y leporinos. — Otras muchas reglas se encontrarán sobre esta materia en I9 
Filosofía botánica de Linneo. Lamentable es la práctica de los mas céle- 
bres naturalistas, incluso Guvier, que se apoderan del nombre específíc^^ 
anterior para formar ün subgénero; teniendo entonces que inventar otro 
nombre de especie: así se lastima el principio de prioridad, y quedan los 
autores privados del honor de acompañar con su nombre sus trabajos. 
Linneo es el que mas ha padecido en esto, por sus ingeniosas determina- 
ciones; y es el que menos mereció haber sido despojado. — Mas abomina- 
ble es la práctica de trocar los nombres Linneanos, aplicándolos á otros 
géneros, como lo ha hecho Fabrició en las últimas divisiones de lepidóp^ 
teros. — Los entomologistas acostumbran aplicar el nombre del autor sola- 
mente á la determinación específica, costumbre muy recomendable: se de- 
mostrarán los inconvenientes de las prácticas contrarias. — Se explica lo 
que se entiende por sinonimiaé — ^Para la traducción española de los nom- 
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bnM científicos, se preferirá la raíz latina á la española, diciendo: r. g. 

anuloso en vez de anillado. Cuando no exista una voz equivalente en 
castellano, se debe tom:ir la latina con terminación española siendo bár- 
bara la costumbre de prohijar nombres vulgares de otra lengua, como te- 
nemos desgraciadamente bartos ejemplos en las traducciones del francés. 

28. Familias nnturales y otros métodos, — f.as familias artificiales des- 
cansan en la analogía, y las naturales en la afínidad. — En el estableci- 
miento de familias naturales no se debe perder de vista la subordinación 
de caracteres. Un mi^mo carácter no tiene la misma importancia en cada 
orden de de animales, porque los bay desprovistos de diversos sistemas de 
órganos: asi es que no pudicndo los dientes servir en la clasificación de 
las aves, cobran mayor importancia los dedos. —Ventajas que ofreced 
sistema vegetal de Jussieu comparado con el de Linneo. Los caracteres 
anatómicos que no se revelan en la superficie del animal, y los que se to- 
man en el feto ó en el embrión, y también en la larva de los insectos, nt» 
troducenuna gran dificultad en las clasificaciones naturales; pero se admi- 
ten á pesar de este inconveniente; así como el mineralogista atiende á los 
caracteres químicos con preferencia á los físicos que se revelan á la sim- 
ple vista. Esto nos explica la superioridad de la malacología sobre la con- 
qniología. — Método analítico de Lamarck, por medio del cual se procede 
de la esponja al hombre, y no viceversa. — Método dicotómico, usado por 
el mismo Lamarck para llegar artificialmente á la determinación de las es- 
pecies. — Tablas sinópticas. 

29. Generación ífc. — ¿Qué se entiende por generación'^ — Función 
de los sexos.— ¿Qué significan las palabras hermafrodismo, androgismo, 
seres monoicos y dióicos?-Generacion vivípara, ovípara, gemmípara, fisipa- 
ra .—Generación ovípara con relación á la vivípara y ovo-vivípara. 
—Doctrina de la preexistencia de los gérmenes: razones porque no sé admi- 
te.— Generaciones progresivas en el sentido explicado por Lamarck, que 
supone todos los animales procedentes del estado infusorio: razones en 
contra. — Desarro lo, vida latente. Causas que aceleran ó suspenden la ac- 
ción vital en los seres organizados. — Reproducción de órganos perdidos 
por mutilación: animales en quienes se verifica este fenómeno.— No es de 
desdeñar el estudio de las anomalías ó monstruosidades, porqué se bus- 
can leyes en medio de las excepciones. — Metamorfosis en general, y par- 
ticularmente en los batracios y en los insectos. Qué se entiende por larva, 
ninfa, insecto perfecto? Qué es oruga y crisálida? ¿Qué es capullo? En 
qué consiste la media transformaci^^n? 

30. Evolución. — La localizacion de funciones en órganos especiales, 
es un indicio de perfección en la animalidad. — El principio de generaliza- 
ción decreciente tiene por corrrelativo é inverso el de e.«pecializacion cre- 
ciente. — ^La evolución animal consiste en la especializacion progresiva» 
desde la esponja hasta el hombre: también consiste en la perfección gra- 



—69— 
dual de cada órgano, desde el momento de su aparición en la escala as* 
cendente.— 'La disposición serial, de que se ha hablado en la lección 21, 
confirma esta verdad, que la anatomía comparada comprueba, en cada ór- 
gano — Las creaciones succcsivas ó épocas geológicas nos dan en gran- 
de la historia de dicha evolución. — Todas las fases por las cuales pasa el 
feto humano, corresponden á estados permanentes del reino animal. 

31. Creaciones espontáneas, — ^De una época geológica á otra, los seres 
creados se perpetóan por generación. Las creaciones espontáneas ó direc- 
tas no son admitidas por la generalidad de los naturalistas. — Se combate el 
principio de que la corrupción engendra; y se explica la causa de 
la aparición de las larvas de moscas en los cuerpos corrompidos. 
En caso de admitir las creaciones espontáneas en alguna parte del reino 
animal, solo podrá ser en los insectos ápteros parásitas, en los heluintos y 
en los infusorios; y en el reino vegetal en los de la última clase, como son 
los musgos y los hongos.—Es de notar que la mayor parte de las especies 
que se suponen producidas espontáneamente, no carecen de órganos re- 
productores; lo que induce á creer que nuestra ignorancia acerca de los 
medios de propagación, nos hace negar la generación en muchos casos.— 
Se busca la causa de la súbita aparición de vegetales de un orden supe- 
rior en las lagunas desecadas, y en los bosques incendiados, que han per- 
manecido un tiempo inmemorial en su primitivo estado. — Consideraciones 
sobre las producciones vegetales que se desenvuelven sobre el cadáver de 
algunos insectos, entre ellos el que llaman en la Isla de Cuba avispa de la 
Jía. 

32. Conservación de la especie. — Grande importancia que la Historia 
natural da á la conservación de la especie, sin que el cruz amiento de los 
sexos baste á destruirla, conforme al divino mandato repetidamente expre- 
sado en el primer capítulo del Génesis.— El carácter de la especie es la fe- 
cundidad continua; el carácter del género es la fecundidad limitada, 1 i 
cual no pasa de la primera ó segunda generación; habiendo llegado á la 
tercera solamente en la unión del lobo con el perro. — Entre animales de 
distinto género no hay ayuntamiento: y si lo hubiere, quedaría sin resul- 
tado. — Híbrido es el producto infecundo de dos especies distintas; mestizo 
es el producto fecundo de dos razas de la misma ^ especie.- -La fecundidad 
continua en cohombre, es la prueba mas poderosa de que, conforme á la 
Santa Escritura y á la tradición, forma en la tierra variedades de una mis- 
ma especie, y no especies de un mismo género. 

33. Variedades de la especie» — Las variedades son accidentales: se 
arraigan y perpetúan por la generación en individuos sometidos i la mis- 
ma influencia.— Influencia del clima, en su acepción mas lata, y en parti- 
cular de los alimentos. — Influencia del hombre sobre todos los seres ani- 
males y vegetales que cria y cultiva, causa de la formación de tantas cas- 
tas de animales domésticos y variedades permanentes de plantas. — Las 
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ettalidades intelectuales se afirman de generación eú generación, como lai 
cualidades físicas. 

34. Número de especies y Fecundidad, ó número de individuot.'^ 
Formas y tamaño, — Distribución geográfica. — Número de especies en ca* 
da clase de animales. — ^Número de plantas. — La fecundidad está en razón 
inversa del tamaño, tanto en el número de partos como en el numero de 
individuos. — Entre los nacidos el mayor número es de machos. — La fe- 
cundidad aumenta con la domesticidad.— Comparación de formas y tama* 
Jáos entre animales y vegetales, entre animales terrestres y acuáticos, es- 
tos últimos comparados con las aves. — Contrastes del cedro al hisopo, del 
Pino al musgo; y desde el Elefante hasta la ménade de las infusiones. — 
Cada parte grande del mundo, inclusa la Australia, tiene sus producciones 
exclusivas en plantas y animales; siendo muy pocas las especies llamadas 
cosmopolitas, y aun comunes á dos Continentes — Los peces no hacen 
excepción ó esla regla, á pesar de tener abiertos inmensos campos de co- 
municación; pues la misma inmensidad le sirve de límites. — ^Muchos gé- 
neros y familias faltan enteramente en grandes regiones, según el conti- 
nente y la latitud en que estas se encuentran. — Enumeración de los prin- 
cipales productos en cada parte del mundo. — ^Regiones entomológicas mas 
notables. — Regiones malacológicas marinas y terrestres: diferencia de ex- 
tensión que unas y otras presentan.— Líneas isotérmicas, y sus produccio- 
nes en la ascensión á las altas montañas. — Término dé toda vegetación, 6 
región de las nieves perpetuas. 

35. Domesticidad de los animales, Mansuefaccion de /lera*.— La 
domesticidad nace de la sociabilidad, sin cuya circunstancia no basta el 
dominio del hombre, que ha de darse á conocer como socio antes de pa«* 
sar áser gefe.— Todas las especies que el hombre ha domesticado viven 
pues naturalmente en sociedad; y ninguna de vida solitaria se ha vuelto 
doméstica. — No por eso el hombre ha logrado domesticar todas las espe- 
cies sociables, porque se oponen varias causas; en los roedores la falta de in^ 
teligencia, en los monos un carácter variable, díscolo, violento: mas si el 
hombre se empeña en su propósito, podrá con el tiempo obtener buenos re^ 
sultados. — Entre las especies mas útiles que deben estimular los esfuerzos 
del hombre, nombramos el tapiro entre los paquidermos; la Hemiona, I^ 
Cuaga y la Zebra entro los solípedos; la Alpaca y la Vicuña en^re los ru-, 
mianles; la Foca entre los carniceros anfibios, pudiendo «-sta úHima por su 
•grande inteligencia adiestrarse para la pesca. — ^El Gato, animal doméstico» 
no está domesticado, sino amansado: recibe nuestros beneficios sin cor- 
responder á ellos, como las demás especies solitarias. — ^Para amanzar las 
fieras emplea el hombre al principio la astucia y la seducción; pues no l^ 
aprovecha bien la violencia, si no se ha hecho amar por los beneficios.— 
despierta en ellos las necesidades del hambre y del sueño, para tener el 
mérito de satisfacerlas; irrita y complace sus apetitos con ahmentos esco- 
gidos, como es la sal y el azúcar; acaricia con la voz y con la mano; y 
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cuando estos medios son insuficientes, emplea el castigo, á veces lá cas- 
tración.— Sé harán notar tres estados: 1 . ^ de las especies solitarias, como 
el Oso; 2. *de los que viven en familia, como el Lobo; 3. * de los que 
forman reuniones de familia, como el Castor, el Elefante, el Mono y la 
Foca. — Se harán notar tres especies de sociedades: 1. ® la de los animales 
inferiores, de puro instinto, como la Ab.^ja; 2. ® la de los animales supe- 
fiores, en que se nota elección, como el Elefante y el Mono; 3. ® la del 
Hombre, gobernada por la razón. 

36. Instituto é inteligencia de los a/iimaií5.— Opiniones extraviadas 
de Descartes y de su eicuela sobre este particular, y razones poderosas 
que sirven de disculpa á ese gran filósofo.— Buffon y Reaumur han sacado 
la cuestión del campo de la mstafnica; pero sus observaciones no han da- 
do todo el fruto que se esperaba, porque confundieron el instinto con la 
inteligencia. — A Federico Cuvicr debemos lo mas importante sobre este 
capítulo.— Distinción entre el instinto y la inteligencia: estas' dos faculta- 
des guardan una relación inversa; pues donde domina la una escasea la 
otra. El instinto es ciego, innato, invariable; la inteligencia es libre, mo- 
dificable. — Limites de la inteligencia en las diferentes órdenes de 
mamíferos: el roedor conoce el puesto en que come, mas no la mano 
que le da de comer; el rumiante conoce al compañero por el pelo 
ó la lana, y al pastor por el trage; superior es la inteligencia de los paqui- 
dermos, entre ellos la del Elefante, del Puerco, del Caballo; en mas alto 
grado está la del Perro, y mas la del Mono, principalmente en los Oran- 
gutanes. — ^Límites que separan la iuteügencia del hombre de la de los ani- 
males: estos no reflejcionan, careciendo de la vida intelectual que resulta 
del conocimiento del pensamiento por medio del pensamiento; sienten y 
piensan sin saber que sienten y piensan. La razón es propia del hombre. 
El instinto pues obra áin conocer, la inteligencia conoce para obrar: la in- 
teligencia sola del hombre conoce que conoce, vé y juzga antes de hacer 
uso de su libertad; es moral y responsable. — Rasgos instintivos en los ani- 
males superiores: construcción de los nidos, industria del castor; el gato 
cubre con tierra sus excrementos, el perro esconde los restos de su comi- 
da; el hombre mama por instinto. Instinto admirable de los insectos. — ^El 
hábito se parece al instinto en el acto corporal, que se reproduce sin el 
concurso de la inteligencia; pero difiere en su origen: porqué el hábito 
principia por actos intelectuales, y el instinto es debidt* á la naturaleza.— * 
Voces de los animales, y lenguaje convencional del hombre. Los anima- 
les de las clases superiores no dejan de hablar por defecto de aparato es- 
pecial, íino por el distnto carácter de su inteligencia, que no les permite 
la abstracción y por tanto la generalización, y en general la reQexion. 

37. Alma de los brutos. — Se dan en esta lección las doctrinas del Pa- 
dre Balmes, que sirven de texto en la Universidad.— Se combate el autó- 
lAfttismo dé Descartes y de sus secuaces, que negaban la sensibilidad y «1 
pensamiento á los brutos.— Concediéndoles estas facultades, no les pode» 
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rnos negar una alma; porqué la materia es incapaz desentir y de pensar: 
por donde se demuestra que el alma de los brutos es inmaterial* — No por 
eso diremos que es espiritual, por ser el espíritu propio del hombre, 
racional, conocedor de sí mismo, libre y moral. — No siendo el alma de los 
brutos responsable, no puede ser inmortal.— Cuál es la naturaleza de este ser, 
medio entre la materia y el espíritu? No se sabe. — Objeción: Los cuerpos 
materiales perecen por la separación de sus partes; no teniendo partes ma- 
teriales el alma de los brutos, no puede perecer. Respuesta: siendo el al- 
ma tan distinta de la materia, no puede perecer de la misma manera qne 
los cuerpos; pero de aquí no se infiere que no tenga otro modo de pere- 
cer, el cual ignoramos. 

38. Sensibilidad f Emigraciones. — Los animales privados de sistema 
nervioso son apáticos, como los Zoófitos, en quienes la irritabilidad es cau- 
sa, según Lamarck, de los fenómenos mas notables; los que tienen un sis- 
lema nervioso ganglionar son sensibles, como los moluscos y los anulosos; 
los que ademas tienen un sistema cerebro-espinal son sensibles é inte- 
ligentes. — La sensibilidad de los invertebrados es menos viva que la de 
los animales superiores; no solo porqué los órganos y las funciones siguen 
en la serie una evolución constante, sino porqué la falta de inteligencia 
debe disminuir la impresión de los objetos exteriores. — Los que no admi* 
ten la opinión de Lamarck con respecto á los zoófitos, suponen tal vez 
con menos fundamento, que la sustmcia nerviosa y el elemento contráctil 
están en difusión ó diluidos en los tejidos de estos animales, y es la causa 
de sus movimientos. — Instinto de emigración que tienen algunos mamífe- 
ros; entre ellos la Lemlnge [Mus Lemnus Linn], y la rata campesina de 
la Siberia (Árvicola oRconomus PallJ. — Emigran muchas aves, entre ellas 
las zancudas, las palmípedas y las golondrinas. — Las aves acuáticas emi- 
gran porqué los velos de los paises setenivionales nó les permiten tomar 
en las aguas su alimento; acostumbrado; las golondrinas y otras aves ex- 
clusivamente insectívoras emigran porqué. la nieve y la inclemencia in- 
vernal esconde su alimento pero el intinto de emigración obra sus efectos 
anticipados desde la estación de otoño. — Emigran algunos peces como los 
salmones y sardinas: la causa se halla en la necesidad de desovar. — Arriba- 
zones de peces en la isla de Cuba en primavera y en otoño: puede atri- 
buirse á varias causas. — ^Viajes emprendidos por algunas especies de can- 
grejos y de hormigas. 

39. Causas finales. — Se dirá lo, que se entiende por causas finales, 
demostrando que subministran la prueba mas poderosa de la existencia 
de Dios.— >Pruebas sacadas de nuestra organización, principalmente del ór- 
gano de la vista, cuya perfección groseramente imitada por Iqs ópticos en 
la construcción de sus instrumentos, supera los mayores prodigios del ar- 
te; y no deja duda que tenemos ojos para ver, y no vemos porqué tene- 
mos ojos. — Sabia organización de los animales en los diversos grados de la 



escaU, 7 modificaciones qae experimentan los órganos seguu las necesida- 
des y el medio en que aquellos Yiven.--Nóiese v. g. el cuello largo de las 
aves de ribera» proporcionado á la longitud de sus pies; y los pies cortos 
del pato y otras aves acuáticas á quienes sirven de remo. — Bien que todo 
haya sido creado para un fín, no siempre está el fin patente á los ojos del 
filósofo, que no debe tener la presunción de alzar en todo encuentro el 
velo misterioso de la naturaleza, ni sustituir interpretaciones mezquinas á 
las leyes grandiosas de la creación .-^-Tampoco debemos empeñarnos en 
referirlo todo inmediatamente el hombre, aunque el hombre saca partido 
de todo: no diremos por lo tanto que los cuernos han sido dados al buey 
para servir de atadura á la coyunda, sino para defensa propia contra sui 
fieros enemigos. — Abstengámonos de calificar de inátil, ridicula ó absurda 
ninguna parte de la creación; porqué una ciencia mas profunda i^os dará 
á conocer que juzgábamos por ignorancia. Así es que la organización del 
Perezoso apareció á los ojos del primer anatómico de nuestro siglo comjA 
un capricho imperfecto de la naturales, mientras creia que el animal vi- 
vía en tierra; y se desengañó cuando supo que pasaba su vida sobre loi' 
árboles>^'Las mamas del Ornitorinco parecieron en este animal ovíparo 
órganos inútiles, hasta que la observación reveló que sirven para la lác*- 
tancia; pues la madre las oprime con el pico, y vierte á sus hijos sobre 
la superficie de las aguas un líquido que los alimenta en su primera edad. 
40. Colores, — Suprema y admirable inteligencia que se descubre en 
los colores de las plantas y de los animales: como en un campo claro una 
mancha clara tiene un iris oscuro, al paso que una mancha oscura va sin 
irii; y vice-versa. — La existencia de Dios se demuestra por el color de las 
alas de una mariposa, ó poir las plumas de un pavo-real, mas victoriosa- 
mente que por la perfección de todo el organismo. — ^Para probar esta pa- 
radoja del catedrático de esta asignatura, recuérdense las objeciones pues- 
tas contra las causas finales; esto es, los millares de seres que pudiera pro- 
ducir el aoaso, para venir á dejar en la tierra un par provisto de los órga- 
nos necesarios para la vida y reproducción Qe (a especie; y los millares de 
años que pudieron transcurrir para perfeccionar de generación en gene- 
raciox]i los órganos imperfectos. — ^La Geologia ha respondido á estas dos 
objeciones que la r^on desechaba desde luego; no conservando la corteza 
t^restre los esqueletos de los animales que se suponen producidos en tan 
imperta muchedumbre. — La armonía de los colores responde mas victo- 
riosamente, porqué no es necesaria para conservar la vida del animal; y 
no valen contra ella las objeciones .--Examínese la disposición de los co- 
lores, y demuéstrese con multitud de ejemplos la intención que los avisa, 
}06 apaga, los suaviza, ya con rasgos firmes, ya con gradaciones insensi«- 
bles, haciendo que tqmen realce unos de otros, formen complementos, 
contrastes simétricos y agradables; y se hermanen en tan perfecta armo- 
nía, que ningún pintor hujnano puede alcanzar otro tanto con su limitada 
inteligencia, sino admirarlo todo con veneración profunda. 

10 , 
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II. Naturaleza. ^-En nn sentido figurado la naturaleza es DioS: asf^ 

decimos «las obras y las leyes de la Naturaleza.»— Mas algunos la hen 
considerado erróneamente como un ser dotado de inteligencia y voluntad, 
aunque secundario y limitado, y en este sentir han dicho que «nada hace 
en vano, que no procede por saltos, que adopta los medios mas sencillos.» 
—De este error han nacido opiniones falsas en los pormenores y en mu- 
chos puntos principales, sin embargo de que se apoyan en generalidades 
verdaderas: tales son las que se explican en la lección 21, sobre la escala 
de los seres; lección 22, sobre la unidad de composición; lección 30, so* 
bre las fases del embrión en los animales superiores. En la lección 29, so- 
bre la aparición lenta y succesiva de las formas, se ha combatido la doc- 
trina de Lamarck que supone todos los seres modificaciones de uno solo, 
séase producidos succesivamcnte por el desarrollo de un primer germen. 
Aquí tendremos que combatir el panteismo de algunos alemanes, que ven 
en cada parte la representación del todo, de tal suerte que la cabeza viene 
á ser para ellos un cuerpo entero: el cráneo compuesto de vértebras, es el 
espinazo; la nariz, el pecho; la boca, el vientre; la mandíbula superior, 
los brazos; la inferior, las piernas; los dientes son los dedos ó las uñas; y 
en ese pecho, y en esos cuatro miembros se encuentra la laringe, las costi- 
llas, los omóplatos, la pelvis, y todos los demás huesos. — Este es el lugar 
de acumular las excepciones contra las reglas generales expuestas en al- 
gunas lecciones. Contra la escala de los seres se notará que los autores 
empiezan el estudio de las aves por los halcones, y acaban por los ánades 
dejando las gallináceas en medio; y el de los peces por los pargos y otros 
percoideos, acabando por los tiburones y otros cartilaginosos: difícil es decla- 
rar en cual de estos extremos está la preeminencia. — Contra la unidad del 
plan se cita el aparato supratemporal de los peces, que no puede referirse 
á ningún otro órgano; y el aparato opercular. que Cuvier no admite como 
equivalente de los huecesillos del oido. — Contra las transiciones se puede 
citar el hiato que existe entre las aves y los reptiles, dando á conocer la 
poca probabilidad de que los eslabones de la gran cadena, que se dicen 
perdidos, vengan algún día á encontrarse para completar nna serie rigu- 
rosa.— Contra la evolucidn de la lección 30, se notará que el hombre que 
se dice el mas perfecto de todos los animales, no tiene el aparato de la 
vista tan complicado coifto el de las aves, ni la vista tan perpicaz como la 
del águila; así como no tiene el olfato tan exquisito como el del perro.— 
Ninguna ley obliga al creador á producir sin necesidad formas inútiles 
para corroborar paradojas humanas; ni le impide variar sus materiales 6 
instrumentos, ni apartarse de una via que algunos llaman simple, siendo 
muchas veces la mas complicada. Misterios naturales: No está la fílosofía 
en explicarlo todo, sino también en reconocer que hay misterios que 
nuestra limitada inteligencia no interpretará ja^ás; y la palabra ignoro 
debe muchas veces salir de la boca del filósofo.— La existencia sin princi- 
pio, lo infinito en lo grande, lo infinito en lo pequeño, son profundos n»s- 
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lerio^ que la razón tiene forzozaniente que admitir, para no caer en ab* 

surdos mas inconcebibles.— Las*^ leyes generales de atracción y repulsión 
son misterios que se complican con la afinidad química, y la fuerza vital. 
— ¿Cómo puede la voluntad poner en movimiento nuestros miembros?— 
¿Quién podrá explicar la generación? — Gran misterio es la unión del esr 
píritu con la materia, en el hombre compuesto de dos sustancias. — ¿Quién 
dará razón de la memoria, que supone el conocimiento en ausencia del 
objeto conocido? — ¿De qué naturaleza es el alma?— ¿Qué especie de irrita- 
bilidad es la que conmueve á la pfidicá sensitiva? 

42. Grandiosidades de lá creación. Perfección de los pormenores. 
Armonía establecida y función de los seres, — ^Esta lección, lo mismo que 
en otras que preceden y siguen, se considera la Naturaleza como produc- 
ción del ser omnipotente, ordenada por su profunda sabiduría, y sujeta á 
leyes que se refieren á su conservación y á la armonía del todo. La idea de 
la creación nos conduce á su divino autor; y al contemplar sus obras da- 
mos á veces en estilo figurado el nombre de la causa al efecto: pero nos 
complace el de Dios, creador del universo y padre de los bombres, que 
rige los cielos y hace crecer la yerba del campo; y que al paso que escu- 
cha la armonía de los orbes etéreos, oye también la humilde voz que el 
corazón le envía. — ^El aspecto astronómico es el mas grandioso, por las 
distancias inmensurables y la muchedumbre incalculable de estrellas; lám- 
pajas magníficas encendidas para el templo universal, y no puestas sobre 
candelabros de oro ni colgadas de cadenas de diamante, sino mantenidas en 
el espacio por dos fuerzas invisibles, la centrífuga y la centrípeta: — La 
tierra, teatro de infinitas maravillas, ofrece la perfección en los pormeno- 
res, no menos admirable que la magnificencia de los cielos. Salomón en 
medio de su gloria, no fué vestido como el heno y los lirios del campo.— 
El Argonauta papiráceo, entre los moluscos univalvios, encuentra en sí 
mismo la barquilla, el remo, la vela y el piloto. — Grandes funciones de 
los seres, de las cuales depende la armonía terrestre. El reino vegetar no 
puede susbsistir sin el animal, y vice-versa: el cambio que hay entre ellos 
de los gases oxígeno y ácido carbónico, conserva el equilibrio atmosférico 
á ambos necesario .«^—Las incalculables larvas que pululan en los focos de 
infección acuática, previenen las pestilentes infiíiencias de la descomposi- 
ción, y restituyen á la vida los miasmas nocivos. — Multitud de insectos 
concurren al mismo fin, purgando la tierra de cadáveres. Devoran también 
materias secas, córneas y leñosas que la vida reclama para nuevas funcio- 
nes; oponiéndose á todo acumulamiento, para que los despojos de anima- 
les y vegetales muertos no sirvan de estorbo á la multiplicación de las ge- 
neraciones futuras. Han sido.al mismo tiei^po excesivamente multiplica- 
dos, porqué sirven de alimento á gran numero de mamíferos, y á la ma- 
yor parte de aves y reptiles. — Las plantas gramíneas conservan los boques, 
sujetando con sus raices la tierra vegetal, que sin ellas los torrentes bar- 
rerían en su paso: para que «u exhuberancia no ahogue los hijos de plan- 
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tas mas corpulentas, eiUton numerosos ejércitos de gazelas y otros rct-rf 

miantes, cnya excesiva mulCipUcacion ha sido también corregida por \<a 
animales carniceros. — ^De esta suerte concurren todos los seres á la armo- 
nía general: todo es necesario, y cada anillo de la vasta cadena ejerce una 
función propia, sin la cual se descompusiera el todo.-^La función del 
hombre consiste en conservar el orden establecido, corrigiendo lo ((ue sé 
está dado corregir en las perturbaciones accidentales; y principalmente 
consiste en conocer y contemplar la creación, y por medio de ella á Dios. 
Este deber le impone la razón, para que no sea coiño la hormiga, que ig- 
nora lo que pasa fuera de su hormiguero; ni como el buey, que ve el cie- 
lo y no lo comprende. Y á la verdad, si el universo hubiera s^do privado 
de este testigo, y á quién hubieran los cielos contado la gloria de su autor? 
— 'Cierto es que el hombre es bien pequeño, si se compara con la distancia 
que lo separa de las estrellas de la décima-sexta magnitud; pero si con lai 
fuerza de su entendimiento llega, aunque próximamente, á medir estaf 
distancia, ;qué grande es, y qué superior á cuanto respira sobre la tiertáf 
43. Vida y muerte: Conservación de la especie y Destrucción de hi 
individuos. — Nada perecer: los átomos están contados desde el principio, 
y no seria menos prodigioso su aniquilamiento como lo es su creación: la 
materia muda de forma sin mudar de sustancia; ' y el mismo átomo hst 
formado parte de muchas combinaciones. — ^La destrucción es necesaria 
para la conservación de los seres organizados: la muerte sustenta la vida, 
en el sentido explicado por Redi y Reaumur, bajo el cual se entiende esíté 
aforismo: DestrucPio unius generatio erfíerius.— La especie se conserva en 
medio de la destrucción de los individuos.-— Los individuos nada son, con-^ 
sid^rados desde cierta altura y precindiendo del fín de nuestra ahna, por-^ 
qué son transitorios; la especie es todo, porqué permanece. — ^Medios em-* 
picados para la conservación de la especie: la industria de los insectos no 
parece tener otro fin. — ^Diseminación y propagación de las semillas en el 
reino vegetal. — La naturaleza sigue su curso ordenado, restableciendo los 
trastornos del momento. El árbol mutilado por el furor del huracán, ó 
por la impiedad del hombre, dirige sus ramos á la luz, cobra en pocos 
años su equilibrio, y repone su frondoso aspecto.— El campo de batallad, 
cubierto de funerales pierde en poco tiempo su hediondez; los vientos bar- 
ren las moléculas infectas, las aguas lavan los huesos ensangrentados, Ik 
tierra los cubre con su polvo, y las flores nacen abriendo á la aurora y ai 
sol sus corolas embalsamadas.— El poder del hombre vence á veces el de 
la naturaleza, pero es á costa de una actividad constante, sin la cual las ca- 
nales de irrigación se convierten en marismas mal sanas; y sus edificios a«- 
cometidos por robustos vastagos de plantas ascendentes, ven sus chapiteles 
derribados por el suelo, y sus ruinas coronadas de zarzas y sarmientos.— 
La luz, que aviva los colores de los seres vivos, los quita á sus despojos. 
La humedad, que hace reverdecer los musgos, fomenta el moho destruc- 
tor de las colecciones acumuladas por los hombres. 
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44. Nütura nuioinrhe miranda in minimi».— Esta sentMicia) adoptada 
|K>r ditisa en la sociedad entomológica de Francia, está de acuerdo con 
e^te otro dicho filosófico: Negligenda non $unt minora, sine quibus majo-* 
ra constare nequeunt, — En lo pequeño y en lo grande encuentra la inte- 
ligencia humana lo infinito . — ^Dios ha compensado lo infinito de la peque- 
het ^on k) infinito del número. — ^Esto se demuestra con la admirable fe-* 
cutídidad de los insectos, moluscos y zoófitos: lo mismo sucede en las 
plantas. — ^Los despojos calcáreos de miliolitas ó moluscos mas impercepti* 
Mes, dongl atinados por aguas que contenian en disolución gáz ácido car-* 
bonico, han formado en la tierra rocas de la mayor extensión. — Los póli-^^ 
pos han levantado las islas de la Polinesia, forn^ando madréporas y cora-* 
les; y formarán tal vez con el tiempo un nuevo continente. — Se ha dicho 
que una mosca devora el cadáver de un buey mas pronto que un León; 
y es verdad, si se aplica á sus dos primeras generaciones: la mosca de la 
carne pare larvas vivas y numerosas las cuales se desarrollan con estraor-* 
dinaria prontitud. -^La monstruosa Culebra de África, en su siesta peáosa« 
inu^fe acometida por las hormigas bravas, que le devoran los sesos, aun 
antes de haber engullido por entero su presa corpulenta— La Isla de Gab» 
íteM visto amenazada de perder sus naranjos y todos los árboles frutale» 
de la fl&isma! faftiilia, por la excesiva propagación de un Coccm qoe la vis-^ 
tá distingue apenas^ 

43« Pr&üiúeneié.-^Aimqae la divina providencia se extiende á la; 
GCíiservaeion del ttído, solo tratanfos en esta lección de lo que tiende láas 
tiirectaúiente ál bien estar de los hombres.— Uno de los mayores benefí-^ 
dos es el sisténisi nervioso ganglionar, encargado de las funciones d>e la nii'^ 
trteion sin intervención de la voluntad, por medio del cual podemos en^- 
fregarnos sin cuidados internos á la vida de relación; pues si tüvieramo!^ 
que íc^r los movimientos del corazón y otros qne se verifican sin nuestra 
drden, no pudiéramos atender á otra cosa; ni bastáramos á tanto. — Vapo*^ 
fes de agua levantadas en nubes y cernidas en lluvia sobre nuestros cam^ 
pos.-*-Nieves perpetuas que alimentan en las alturas los manantiales de 
.agua dulce. — ^Peso del yelo, mem>r que el del agua liquida, contra la ley 
general, para la conservación de los animales acuáticos. — Arribazones de 
p«ces á las costas de los continentes, para asegurar su generación y el ali- 
mento del hombre. — Color verde del campo, color azul del cielo, tan sua- 
ves ambos á nuestra vista. — Brisas que refrescan el aire, movimientos del 
mar que dan salubridad á las aguas &c. 

46. Eitpefctáciilos de la naturaleza. — ^Los Irbros de los poetas y escri-^ 
teres elocuentes están llenos de descripciones sobre esta materia, particu- 
larmente los de Fray Luis de León, Buffon, Saint-Pierre, Ghateaubriandv 
Lainartine, Melendez &c. ^Píntese á la imaginación de los alumnos lols 
hojosos bosques de la tierra y su fauna animada, la flora de las pradera», 
las montañas inaccesibles, los volcanes en erupción, los valles amenos» ktt 
éesiertos aréttosds, \ot llanos cubiertos de altas gramíneas, los ríos y^ cas^- 
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csidas» el inmenso océano, el nacimiento del sol, las noches ferenis, ks^ 
auroras boreales, los silvidos del huracán, la voz del trueno, el tumulto 
de las tempestades, la calma en la bonanza, el arco iris símbolo de recon- 
f iiiacion. Pero el aspecto de U naturaleza debe elevarnos á su autor: y en 
medio de estos expectáculos bellos, terribles, sublimes, pintorescos, en 
medio de tantos sonidos que ocupan el oído, y de tantas voces que hablan 
al corazón, no perdamos de vista á Dios; porqué según la expresión de 
Lamartine, toda la Naturaleza es un himno á su gloria. Su espíritu domi* 
na en las alturas, y reposa en los valles, su voz se hace oir en medio del 
desierto, suena con el Aquilón y se alza en las tempestades; su nombre 
está escrito en el firmamento, en el cuello del colibrí y sobre el ala de una 
mariposa. 

47. Utilidad de la Historia naturaL — Cui bono'! Es la pregunta que 
ti hombre vulgar no cesa de dirigir al contemplador de la naturaleza, pa- 
reciéndolc que su estudio es mas curioso que útil: y en cuanto á los insec- 
tos, los desprecia altamente, si no forman parte de la materia médica. Im- 
porta enumerar las ventajas que saca elh<>mbre de la Historia natural, no 
solo para engrandecer su alma, iniciándola en los sublimes misterios de la 
creación, sino también para aplicar sus conocimientos al comercio, á las 
artes y al alivio de lahumanidaddoliente. — El estudio de la Hbtoria natu- 
ral nos da á conocer á Dios por sus obras, y satisface la sed de ilustración, 
que es el alimento del alma; proporcionando á sus adictos un agradable 
entretenimiento en sus ocios, una distracción en las adversidades, y en to* 
do tiempo unos goces sin remordimiento. — La república científica espar- 
cida por todo el orbe cuenta en su seno numerosos hermanos que en las 
peregrinaciones que el naturalista emprende fuera de su patria, lo acom- 
pañan en el santuario de la ciencia, y le dan la mano en sus empresas sin 
mas recomendación que la adquirida por su estudio. — La utilidad que el 
hombre saca de los animales vertebrados para el sustento y las artes, es 
demasiado grande y conocida para que pueda ser negada; sus principales 
conquistas son las del perro, del caballo, y del toro. De los vertebrados 
se aprovecha la carne, la leche, el cuero, la lana, el marfil, las plumas^ 
el carey; de los inseclos la miel, la cera, la seda, la grana, la cantárida; 
de los vegetales las maderas de construcción, la leña de quemar, las fru— 
tas, las yerbas medicinales, el hilo, la agalla, las gomas, las especias, el 
azácar, el caté, el tabaco, el cacao, el té, el trigo, el maiz, las papas &:c. 
—En cuanto á los insectos, el mayor provecho que el hombre saca del es- 
tudio de sus costumbres es oponerse á los daños que causan á la agricultu- 
ra y al comercio; puesto que unos destruyen los bosques, otros las cose- 
chas cereales, otros las maderas empleadas en las construcciones, otros 
las pieles, otros las lanas. — La importancia del estudio de los invertebra- 
dos, se extiende á toda la ciencia, y se manifiesta principalmente en la ana- 
tomía comparada, sin la cual no se comprede bien la del hombre .-^Todas 
las partes del reino animal son igualmente importantes para la filosofía de 
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U Historia natural; mas para descabrir lastcycs que presiden á la forma- 
ción délos seres organizados, los fjltimos de la escala son los primeros.— 
Importancia de los productos minerales. — Utilidad especial que el medico 
y el jurisconsulto sacan de la Historia natural. 

48. Recoleccion.-^Los mamíferos y las aves se adquieren por medio 
de los cazadores: las aves de paso se solicitan en primavera y en otoño. — 
En la Isla de Cuba se puede ir en busca de hutías con perros adiestrados, 
ó descubriendo el rastro por los excrementos del animal. — Los peces se 
encargan á los vendedores de pescado. — Los moluscos se pescan con ras- 
tro: descripción de este instrumento. También se encuentran en las pla- 
yas, dentro de la arena y sobre los arrecifes. Es menester cojerlos con el 
animal, antes que la concha haya rodado, ó haya sido calcinada por el 
sol. — Los moluscos terrestres se encuentran en tiempo húmedo sobre los 
árboles ó bajo de las piedras y hojarasca en descomposición. El animal se 
saca con un alfiler, después de haberle quitado la vida en agua que se ca- 
lienta insensiblemente hasta 60 ú 80 grados. —Los insectos se buscan so- 
bre las plañías, bajo de las certezas desprendidas, dentro délos troncos 
caidos y muertos, bajo de las piedras y dentro de las semillas &.— 
La hojas en partes comidas indican la presencia de las orugas, las cuales 
deben criarse para lograr en buen estado el insecto perfecto. — Instrumen- 
tos propios á la casería de insectos. — Las hormigas que atacan los insectos 
en los primeros dias de la recolección, se ahuyentaran con algunas gotas 
de aguarrás que se echen dentro de la caja. — Los insectos mas pequeños 
se guardan en cartuchitos; y se presentan en las colecciones pegados só* 
bre un pedacito de papel. 

49. Taondermia y conservación . — Modo de quitar la piel á los ani- 
males que se quieren conservar. — ^Receta para el jabón artenical de Be- 
caear.-*Licor de Smith para bañar las pieles y las plumas: inconveniente 
de este licor. — Preparación de un pez, conservando solamente un lado. — 
Método para quitar las carnes á un crustáceo.— Los insectos no exigen 
ninguna preparación; pues basta su esqueleto córneo para conservarlos.— 
Modo de secar las orugas de las mariposas. — Los saurios, ofidios, batracios, 
el animal de los moluscos, los gusanos y zoófitos se conservan en aguar- 
diente de 15 á 23 grados. — Los peces conservan mejor sus colores en a- 
guardiente que en pieles secas. — Preparación de los esqueletos. — Los in- 
sectos que tienen élitros duros se traspasan por el élitro derecho con un 
alfiler de 18 líneas de longitud: los otros se traspasan por el thorax.*-Para 
conservar los insectos, es menester preservarlos de la voracidad de otros 
insectos de la famiha de los dermestinos; para lo cual es indis[>ensable te- 
ner en las cajas constantemente cierta cantidad de alcanfor, cuyo olor 
aparta la madre cuando busca donde poner sus huevos.- -No es preciso 
que estén las cajas perfectamente cerradas, circunstancia que concentra de- 
masiado el olor de los cadáveres; y puede llamar la humedad, mas des- 



tTMifím que los dcnDOtes.»La loz quita los colores: por lo ipie toia 
coleodon debe cooserrarsc á oscuras. 

50. Estudio, — ^El colector debe asonar on número inrariable á cada 
especie; sepa ó no sepa su nombre ctenliñco; y formar on catái^o numé* 
rico de todas ella;, en cada clase, según las Taya adquiriendo. — Este ca* 
tálogo se hace trazando en papel en folio varías colomnas de diferentes an- 
chura; pra la pestaña, el núimero, el nombre vnlgar, la familia, el género, 
el autor del [género, la espeóe y el autor de la especie. Hay clases de am- 
males que no requieren la columna de nombres Tulgares. — Se formará 
otro catálogo metódico. — ^Se hará también un catálogo de nombres Tolga- 
res, con remisión al nürocru de la especie. — ^Las notas se copiarán 
en papel espamol doblado en 8.*, y se guardarán metódicamente en estu- 
ches de cartón, que llerarán su rótulo por fuera: interíormcnte habrá 
guiones y cubiertas que separen las familias y los génorot. — ^El arte del di- 
bujo jel conocimiento de Tanas lenguas son útilísimos al naturalista. 
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i. División del reino animal. Generalidades sohre los mamíferos.-^ 
Divisitm del reino animal en clases, por los sistemas de Aristóteles, Lin- 
neo, Cuvier y Blainville: se admite el de Cuvier, dando el nombre de ti- 
pos á sus ramificaciones* — Resalta el mérito de Aristóteles, que no ha si- 
do mejorado en esta parte por Linneo. — Generalidades sobre los mamn 
fero». 

2, Introducción anatómica. — Se enumeran superfícialmente los apa- 
ratos y principales órganos de la nutrición y de la vida de relación en el 
hombre y otros mamiferos. 

3, División de los mamiferos en órdenes. — ^División de los mamíferos 
ea órdeutes, con los caracteres de cada orden, á saber: Bimanos, Cuadru- 
manos, Quirópteros, Carniceros, Roedores, Edentes, Paquidermos, Ru- 
miantes, Cetáceos, Marsupiales, Monotremos, citando como ejemplo algu- 
nos nombres vulgares. 

A. Bimanos. — Orden de los Bimanos, género Homo; ünica especié 
J7omo sapiens. — ^Perfeccion de sus órganos. — Medida del ángulo facial. 
—Variedades de la especie humana. 

6. Cuadrumanos. — Quirópteros, — Orden de los Cuadrumanos dividid 
dos en monos, vistitis y maquis. — Caracteres empleados en la clasifícacion 
de este orden. — Género Simia de Linneo; subgénero Pithecus é historia 
de los orangutanes sátiro y troglodito. — Subgénero Cynocephalus: ángulo 
facial y carácter de estos monos. 

Quirópteros divididos en Galeopithecos y Vespertiliones con los carac- 
teres del género Pteropus entre los frugívoros; de los Phyllogfoma y Vam^ 
pitus entre los insectívoros. — Hábitos de los murciélagos. Corto recurso 
que hallan én el órgano de la vista. 

6. División de los Carniceros. -^Carniceros plántigrados, vermifor^ 
tnes y caninos. — Los Carniceros se dividen en carnívoros é insectívoros; 
los carnívoros en terrestres y anfibios; los terrestres en plántigrados y di-»- 
gitígrados; los digitígrados en vermiformes, caninos y felinos. — Dentadura 
de los carniceros.— Géneros Ursus, Mustela, Lutra, Canis. Viterra.-^ 
Carácter solitario del Oso. — Letargo invernal del Ursus arctos*^-Ursu$ 
maritimus.^^Se cree que el Procyon lotor es el Perro mudo que criaban 
los Imlios en la isla de Cuba.— *01or fétido de las comadrejas, príncipal-^ 
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mente de la Mofeta. — El Hurón y otros Termiformes se adiestran para ca*^ 
zar conejos. —El Armiño y la Cebellina se aprecian por sus pieles. Es de 
ia misma familia la Nutria, de cuya piel se hace gran comercio. — Perro 
domÓFtico ( Canis familiaris) y numerosas variedades de esta espe- 
cie. — El Lobo, canis lupus; el Chacal canis aureus, — La Zorra canis vul- 
pcSy pudiera formar otro género por su, pupila hendida verticalmente y 
otros caracteres. — Costumbres de estos animales. — Rasgos de inteligencia 
y de fidelidad del Perro; perfección de su olfato, demostrada principal- 
mente en la caza del Ciervo.— El Civetoó Gatode algalia es del géntro Ft- 
verra, transición al Felis: se saca de sus bolsas glandulosas un ungüento 
empleado en la perfumería. Es también de este grupo la Mangusta de 
Egipto ó Ichneumoná^ los antiguos, el cual devora los huevos de los co- 
codrilos. 

7. Carniceros felinos, anfibios é insectívoros. — Estas familias dan los 
géneros Hiaena, Felis, Phoca, Trichechus, Erinaceus, Solenodon., Sorex 
Talpa, — Aspecto y costumbres de la Hiena. — ^Carácter general de los Ga- 
tos. — Poco difiere el León del Tigre en sus hábitos é inclinaciones, á pe- 
sar del poético contraste en que Buffon los presenta. — ^Nombres científi- 
cos del León, del Tigre real, del Lince, del Gato doméstico: caracteres 
«specífícos de estos felinos. 

¿En qué difieren las Focas de las Morsast — ^Pesca de estos animales^ 
—Defensa del Erizo. — ^Descripción del Álmiquí de la Isla de Cuba, ó Sole- 
nodon paradoxus de Brandt.— Organización y costumbres del Topo. 

8. Roedores — ^Roedores divididos en familias, cuyas principales son 
las de los Saurianos, murinos, castorianos, campesinos, hutías, chinchilla- 
«os, espinosos, leporinos y cavianos, son los géneros correspondientes de 
Sciurus,Mus, Cantor, Arvicola, Capromys, Chinchilla, Hystrix, Lepus^ 
•Cavia; á los que se refieren la Ardilla, la Rata, el Cas(pr, el Ratón cam- 
pesino, la Hutía, la Chinchilla, el Puerco-espin, la Liebre y el Curiel.— 
Dentadura de los Roedores. — Las Ardillas viven sobre los árboles, comen 
frutas. El Sciurus maximus^ de la India oriental, es del tamaño de un 
gato. La Polatuca ó Ardilla voladora es el Sciurus volitans de Linneo.— 
La Rata mayor, común en las casas, es el Mus decumanus; sigue en tama, 
ño el Mus rattus^ ambos de Oriente, de donde los barcos los han trasla- 
dado á todos los paises; El Ratón (Mus musculus, L.) es de Europa: son 
omnívoros. — Entre los murinos está la Marmota de los Alpes (Arctomys 
alpinus, L.) — Historia del Castor fiber que habita la América setentrio- 
naL — ^Emigracíon de la Leminge de Suecia y del campesino económico de 
la Siberia.-^Se aprecia el cuero de la Chinchilla, que habita la América 
meridional.— -La Isla de Cuba contiene dos Hutías conocidas con el nom~ 
bre de congo y carabalí; cuyos nombres científicos son Capromys Four^ 
meri y Capromys Poeyi, no existiendo la prehensüis á quien se ha atribuí^ 
do equivocadamente un rabo desnudo en su extremo.— Es un error 
creer que ei Puer^o-espin lanza sus púas.— 'La Liebre es el Lepus 
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íknidus, y el Cokiejo el Lepus cumcuki«.-^£l Curiel, antiguo Coii de Io$ 
ludios, es la Cavia cóbaia. 

9. Edentes^ — Paquidermos. -^Eáenies divididos en tardígrados y or- 
dinarios; con.los géneros Bradypus, Dasypus, Myrmecophaga; correspon- 
dientes al Perezoso, al Armadillo y al Hormiguero. Distinta dentadura de^ 
los tres; el último es el que puede con exactitud llamarse edente, — El Pe-»- 
rezoso ha sido organizado para vivir sobre los árboles. — A. este orden per- 
tenece el Megaterio, animal antediluviano. 

Paquidermos divididos en proboscidianos, ordinarios y solípedos; con 
los géneros Elepkas, Hippopotamus^ Rhinoceros, Tapir, Sus, Dicotyles^ 
EquuSy que corresponden al Elefante, Hipopótamo, Rinoceronte, Tapiro, 
Puerco. Pécari y Caballo. — Distinción del Elefante de Asia y del de África: 
admirable instrumento que estos paquidermos tienen en su trompa; su 
defensa vulgarmente llamada colmillo pertenece al hueso incisivo. Histo- 
ria del Elefante: es herbívoro, vive en sociedad &c. — Modo de cazarlo. Se 
domestica y se adiestra en varios servicios. Existen especies fósiles antedi- 
luvianas. — ^El Hipopótamo anfibio de Linneo es la especie mas conocida; 
feroz, estúpido, vive á orillas de rios africanos, sus dientes dan el mejor 
marfil. — Se conocen varias especies de Rinocerontes: el de Asia tiene un 
solo cuerno', y el de África dos, órgano córneo producción de la piel. — 
El Puerco procede del Javalí [sus scropha, L). — El género Equus, contie- 
ne varias especies: el caballo [Equus Cáballus Lin), cuya historia se dará 
con alguna ei^tension; el Diggetai {Equus Hemionus) de Asia, mas veloz 
que el caballo, incansable, indomable, la Zebra [Equus Zebra, L,) de A- 
friea, indomesticable por su carácter vivo, caprichoso y terco; la Guaga 
[Equus Quaccha, X). el Onagro, de quien procede el Burro [Equus 
ÁsinuSf L.) el Dau, de África fEquus Burchellii) ma5 chico que el 
Burro, de aspecto gracioso; es colérico é indomable. 

10. Rumiantes, — Rumiantes, y diversos caracteres que presentan los 
cuernos de estos animales. Carácter de su dentadura, y movimientos de 
su mandíbula inferior; sus cuatro estómagos. — Gréneros Camelus, Mos- 
chus, Cameleopardalis, Cervus, Antílope, Bos, Capra, Ovis. — Noticia y 
descripción del Camello y del Dromedario, y sus nombres específicos. E^ 
Llama y la Vicuña, del Perú, pertenecen al mismo género. — Bolsa del : 
Almizclero, su patria. — La Girafa es africana. — La palazon de los ciervos 
sirve para distinguir sus numerosas especies; triangular ó ramificada, 
achatada á cilindrica, en ambos sexos ó en uno solamente. Caracteres y" 
nombres científicos del Alce, del Rengífero, del Gamo, del Ciervo y del 
Corzo. — Las Gazelas son los Antílopes mas comunes de África. La Gamu- 
za f Antílope rupicapra, X.) es de Europa. — La Cabra doméstica fCapra 
hircus, L.) saca su origen de la Capra OEgagrus de Persia: su carácter» 
sus variedades; la de Angora de pelo sedoso, la del Thibetqueda la lana de 
los cachemires. — ^El carnero procede del Ovw Amm(m, L, originario de 
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Asía. Variedad que da los merinos.— Además del Bney doméstico f^$ 
taurus, L.J hay el Bizonte de América, el Búfalo, el deCafreria éi. 

11. Cetáceos, — Marsupiales, — Monotremos, — Cetáceos divididos en 
herbívoros y sopladores; con los géneros Manatus, Delphinus, Monodon^ 
Fhifsetery Balaenay correspondiente al Manatí, Delfín ó Marsopa, Narval, 
Espermacete y Ballena. — ^Pesca de la Ballena. 

Marsupiales, con los géneros Didelphysy Phalangista, Macropus, y 
«US traducciones correspondientes. 

Monotremos, con los géneros Equidna, Ornithorhynchus. La Equid- 
nea es del todo cdente. Descripción del Ornitorinco. La patria de estos 
Didelfíos es la Australia. 

12. Aves. — Generalidades sobre las Aves. Respiración doble, ester- 
nón, hueso coracoideo &c. — ^División de las aves en órdenes, á saber: 
Aves de rapiña, Paserinas, Trepadoras, Gallináceas, Zancudas ó vadeador- 
ras. Palmípedas ó nadadoras. 

13. Aves de rapiña, — Aves de rapiña divididas en diurnas y noctur- 
nas; las primeros. en buitres y halcones, y estas en nobles é innobles.— 
Géneros VuUur, Gypaetos, Falco, Aquila, Astur, Milvus^ Scrpeniariut, 
5íria?.— Cítense en su lugar respectivo el Cóndor americano {VuUut 
Gryphis, L-), el Aura tinosa fCathartes Aura) y el Laemner-Geyer de los 
Alpes {Gypaétos ossi fraga), el halcón de Europa, empleado en la cetre- 
ría (Falco communis)y el Cernícalo común de esta Isla, verdadero halcón 
{Falco sparveriusj, la Caraira {Aqmla hrasüiensis). La Siguapa, la Le- 
chuza, el Sijá. 

14. Aves paserinas. — Aves paserinas ó Pájaros divididos en familias, 
á saber: dentirostros, fisirostros, conirostros, tenuirostros y sindáctilos.— 
La denominación de Pájaro viene de la palabra latina Passer, dada al Gor- 
rión. 

A la familia de los Dentirostros pertenece el Mirlo y el Tordo, am- 
bos del genero Turdus; losPitirres de la Isla de Cnba, del género ^Sft45cl- 
tapa; el Sinsonte, que los mejicanos llaman Centzohtli y es el Orpheus 
polyglotus, X.: la Lira de la Australia; el Ruiseñor de Europa, llamado 
MotacÜlaLuscinia por Linneo; el Ruiseñor de esta isla, que D. luán 
Lémbeye acaba de nombrar Muscicapa Elisabeth; y las Bijiritas, que fot- 
itían muchas especies del género Sylvia. 

Familia de los Fisirostros: género Hirundo, la Golondrina. — JETirten- 
do urbicay L, de Europa. — Hirundo esculenta, la Salangana, del archi- 
piélago índico: uso que se hace en el comercio de sus nidos.— La Hirun" 
do purpurea y otras habitan un tiempo del año la Isla de Cuba. — Género 
GaprimulguSy cuyas especies, llamadas en la Isla Guaraibas, y en España 
Chotacabras, emigran como las Golondrinas. 

Familia de los Conirostro»: - género Alauda, la Alondra. La Alaúda 
atvemis de Europa es la mas citada. ^Al género FringUla de Linneo per- 
tenecen el Gorrión, el Jilguero, el Canario; y de esta tierra el Negrito, el 



"Pome^^uiB, clÁzolejo y h Mariposa.— Lo» GtterTos son «^mnf toros: el i» 
Europa es el corvus corax, L. distinto de la Corneja {Corvus corone , X.) 
£n esta Isla hay dos especies, la mayor es el Gao {Corvus Jamaieensis.) 
La Urraca (Corvus Pica) es del mismo género. — En esta familia se colo- 
can los bellos pájaros de la Australia llamados Aves de Paraiso, género 
Paradisaea. 

Familia de los Tenuirostros;. género Certhia y Sitla^ organizados pa- 
ra trepar. — Los Colibríes y Pájaros-mbscas, brillantes por sus colores me- 
tálicos forman los géneros Othorhynchus y Trochilus; al primero pertene- 
cen los Sansunes, y en el segundo se encuentra la mas pequeña de todas 
las aves, Trochilus minimus, no mucho mayor que una Abeja. 

Familia de los Sindáctilos, á que pertenece el género Alcedo^ v. g. 
Alcedo Alcyon, ó Martin Zambullidor y la Pedorrera y el Cálao; este últi- 
mo notable por las protuberancias de su pico. 

15. Aves trepadoras. Gallináceas, — Aves trepadoras, con los carac- 
teres de los géneros Picus y Psitlacus; que pertenecen á los Carpinteros y 
Papagayos. — Los Carpinteros se sirven de su cola para trepar. Carácter 
agreste de estas aves; forma de su lengua. Nombre científico del Carpin- 
tero real y del Carpintero Jabado de esta Isla. — Lengua carnosa del Psit" 
tacus» — ^Pertenecen á este orden el Tocororo, (Trogon temnurusy Tcm.) el 
Arriero, el Judío y el Tucán. 

Aves Gallináceas, con los géneros Pavo, PhasianuSy CoÍMmfea.— El 
Pavo real es el Pavo crisiatus, L. Carácter tomado de la cola, y su dife- 
rencia con el Pavo común. — ^El Gallo es el Phasianus Gallus, L- Hay 
otras bellas especies asiáticas, como es el pictus y el Árgus, — Forman dis- 
tintos géneros en este orden la Gallina de Guinea, las Perdices y las Co- 
dornices. — ^Las Palomas ofrecen una transición con las aves paserinas, la 
doméstica proviene de la Columba Livia; la mayor de Europa es la Co- 
lumba PalumbuSy X., la menor^ Columba turiur, X. En la Isla de Cuba 
hay muchas especies, llamándose vulgarmente Perdiz la Columba cyano^ 
cephala^ y Tojosita la Columba passerina. 

16. Aves de ribera, — Aves zancudas ó de ribera, con los caracteres de 
las familias llamadas brevipennas, cultrirostras, longirostras, flamencos, j 
macpodáctilas. Género Struthio, Casüariusy Grus^ Árdea^ Cicmiia, Sco^ 
lúpax, J6w, Phoenicopterus, Parra, Rdllus, Fídica , — La Avtstruz de 
Alrica es el Struthio Camclus, L. y la de América el Strulhio Rhea, X. 
El Casuario es del Archipiélago oriental.— La Sevilla tien? el pico en for- 
ma de espátula (Platalea Ajaja,) — El Coco es un Ibis; pero el ave mas 
ÜEHBOsa de este género es el Ibis religiosa de Egipto.— El Flamenco de es- 
ta Isla es el Phoenicopterus americanus, 

17. Abes-palmipedas. — ^Aves palmípedas divididas en familias, á sa- 
ber: braquípteras, longipennas, totipalmas, lamelirostras. — Entre las bra- 
quipteras figuran los somorgujos ó saramaguUones; el ave mas notable de 
esta familia es la especie llamada patagónica por los autores. — ^Las longl- 



pennas contienen el género Proeellaria, á<máe se coloca el Are de ÍM 
tenipestades; la Gaviota, del género Larw, formando el género Stema^ 
cuando tiene la cola ahorquillada. — Familia de las totipalmas, género. 
PelecanuSi para el Alcatraz; Frególa, para el Rabihorcado; Phaéíon para 
el Rabijunco.— ^racteres del Cisne, del Ganso y del Pato, que forman 
los géneros Cygnw, Anser, Anas^ — Anas Sponsa, L, el Huyuyo.-— ^na# 
BoschaSj el Pato doméstico. 

18. AepfiZ^f.-^Generalidades sobre los Reptiles: circulación incom^ 
pleta, sangre fria &c. — División de esta clase en cuatro órdenes, á saber. 
Quelonios, Saurios, Ofidios, Batracios; á los cuales corresponden las tor« 
tugas, los lagartos, las serpientes y las rauas< 

19' !0ue2omos.-*Qucionios terrestres paludinos, fluviales y marinos; 
con los géneros T^^tudo, Emys, Trionyx, C^2onta.-*£] Morrocollo es de 
los terrestres. — La Hicotea corresponde al género Emy«.— Nombres 
científicos y caracteres que distinguen la grande tortuga de mar, de la Ca- 
guama y del Carey, 

20. Saurios, — Crocodilianos, — ^División de los Saurios en familias: 
Crocodilianos, Lacertianos, Camelconianos, Iguanianos, Geckocianos» 
Scincoidianos. 

Géneros de Crocodilianos: Gavialis^ Crocodilus^ AUigator. — Las dos 
especies conocidas de Crocodilianos que hay en la Isla de Cuba son del gé- 
nero Crocodilus: el vulgo llama Cocodrilo al rhombifer^ y Caimán al acu- 
tus: el primero es mas temible. 

21. Siguen las familias de los Saurios, — Genero Lacerta, la lagar- 
tija. — Género Chamaeleon. Descripción del Camaleón africano. — Géneros 
de Iguanianos: Iguana, Anolius, Braco, y los fósiles Pterodactylus, 
Jehtchyosaurus, Plesiosaurus, — Géneros de Seincoidianos: Scincus, Seps» 
Bipes, Chirotes, Anguis, Amphishaena; interesantes porqué forman la 
transición de los saurios á los ofidios. 

22. Ofidios. — Ofidios: caracteres de los géneros Boa, Colúber, Cro^ 
talus, Trigonocephalus, Vipera, Pseudóboa, Hydrus. — Los mayores ofi-»- 
dios son la ^oa eoüsiricior de la América meridional, la Culebrade Java*y la 
de África qufe pertenece al sub-género Pithon. — Historia de estos repti- 
les. — Los crótalos, vulgarmente llamados culebras de cascabel, son co- 
munes en los Estados-Unidos del Norte de América. — Trigonocephalus 
lanceolatus. — Vipera herus, vibora común de Europa. — Vipera JVaia, 
Lin. de la India. — Vipera liaja, Lin., de Egipto, ó Áspid de Cleopatra. 

23. Batracios» — Batracios divididos en ofíosomos, anuros y urodelos. 
Géneros Caecilia, Rana, Hyla, Bufo, Pipa, Salamandra, Tritón^ 
Protexis, 5iren.— La Rana común de Europa es la Rana esculenta, Lin. 
— Las Sirenas y los Proteos llaman particularmente la atención, por ser 
verdaderos anfibios. 

24. Pecíí.— Generalidades sobre los Peces: respiración branquial, 
huesos opercDlares, radios branquióstegos, sangre fria &c.- «Nomenclatu* 



-er- 
ra de las aletas.— Clase de los peces, divididos en óseos y cartilagiüosoi.-** 

División en órdenes, á saber: Acantopterigios, Malacopterigios (subdividi- 

dos en abdominales, subraquiales y ápodos^, Lofobranquios, Plectogna- 

tes, Esturíonianos, Selacianos y Ciclóstomos: con ejemplos vulgares que 

ilustren esta división* 

25. Familias de Acantopterigios.Se darán á conocer las principa- 
les familias de los Acantópterigios, que son: Percoideos, Cachetes armado», 
Scienoideos, Esparoideos, Ménides, Escamipennos Escombroideos, Teu- 
cios, Mugiloideos, Gobioideos, Pectorales pediculadas, Labroideos, Fistu- 
larios; tomando los ejemplos vulgares en la lección que sigue. 

26. Géneros y especies de Acantopterigios. — ^Percoideos: género 
Perca, v. g. Perca fluvialis, la Perca. Género SerramiSf v. g. la Cabri- 
lla, la Cherna, el Guatívere. Género Mesoprion, v. g. el Pargo, la Cube- 
ra, el Joca, la Rabirubia ó Mesoprion chrysurus. Género Sphyraena, 
Y. g. la Picuda, ó Sphyraena harracuda» Género Mullus, v. g. el Salmo- 
nete. — ^Cachetes armados, género Scorpaena, v. g. el Rascasio.— Scienoi- 
deos, género Sciaena, v. g. el Ronco. — ^Esparoideos, género SparuSy v. g. 
el Bajonado. — Ménides, género Gerres, v. g. la Moharra. — Escamipenr 
nos, género Chaetodon, v. g. la Chirivita. — ^Escombroideos, género Scom^ 
her, Y. g. la Caballa. Género ThynnuSy v. g. el Atún. Género Cyhium, 
V. g. el Serrucho. Género Xiphias, v. g. el Pez de Espada, ó Xiphias 
gladiHs X. Género Tetrapturus, v. g. la Aguja de paladar. Género Caranx, 
T. g. la Jiguagua y el Jurel. Género Fom^r, v. g. el Jorobado. Género 
Coryphaenaj v. g. el Dorado. — Teucios, género Acanthurus,r, g. el Bar- 
bero. — Mugiloideos, género Mugil, v. g. la Liza. — Gobioideos, género 
GohiuSt V. g. la Esmeralda. — Pectorales pediculadas, género LophiuSy 
V. g. Martin-Pescador .-^Labroideos, género Lábrus, v. g. la Doncella; 
género Scarus^ v. g. la Vieja. — Fistularios, género Fistularia, v. g. el 
Trompetero. 

27. Malacopterigios, — Malacopterigios abdominales, familias géne- 
ros y especies principales á saber: Siluroideos, género Malacopier%i,r\M\ 
descríbase la especie llamada eléctrica. — Salmones, género Salmo, v. g. 
Salmo salar, L^ — Ciprinoideos, género Cyprinus, especies de agua dulce 
donde se bncuentran la Carpa, el Barbo, y el Guajacon de la Isla de Cuba. 
Esoces, género Esox, v. g. el Agujón. Clápeas, género Clupea, v. g. la 
Sardina. — A este grupo pertenece el Manjuarí que forma el género Lt- 
pidosteus. 

Malacopterigios Subraquianos: Gadioideos, género, Gadus, v. g. el 

Bacalao, ú Gadus Morrhua, L.— Peces chatos, género Pleuronectes, f, g. 

el Lenguado.— Remoras, género Echeneis, v. g. la Pega ó Echeneis NaU" 

crates, £.. 

Malacopterigios ápodos: las Morenas, que comprenden las Anguilas, 
los Congrios y las Morenas propiamente tales: estas últimas carecen de 



pectorales, entre ellas la Morena verde propensa á asígaatar.-^Génfcroi 
GymnotuSf y descripción del Gymnotu» electrieuté 

28« Lofóbranquioi y Plectognates, Condropterigios. — ^LofobranqaioSy 
género Hippocampug^ v. g. el Caballito de la mar. Plectognates: entre lod 
Gimnodontes, los géneros Diodon, Triodon, Tetraodon^ que comprenden 
los Erizos y los Tambores; entre los Esclerodermos, el género Balista^ 
y. g. el Cochino, y el género 0$tracion, v. g. el Cbapin. 

Esturíonianos,'géneroiáct|)ffn«er, v. g. el Esturión. 

Selacianos, genero Squalus, con los subgéneros Zygaena y PrüHi; 
género Raia^ con el subgénero Torpedo.'^EnÍTe los Selaciano^ figuran en 
primer lugar el Squalus Carcharía» de Linneo, que se encuentra en el 
Mediterráneo, y otros mares: hay individuos gigantescos antediluvianos» 
cuyos dientes no escasean en la Isla de Cuba; en segundo lugar, el Tibu*« 
ron, el Dentudo, el Alecrín, el Galludo &c. La Cornuda es del género 
Zygaeiuiy y el Pez-Sierra del género Pmíi5*— Descripción del Torpedos 

Ciclóstomos, género PíírowtyjKon, v. g. la Lamprea. 

29. Anulosos* — Generalidades sobre los Anulosos. — Nomenclatura 
usada para describir la cabeza (principalmente la boca,) el tórax, el abdo- 
men, las ahs y las patas. — ^División de esta clase en articulados y gusanos, 
con las subclases de Insectos, Miriápodos, Arácnidas, Crutáceos, Cirripe- 
dos, Anéltdas, Sistólidos y Helmintos, 

30. Insectos, — Generalidades sobre los insectos y sus costumbres.— í 
Respiración traqueana.-^Division en mascadores y chupadores, con los 
órdenes siguientes: Coleópteros, Ortópteros, Neurópteros, fíimenópteros. 
Lepidópteros Hemípteros, Dípteros, Ápteros. 

31. Coleópteros. — ^Coleópteros divididos por los artículos del tarso, y 
subdivididos en las familias de Carnívoros, Mtcrópteros, Serricomios, 
Clavicornios, Lamelicornios, Rincóforos, Xilófagos, Longicornios, Cícli- 
cos, y AGdífagos. — Géneros principales: Cicindela, Cardbus, Dysticu», 
üyrinvLS, Hydrophilu», StaphylinuSn Euprestis, Elater, LampyriSy His-* 
ler, Dermestes, Scarahaeus, LucanuSf Cethonia, Melolontha, Tenelriú^ 
Cantharis, CurcuUo, Bostrichus, Prúmus, Cerambyx, Cassida, Chry* 
somela, naitica^ Co<^cine{fa.-^Especies principales: Elater noctilHo^^ 
Buprestis gigaSj Anthrenus denticomiSj Searahaeus Hercules, Scaharaent 
KLcer, JUelolontha vulgaris, Lucanus Cervus, Cantharis vesiscatoria^ 
CurcuUo imperialis, Curculio expectahilis. Calandra palmarum, Cor 
landra oryza^y Prionus damicomis^ Cerambyx longimanus, Cerambyx 
heros, Coccinella Sanguínea $fc. 

32. Ortópí^roí.—'iVcttrópíero*.— Ortópteros: géneros Forfícula, 
Blatta, MantiSf GryUus, Locusta» — Especies: Blatta americana, Locusta 
migratoria. 

Neurópteros: géneros Libellula, Myrmeleon, ÁÉcalaphns, Ttrmei^ 
Pfcri^^an^a .-^Historia del Comején. 
« 33. jEfimenópiero^.-^Himenópteros, con lasjamilias de acerradores. 



ptíp(V(Mros, heteróginos, cavadores, diplóptéros y melíferos. — Géneros 
Tenthredo, Evania, Ichneumonj Fórmica, Sphex, Scolia, Pepsis, Pelo- 
peu8, Vespa, Apis. — ^Especies: Evania Cuhae, Fórmica rufa que da el 
ácido fórmico, Atta cephalotes, ó Bibijagua, Apis mellifica, Melipona 
fulvipes ó Abeja de la tierra. — Historia de las hormigas. 

34. Siguen los Himenópteros. — Historia de las Abejas; tanto la que 
produce la cera amarilla, originaria de Europa, como la de esta Isla, que 
da la cera negra. 

35. Lepidópteros, — Lepidópteros divididos en diurnos, crepusculares 
J nocturnos. — Géneros Papilio, Pieris, Heliconiay Nymphalis, Polyom- 
maius, Hesperia, Urania, Sphinx, Cossus, Bombyx, Noctua, Geómetra, 
Spy ralis, \Tortrix, rtn«(i.*-Especies: Papilio Priamus, Urania Boisduvali, 
Phinx Átropos, Cossus ligniperda, Bombyx AÜas, Bombyx mori, Erebus 
Odora #*c. — Historia del gusano de la seda. 

36. *Hemipteros, Dípteros — Hemípteros, con las familias de Geo- 
córeos, Hidrocóreos, Cicadarios, Afidianos, Gallinsectos. — Géneros Cimex, 
Nepa, Cicada, Fulgora, Cicadella, Aphis, Coccus.— Especies: Cimexlec" 
túlaris, L. ^La Chinche), Fulgora íantemaria, Coccus cacti, L. [La Gra- 
na], Coccus ilicis (el Kermes).— Historia de la Cochinilla que da la grana. 

Dípteros, con los géneros Culex, Asilus, Anthrax, Tábanus, OEstrus, 
Musca, Hippoboscus, Nycteribia. — ^Especies: Culex Mosquito, Musca 
domestica #*c. - 

37. Insectos ápteros, Miriápodos, Ardcnidas, — Ápteros, con los gé- 
neros Pediculus, Pulex, Lepisma, correspondientes al Piojo, la Pulga y 
la Polilla de los papeles. — ^Especies: Pediculus humani capitis et corporis^ 
Pediculus pubis, Pulex irritans, Pulex penetrans ó Nigua. 

Miriápodos: género lulus, Scdopendra, vulgarmente llamados Man- 
ca-perro y Cien-pies. 

Arácnidas pulmonarias y traqueanas. — Géneros Aranea, Phrynus, 
Thetyphonus, Scorpio, ^carus: á este último pertenecen las Garrapatas y 
el insecto de la sarna. — La grande araña peluda de América viene á ser la 
Aranea avicularia, — Tarántula de los paises meridionales de Europa: 

38. Crustáceos. — Crustáceos con las, con las familias de Decápodos, 
Stomápodos, Anfipodos, Isópodos, Entomostráceos, Xifosuros, Sifonósto- 
mos. — Gréneros Portunus, Cáncer, Pagurus, Palinurus, Astacu^s, SquiU 
la, Gammarus, Ichthyophüus, Ligia, Oniscus, Monoculus, Lemaea» — 
Notable organización del Limulus» 

39. Cirripedos, Anélidas, Sistólidos. — Cirrípedos, con los géneros 
Anatifa, Balanus. 

Anélidas tubicolas, dorsibranquias y abranqnias. — Géneros Serpulfl^ 

Dentalium, Eunice, Nais, Lumhricus, Hirudo, Planaria, Gordius. — 

Especies: Lumhricus terrestris, L. Hirudo sanguisuga fldi sanguijuela,) 

Gúrdius aquaticus. 

Sistólidos: género BrachUmus. 

12 



iO. Helmintos» — ^Helmintos ó Entozoarios divididos en cavitario» y 
parenquimatosos. — Géneros Pt/orta, Ascaris, Taenia. — Historiado la Fi- 
laría medinensis ó Lombriz de Guinea; de los Ascarislunibricoides j vermi- 
cularis de Linneo; de \m taenia lata y soliuniy llamadas lombrices socitarias: 
extraordinaria longitud á que llegan estos belmintos, y su modo de repro- 
ducción. 

41. Moluscos. — Generalidades sobre la clase de los Moluscos ó Ma- 
lacozoarios. Manto del animal, y sus aberturas; branquias pectiniformes y 
lameliformes, sacos pulmonares, crecimiento de las valvas. Nomenclatura 
usada en Conquiliología para la descripción de estas cubiertas calcáreas. 
— División de los Moluscos en órdenes, á saber: Cefalópodos, Pterópodos, 
Gasterópodos, Acéfalos, tunicados y Briozoarios. 

42. Cefalópodos, Pterópodos, División de Gasterópodos. — ^Cefalópo- 
dos. — Género Sepia, de Linneo, donde se colocan los Pul|^s y Calamares 
desnudos de concha. — Género Argonauta, de concha notable, y%descr¡p- 
cion del Argonauta papira^eus. — Géneros Nautilus y Spirula, de concha 
politalamia. — Familia de los foraminíferos. — Géneros Belemnites y Am-" 
monites, especies fósiles. 

Pterópodos: géneros Hyalaea y Cleodora. 

División de los Gasterópodos en familias, á saber: Pulmo-branquios, 
Pectinibranquios, Ciclobranquios, tectibranquios, Nudibranquios, Hete- 
rópodos. 

43. Pvímohranquios. — Pulmobranqnios: géneros Limax, Helix, 
Pupa, Bulimus, Planorbis, Physa, Cyclostoma, Helicina.^En el género 
Helix se notarán las especies de esta Isla llamadas picta é imperator. 

44. Pectiníbranquios. — Géneros principales de los Pectinibranquios. 
Entre los espirivalvos asifonobranquios: Ampullaria, Neritina, Nerita, 
Trochus, Turbo, Entre los sifonobranquios: Conus, Cypraea^ Voluta, 0- 
liva, Buccinum, Eburna, Dolium, Harpa, Purpura, Concholepas, Cas- 
tis, Cerithium, Murex, Fusus, iStrombus, Entre los tubulivalvos: Verme- 
tus. Entre los escutivalvos: Capulus, Haliotis, Fissurella. — Especies: 
Neritina virginea. Nerita pcloronta. Turbo Pica (la Cigua), Cypraea 
Argus, Harpa ventricosa, Concholepas peruvianus, Cassis testiculus, 
Strombus Lucifer, Haliotis Iris &c. 

45. Terminan los Pectinibranquios. — Tunicados y Briozoarios. — 
Ciclobranquios: géneros Patella, Chiton. Tectibranquios: géneros Aplysia 
Bulla. Nudibranquios: género Glaucus. Heterópodos: género Carinaria. 
Tunicados: géneros Salpa, Ascidia. Briozoarios: género Flustra. 

46. Acéfalos. — Acéfalos con los principales géneros, á saber. — Os- 
traca. Pectén, Spondylus, Perna, Pinna, Arca, Mytüus, Lithodomus, 
Anodonta, Unió, Chama, Tridacna. Cardius, Tellina, Venus, Solen, 
Pholas, Teredo, Terebratula: este último pertenece á los Braquióstomos. — 
Especies: Ostrea eduHs, Avicula margaritifera. Pectén maocimus. Arca 
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Ifoe, Unió pidorurriy Tridacna gigas. Venus Dioney PhoJas costata (el 

Longoron). — ^Pesquería de la perla. — Nácar. 

47. Zoófitos. — Generalidades sobre los Zoófitos. Particularidades de 
su organización que justifican este nombre. Simetría radiada. Caracteres 
negativos que distinguen esta clase. — División de los Zoófitos en órdenes 
á saber: Equinodermos, Acálefos, Pólipos, Infusorios, Psicodiarios. 

48. Equinodermos, Acálefos. — Equinodermos: géneros Echinus, 
Clipeaster, Encrinus, Holothuria, Asterias, Euryale. — Encrinus áster 
ó Palma animal de estos mares. 

Acálefos: géneros Medusa, Beroe, Velella, Porpita, Physalia, 
Physsophora. 

49. — ^Pólipos: Géneros Gorgonia, Corallium, Madrcpora, Sertu^ 
laria, Actinia, Hydra, — ¿Qué se entiende por Polípedo? — Reproducción 
de las Hidras. — Coral del comercio. 

50. Infusorios. Psicodiarios. — Infusorios: géneros Vibrio, Bursaria, 
Monas. — Psicodiarios: géneros Vorticclla, Spongia. — Reproducción de 
las esponjas. 
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1* DelinicioneSf Tejido celular. — ^Definicion de la Anatomía y de la 
Fiéiología. Se define la Anatomía comparada, y se indican las leyes que 
revela su estudio. — ^Definición de la Anatomía general. Definición de las 
palabras, tejido, órgano, aparato, sistema, visceras, fibra, lámina, mem^ 
brana, í única.— División de la ciencia en osteología, miologia, angiologia, 
neurología, esplanalogía adenología y emTirto^^nia.— -Enumeración de 
los tejidos. — Tejido celular. — Tejido seroso y adiposo. — Tejido fibroso» 

2. División de funciones. — Nutrición. — Piel. — La vida se divide en 
vegetativa ú orgánica, de relación ó animal, y humana. — La vida orgánica 
comprende las funciones de la nutrición y las de la reproducción.— La 
nutrición se divide en otras funciones, cuyas principales son la digestión, 
la circulación, la respiración, las excreciones y la asimilacon. — ^Funcio- 
nes de la vida de relación. — Las funciones de la reproducción se omiten 
en este curso. — Se tratará de la nutrición en general, y particularmente 
de la sangre como fluido nutritivo. — Composición química de Ik sangre; 
suero, globulülos. — Color, forma, tamaño y cantidad de globulillos san- 
guíneos en las diversas clases de animales. — ^Permeabilidad de los tejidos» 
absorción, endosmosis. 

Sistema tegumentario.— Se considera en esta lección la piel en su es- 
tructura, como órgano fundamental de los aparatos de la nutrición. — Ele- 
mento contráctil, dermis, red-bascular, pigmento, cuerpo papilar, epi" 
dermis. — Partes accesorias de la piel: criptas y f añeras en general.- -Mo- 
dificaciones que experimenta la piel en las membranas mucosas. — Epi-- 
thelio. 

3. Digestión en el hombre. — Véase año 1.** Semestre 1°. lección 8, 
pág. 61. 

4. Consideraciones generales sobre la digestión. — ^El aparato de 
absorción alimenticia se divide en tres secciones: de disgestion, de ábsor-*- 

cion y de defecación; la primera con movimiento centrípeta, de materias 
alimenticias, la segunda con movimiento oscilatorio, y la tercera con mo- 
vimiento centrífugo. Offoce varias dilatacioties en que se detienen los ali- 
mentos para sofrir una modificación necétoria á la función digestiva: la 
amplitud de estas dilataciones y la línea mas ó mmios recta que siguen 
está en razón del régiáien alimenticio, según sean los alimentos mas ó 
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, menos asimilables: y también en razón del grado que ocupa el animal en 

la escala zoológica. — El calibre de la sección intermedia es corto y mu« 
.cbas 9us sinuosidades para bañar mas completamente las paredes intesti- 
nales; circunstancia menos necesaria en la sección defecatoria y con mas 
^azonpara la cavidad digestiva. — Al introducirse el tegumento en el cuer- 
|>o, va acompañado de la capa contráctil, á cuyo plano se agrega el plano 
jseroso. — Los pliegues longitudinales favorecen la dilatación, y los trasver- 
sos el detenimiento de las materias alimenticias. 

En medio de la dificultad que presenta la distinción de los animales 
y vegetales, siendo equívocas las señales de sensibilidad y de locomoción 
que se notan en los límites de los dos reinos, debe darse á conocer á los 
alumnos la importancia del carácter exclusivamente animal que resulta 
fie la función digestiva y de la cavidad en que se efectúa, carácter gene- 
ral ó constante si exceptuamos tal vez los psitiodiarios. — ^Entre las glán- 
dulas, las que están encargadas de segregar la bilis son las mas constantes, 
pues siguen al animal hasta en los Zoófitos exclusivamente; las glándulas 
«aUvares aparecen temprano, faltan algunas veces: el bazo se presenta 
desde los peces; el páncreas no es constante» 

5. Digestión en los invertebrados. — Zoófitos. — Solo encontramos en 
los animales acuáticos espongiarios é infusorios una absorción sin diges- 
tión. Las cavidades intestinales de los infusorios poligástricos son canales 
aqiiíferos abiertos en la superficie exteena, órganos comunes á la digestión* 
r- En los Pólipos no hay aun depresión del tegumento, porque no existe 
eon paredes propias; sino una cavidad practicada en el parénquima del ani- 
mal sin otra salida que la misma boca para las materias excrementicias. — 
lios Equinodermos presentan un tubo intestinal de paredes propias, mu- 
chas veces con ano, y con faneras para la masticación, pero sin dilatacio- 
nes en su trayecto. 

Moluscos. — Los Moluscos tienen una sección digestiva distinta de la 
absorvente: y excrementicia, el estómago de los Cefalópodos es notablemen- 
te muscular. Aparece el hígado y las glándulas salivares. El ano se sitúa 
<;erca de la boca; y los Acéfalos tienen el corazón atravesado por el intes- 
tino recto. Los tentáculos carnosos de los Pólipos, son órganos de apre- 
bencion. 

iánwíoíoí.— El movimienfo de las mandíbulas y de los labios es' verti- 
^l en algunas Anélidas, como lo es también en los Cefalópodos. — Segun- 
da masticación en el estómago de los Crustáceos: sus primeros instrumen- 
tos son tomados del aparato locomotor. — ^No sucede así en los insectos cu" 
ya boca se describirá. Tienen las tres secciones del tubo digestivo. Como 
consecuencia de la respiración traqueana, el hígado y otras glándulas to- 
man la forma de vasos. Sus palpos pueden ser considerados como órga- 
nos de aprehensión. El movimiento de las mandíbulas es horizontal. 

6. Digestión en los Vertelyrados. — Los Vertebrados tienen una cavi- 
dad bucal ó dilatación situada verticalmente, provista de verdaderos dien- 
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tes, y lengua con hueso hióides; la túnica muscular se sustrae á la órdén 

de la voluntad, menos en las extremidades del tubo digestivo. 

Peces, — ^Boca dilatable, dientes generalmente aprehensivos, huesos 
faríngeos. Esófago muchas veces continuado con el estómago, desapare- 
ciendo el cardias. Carecen de glándulas salivares y de pcíncreas, supliendo 
esa falta los intestinos ciegos que circunden el píloro. Hígado glanduloso 
acompañado de una vejiguilla para la hiél. Es de notar que los peces 
condropterigios tienen páncreas. 

Reptiles. — Los Batracios tienen páncreas, mas no glándulas salivares 
las cuales se encuentran en Reptiles escamosos, principalmente en los 
Ofidios, cuya boca dilatable y pliegues intestinales permite tragar y dige- 
rir presas enormes. En esta clase, como en la anterior, no hay aun divi- 
sión pata los intestinos delgados y gruesos. — Nótese el velo del paladar en 
el Cocodrilo. 

Aves. — La tercera sección del aparato intestinal empieza á marcarse 
en el punto de inserción de los intestinos ciegos. La boca ofrece^ en lugar 
dQ labios una substancia córnea cuya forma varía según el régimen ali- 
menticio del animal. — ^Estómago de las Aves de rapiña y de las granívo- 
ras: buche y ventrículo succenturiado de estas últimas. Páncreas. — Cloa* 
ca. — ^Nótese la faringe del Alcatraz. 

Mamíferos, — Órganos de aprehensión en los Cuadrumanos, los Gar* 
niceros, algunos Roedores, el Elefante, el Caballo, el Buey y el Hormi- 
guero. — Boca no dilatable, mandíbula superior inmovible, la inferior con 
diferente dirección en los Carniceros, Roedores y Rumiantes; lengua y 
labios carnosos, propios á modificar la voz; papada en los carrillos de al- 
gunos Monos y Roedores. La masticación se hace solamente en la boca; 
las^ amígdalas ayudan á la deglución; intestinos' delgados y gruesos sepa- 
rados por la válvula íleo-cecal; cesa la cloaca. — Estómago de los Paqui- 
dermos, de los Cetáceos y de los Rumiantes. — AbuUamiento del intestino 
ciego de los hervívoros. 

Longitud de los intestinos comparativamente al cuerpo, en las fami- 
lias principales, sin contar la región coccigiana; sea en los géneros Homo, 
Simia, Vespertilio, Pteropus, Ursus, Mustella, Felis, Canis, Sciurus, Le- 
pus, Mus, Equus, Elephas, Sus, Cervus, Bos, Falco, Strix, Corvus, 
Phasianus, Anas, Crocodilus, Rana, Perca, Squalus. — ^Diferencias que 
la domcsticidad ha introducido en la longitud de los intestinos del Gato, 
del Perro y del Puerco. ' 

7. Sigue la materia anterior» — ^Descripción de los dientes en general 
y sus diferentes formas según el orden á que pertenece el animal y su ré- 
gimen alimenticio. — Se recorrerá la dentadura de los principales géneros 
•* de mamíferos, indicando para mayor claridad el número de incisivos, ca- 

ninos, falsos molares muela carnicera y molares posteriores en cada man- 
díbula de cada lado. Sean los géneros Homo, Simia, Vespertilio, Pterop- 
pus, Felis, Canis, Ursus, Mustella, Erinaceus, Mus, Capromys, Histryx, 
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Castor, Bradypus, Dasypus, Myrmecophaga, Elephas, Sus, Eqaus, Ca- 
mellus,Bos, Manatus, Delphinus, Monodon, Physeter, Balaena, Didelphys, 
Phalangista, Macropus, Equidna, Ornilhorhynchus. — ^Segunda dentición 
en el hombre.— ^Dentición en el caballo, y modo de reconocer su edad por 
los dientes. 

8. Circulación en el honibrc. — Véase Año 1.° — Semestre 1.® leccio- 
nes 10, 11, pág. 62« 

Circulación del /"cío.— Las principales diferencias están en el cordón 
umbilical, el conducto venoso, el conducto arterial y el agujero de 
Botal. 

9. Consideraciones generales sobre la circulación^, — Circulación do- 
ble y simple; completa é incompleta. — Curso de la sangre en las bran- 
quias de los Peces: de los Crustáceos; de los Moluscos cefalópodos, gaste- 
rópodos y acéfalos.— La supresión del sistema vascular ha hecho conside- 
rar aqui la circulación bajo la dependencia de la respiración; con todo, la 
necesidad de mudar de plan, por no poderse organizar la sangre en glo- 
bulillos bastante pequeños para circular en los vasos de insectos muchas 
veces microscópicos, explica en el ánimo del catedrático de esta asignatu- 
ra la presencia de las tráqueas por cuyos tenues ram^s puede circular el 
aire; y en este sentido se aventura á subordinar la respiración á la circu- 
lación: por esto no se extrañará que vuelva respiración branquial en los 
peces; y no se dirá que el carácter tomado del modo respiratorio es de se- 
gunda importancia, puesto que se muestra en los Cetáceos independiente 
de la habitación. — La progresión es esta: 1.° Células ó vacuolos del tejido 
generador; 2.® canales; 3*° división centrípeta y centrifuga, un solo ven- 
trículo; 4; ® vasos linfáticos, dos ventrículos, diversas válvulas. — ^El cora- 
zón presenta separadamente sus progresos en volumen y consistencia» no 
menos que en la capacidad proporcional de sus cavidades y paredes. — Lo 
mismo sucede con los vasos; el sistema venoso domina al principio, des- 
pués se desarrolla el sistema arterial, y sus paredes se van poniendo por 
grados mas gruesas y mas elásticas. Los vasos linfáticos, pocos notables al 
principio, adquieren en la evolución válvulas y ganglios donde se elaboran 
los fluidos. El sistema renal y el de la vena porta se presentan, y también 
las válvulas de las venas ascendentes. — La división de la circulación en 
grande y pequeña no es exacta; porque el corazón es un órgano doble, y 
los fluidos de estas circulaciones no vuelven inmediatamente al mismo 
punto. Ingeniosa é instructiva es la división de Cuvier, en los árboles si- 
guientes: 1. ® reparador, para la circulación del quilo y de la linfa; 2. *=* 
depurador, cuyas raices son las venas de la gran circulación, y las raices de 
los ramos délas arterias pulmonares; 3.o excitador ó nutritivo; 4. o entero- 
hepático ó de la vena porta, dependiente del árbol depurador, lo mismo 
que 5. ® el árbol renal. — ^No es menos luminosa la doctrina segunda por la 
escuela de Blainville que considera como partes internas ó parénquima 
animal todo lo que está contenido entre la piel externa y la interna, for- 
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mando esta también parte de la periferia; y en este sentido llama cenMpe^ 
ia el sistema venoso, y centrifuga el arterial. — La forma y estructura de 
los depósitos del fluido nutritivo presentan según Guvier, la progresión 
siguiente: 1. ® células^ 2 ® canales, 3 ® lagunas, 4. ® cavidades viscerales, 
5.® Vasos cerrados: se dará la csplicaciou de estas palabras, y se ilustrará 
con ejemplos 

10. Circulación en los invertebrados. — ZoófitoSj — ^En los Pólipos y 
Zoófitos inferiores, los fluidos oscilan entre las mallas del tejido generador, 
sin mas canales que el conducto digestivo con sus ramificaciones ciegas; y 
los conductos aqüífcros son comunes también á la respiración. — ^El movi- 
miento oscilatorio permanece en los Equinodermos; y aunque tienen un 
sistema de vasos cerrado, no hay en ellos sección centrípeta ni centrífuga. 
Los Equinos tienen una dilatación cordiforme central que parece comuni- 

car con el sistema aqüífero. 

Moluscos. — La sangre no toma una dirección determinada, sino cuan- 
do la respiración se localiza en órganos especiales, como se nota en los 
Moluscos. Faltan en estos las válvulas del corazón, y no ha cesado del to- 
do el movimiento oscilatorio. — Los Ac-éfalos tienen dos aurículas y dos 
venas branquiales; salen del ventrículo dos aortas: esta cavidad se halla 
tatravesada por el intestino recto. — El corazón de los Gasterópodos está 
provisto de una aurícula y de un ventrículo; recibe una vena branquial ó 
pulmonar. — ^En los Moluscos Cefalópodos se nota un corazón aórtico con 
res aortas, y dos corazones venosos al pié de las branquias: recibe dos 
venas branquiales. 

Anulosos. — Las Anélidas tienen un vaso longitudinal abierto anterior- 
mente; las venas del cuerpo dan las arterias branquiales, y las venas bran- 
quiales penetran lateralmente^ — ^Los Crustáceos y las Arácnidas pulmona- 
rias tienen un corazón aórtico, con varias aortas, y dos senos venosos al 
pié de las branquias: el corazón es de dos cavidades. Hay un paso retro- 
grado en los insectos y otros articulados que respiran por tráqueas; pero 
no hay comunicación con los conductos aqüíferos externos, üu vaso dor- 
sal representa el corazón, con una aorta anterior que derrama la sangre 
en la cavidad visceral; no hay ramificaciones arteriales ni venosas, y la 
sangre vuelve al corazón por aberturas laterales provistas de válvulas. 

11. Circulación en los Vertehrados* — La presencia de los vasos linfá- 
ticos es un grado notable de perfección, porqué se localiza en ellos una 
función que estaba á cargo de las venas: se nota en los vertebrados, en 
qu enes cesa el movimiento oscilatorio. 

Peces. — Circulación completa, corazón venoso de dos cavidades, huí- 
ha arterial. Tronco aórtico; su situación y su dirección* 

Reptiles. — Circulación incompleta, sangre fría. — ^Los Batracios tienen 
una aurícula y un ventrículo: una aorta da las arterias pulmonares y ks 
branquiales de la primera edad, y recibe las venas branquiales; en la se^ 
gunda edad las venas pulmonares vana parar á la vena cava inferior» y la 
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sangrepasa segunda vez por el corazón.— 'Los Reptiles escamosos tienen dos 

aurículas, un solo ventriculo, de donde la sangre arterial sale mezclada con 
la venosa; dos aortas que se anastomosan posteriormente, y una arteria 
pulmonar. Los Grocodilianos tienen cuatro cavidades en el corazón; pero 
la mezcla de la sangre se verifica por un orificio colocado en la base de las 
dos aortas, y por una comunicante de la región abdominal.— *Los sacos 
peritoneales tienen una abertura en la cloaca, pero no son órganos respi- 
ratorios, — ^Corazones linfáticos de algunos reptiles. 

Aves y mamíferos. — La circulación de las Aves y de los Mamiferos 
difiere poco de la del hombre. — Sistema renal descubierto por Jacobson 
en los Vertebrados ovíparos. 

12. Respiración en el /iow6r«,— Véase Año 1** Semestre 1° lección 9 
pág. 62. 

13. Consideraciones generales sobre la respiración. — Se dirá lo que 
se entiende por respiración completa é incompleta; doble y simple. — 
Cantidad de respiración en las cuatro clases de Vertebrados, proporciona- 
da al grado de energía que requieren los movimientos.— Las branquias 
vuelven completamente en la última clase de Vertebrados á consecuencia 
de la respiración acuática, y transitoriamente en la vida fetal de los Ba- 
tracios. — ^Siempre colocado para el tipo de los Vertebrados en la parte 
anterior ó esternal, confundido en su origen con el aparato de la digestión, 
es un divertículo del tegumento interno alimenticio; y no de los apéndi- 
ces de la locomoción que presentan las clases inferiores. — Se divide en 3 
partes; 1.* anterior ó gutural, que siempre existe; 3* torácica, en los ca- 
sos de respiración aérea; 3^ abdominal, que puede faltar ó existir sin 
dos anteriores. La primera ocupa el aparato hio-laringeo, muy desarrolla- 
do en la respiración acuática, y accesorio (como órgano de fonación) en 
las especies terrestres; valiéndose de las fuerzas locomotoras guturales y 
torácicas. — Se ve en la serie zoológica variar los órganos de la absorción 
gaseosa según el medio respiratorio: Ya son branquias mas ó menos ex- 
teriores para la respiración acuática; ya pulmones para la respiración 
aérea, los cuales son internos para conservarse híimedos: en ambos casos 
va la sangre en busca del aire. Guando el aire va en busca de la sangre, 
se presentan las tráqueas. — Los cuerpos gaseosos que penetran en el or- 
ganismo por medio de la respiración, se elaboran en el animal para ser- 
virle de alimento, pues forman la base de todo cuerpo orgánico; no se 
extrañará por lo tanto encontrar en la respiración de los animales pulmo- 
nados los mismos tres actos de la función digestiva, á saber: 1.° prepara- 
ción ó digestión del fluido respirable, 2.*» el acto esencial ó absorción del 
gaz vivificante; 3.° la defecación ó expulsión del fluido inspirado mezclado 
con exhalaciones particulares de la sangre, ya excrementicias, ya útiles á 
la digestión respiratoria. La acción es química, y casi simultánea por la 
poca, cohesión de las materias: una sola abertura para la introducción del 

alimento aeriforme y para su defecación. — ^La progresión se nota en la 
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estructura del tegumento, su extensión, su disposición; también la hay en 
cuanto á la naturaleza del medio; pues la respiración aérea, se hace en la 
evolución animal cada vez mas frecuente, y á lo último queda sola. 

14. Respiración en los Invertebrados. -^Zoóñios. — Al principio los 
órganos respiratorios son canales ó tráquas aqüíferas sin paredes propias, 
practicadas en el parénquima del animal. Se confunden con el aparato di- 
gestivo; toman y desechan el fluido por los movimientos de sístole y diás- 
tole que les comunican las contracciones del cuerpo. — Los Equinodermos 
tienen tegumentos especiales: los Equinos y las Asterias en la superficie 
externa, y las Holothurias en la interna, bajo formas arborescentes vascu- 
lares llamadas celo-hranquias» 

Moluscos. — Cuando la sangre corre por vaso^ propios, el aparato se 
localiza en forma de branquias^ como se vé en los Moluscos.— Branquias 
lameliformes de los Acéfalos; pectinibranquias de laS Sepiarios y Gaste- 
rópodos marinos, y sacos pulmonares de los terrestres. El órgano locomo- 
tor es el manto, ya libre, ya dispuesto en sifón; y en los sacos pulmona- 
res el mismo tejido conserva el elemento contráctil. 

Anélidas, — Las Anélidas tienen las branquias extemas; y por este 
solo hecho comunican con el fluido ambiente sin auxilio del aparato lo- 
comotor. La opinión de Carus sobre la respiración de las Anélidas abran- 
quias está de acuerdo con el grado de perfección que estos anulosos ocu- 
pan en la serie animal; — Forma y situación de las branquias de los Grustá* 
eeos decápodos. — Branquias vesiculosas ó traco-branquias de los anfípo- 
dos é isópodos. — ^Los órganos respiratorios de los Crustáceos son formados 
del aparato locomotor; s(Mi internos ó externos, según viven constante- 
mente en el agua, ó algún tiempo en tierra; las branquias vesiculosas 
se encuentran en los que pasan su vida en parages húmedos. — Sacos pul- 
monares de las Arácnidas mas perfectas. — Los Insectos, Miríápodos y otros 
Articulados tienen una respiración aérea, habiéndose modificado los órga- 
nos de la locomoción para formar tráqueas, sujetas en su origen á la vo- 
luntad del animal. — Descripción del sistema traqueano: membranas, estig^ 
ma, troncos principales, vesículas aéreas, anastomosis. — ^En las larvas 
acuáticas, todas las tráqueas se reúnen en el ano,*cuya extremidad va en 
busca del aire atmosférico. • 

15. Respiración en los Vertebrados. — Peces.— Respiración branquial 
de los Peces: arcos-brañquialeSy membrana y radios branquióstegos, 
huesos operculareSy Branquias fijas de los Condropterigios.-— Inspiración 
y expiración: dos movimientos para la inspiración; el segundo es una es- 
pecie dQ deglución, por lo que el aparato es propiamente, hio-branquial. 
— La vejiga natatoria de los Peces, bien que tiene por función el variar 
la densidad del animal, comunica á veces con la faringe, y puede mirarse 
como una dependencia del aparato respiratorio; primer ensayo de los sa- 
cos torácico-abdominales de los Reptiles, y de los apéndices celuliformí^ 
dé las Aves: es la parte abdominal del aparato.— Sangre friá. 
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Rtptiles. — Los renacuajos ó fetos batracianos dejan las respiración 
branquial ó faríngea por la pulmonar ó torácico abdominal, y conservan 
en su último estado la deglución que aplican al aire atmosférico. — El apa- 
rato gutural se convierte en los Reptiles escamosos en un conducto pro- 
longado de paredes cartilaginosas, ó tráquea-arteria. El pulmón es simple 
en los Ofidios, porque el lado izquierdo se ha atrofiado: es también uni- 
locular, formando un apéndice vesicular en el abdomen. — La tráquea 
arteria de los Saurios se divide en dos bronquios, con algunas células 6 
vejigas de depósito, mas numerosas en los Grocodilianos y en los Que- 
lonios, como paso á la arborizacion de este órgano tan notable en los ani- 
males superiores. Los Saurios y los Ofidios, careciendo de diafragma, res- 
piran por contractaciones de sus costillas: no sucede así en los Quelonios, 
que tragan el aire como los Batracios. La expiración en los Ofidios y Sau- 
rios, es activa, por la organización de sus costillas. 

Aves» — La posición del pulmón en las Aves, como órgano el mas li- 
gero en la cavidad visceral, es la mas favorable al equilibrio: los sacos que 
le sirven de apéndice no son vasculares, sino celulosos. La ausencia del 
diafragma hace que la cavidad sea torácico-abdominal; y la estructura 
exepcional del pulmón permite la respiración doble, que aumenta la tem- 
peratura de la sangre. — Membrana diafragmática del Avestruz. — ^Expira- 
ción activa por el movimiento de las costillas y la membrana muscular de 
los bronquios. 

Mamíferos. — Falta la sección anterior del aparato; el diafragma se 
presenta, cerrando la cavidad torácica. 

16. Excreciones en general y secreción urinaria. — Se define la Ex-' 
crecion; se divide en exhalación j secreción. La exhalación es cutánea ó 
pulmonar, externa ó interna. — Sistema glandular: criptas y foltctüos, 
glándulas simples, aglomeradas y conglobadas, glándulas sebáceas y mu- 
cocas. — Glándulas en general. — Se trata en otras lecciones de las glándu- 
las que forman parte de aparatos especiales, y se deja para esta las qijie 
forman la orina. 

Aparato urinario en el hombre. — Riñones, su situación; capa corti-^ 
cal, capa tubulosa , cauces, pelvis renal , uréter y vejiga, uretra, — ^rími- 
cas ó membranas de todo el aparato. — Capsulaos suprarenales. — La veji- 
ga del hombre recibe los conductos eyaculadores del aparato de la genera- 
ción; no así en la muger. — Urea. — Concreciones calcáreas que se forman 
en la vejiga. 

Consideraciones generales. — ^El trabajo de la secreción y el de la nu- 
trición tienen de común una elaboración de la sangre para extraer produc- 
tos diferentes de la sangre misma: pero los productos de la formación se- 
cretoria son líquidos ó gases para servir á diversos usos, ó para ser dese- 
chados del organismo como nocivos; y los de la formación nutritiva, son 
partes sólidas organizadas ó tejidos constituyentes de los órganos. En am- 
bas funciones basta la presencia de la sangre en contacto con una célula. 
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La estancación de este fluido en las glándulas es faT(>rable á la elaboración 
pues todo no consiste en una simple separación de los materiales preexis^ 
tentcs en la sangre, sino también en la acción mutua y modiGcadora de 
sus elementos. El producto es tanto mas compuesto y especial, cuanto 
menos aisladas sean las criptas. 

La secreción urinaria tiene por fín la depuración de la sangre, y con- 
tribuye á lo mismo la transpiración ó exhalación cutánea. Las masas es- 
ponjosas y los sacos glandulosos de los invertebrados segregan fluidos 
análogos á la orina; pero este llevará propiamente este nombre cuando sea 
formado por glándulas complicadas. — ^Dos son las partes esenciales del 
aparato urinario: una criptosa, los riñoifes; y un conducto excretorio, el 
uréter: estas dos partes están confundidas en los invertebrados, que care- 
cen de circulación vascular. La vejiga no pertenece esencialmente al apa- 
rato urinario; en ella termina muchas veces el conducto excretorio de la 
orina; otras veces el uréter vá directamente á la uretra, otras veces abren 
ambos en la cloaca. En estos dos casos Javejigano puede servir de depósi- 
to, pues se niega el reflujo de la orina; pero pertenece secundariamente 
al aparato pues tiene por función impedir las concreciones urinarias por 
medio de la serosidad que de ella se exhala, y que es tal vez la trasudación 
de la serosidad abdominal. — Los progresos son: 1.*=^ Exalacion, atributo 
general de toda parte permeable de la superficie; 2. ® Secreción localiza- 
da en criptas dispersas por el tegumento: 3 ® secreciones particulares por 
medio de agregaciones de criptas; 4. ^ glándulas especiales por sus carac- 
teres anatómicos y por sus funciones. También las vias de excreción se 
perfeccionan con las criptas, y á veces se muestra una vejiga de depósito. 

Aparato urinario en la serie animaU — Los Moluscos y Zoófitos no ca- 
recen de glándulas vasculares para distintos líquidos excrementicios, que 
no merecen tal vez el nombre de depuración urinaria: se tratará de 
ellas en las glándulas especiales. Los Articulados tienen glándulas para la 
depuración urinaria, en forma de vasos ó conductos ciegos, en cuya su- 
perficie interna se acumulan las criptas: se notan en los Miriápod^s é In- 
sectos. En los peces la vejiga recibe los uréteres, y abre casi siempre de- 
trás del ano por un orificio que da también salida á los productos del 
aparato genital. — Los uréteres de los Batracios van á la cloaca; y la vejiga 
independiente del aparato, vierte en ella su serosidad. — En los Quelonios, 
los Saurios y Ofidios los uréteres abren en la uretra, y esta en la cloaca, 
quedando apartada la vejiga. — Consistencia de la orina de las Aves y de 
los Reptiles. — ^£1 Ornitorinco presenta la misma disposición que los Rep- 
tiles escamosos. En los otros Mamíferos las diferencias son cortas si se 
comparan con el hombre: recaen sobre la forma y posición de los ríñones, 
y sobre la presencia ó carencia de los cálices y pelvis renal. Ríñones del 
Buey« de Oso, de los Anfibios y Cetáceos. 

17. (jlániulas especiales que no se encuentran en el hombre* — Asi^ 
milacion. — Glándulas anales de los Carnívoros del género Felis, Eyaena^ 



ViverrfL, Mustelüj Mephiti», y de los Roedores Aretomys, Cama &c.->^^ 
Glándulas prepuciales de los Roedores del género Castor, wtw, Lepus. — 
Glándula temporal del Elefante; dorsal del Pécari; umbical del Almizcle* 
ro y de los Antílopes. — Glándula de los Ciervos y Antílopes, colocada en 
el ángulo interno de los ojos. — Glándula uropigia de las Aves. Glándula 
de Herdero. — Glándulas maxilares y anales del Cocodrilo. — Glándulas 
que forman una serie de poros en los muslos de muchos Saurios.- -Glán- 
dulas anales de las culebras y víboras. — Glándulas parótidas de los sapos. 
— Coitura lateral de los Peces. — Aparatos eléctricos de ciertos peces« 
Vejiga natatoria de los mismos. — Glándulas venenosas de la Escolopendra, 
y de los himenópteros provistosdeaguijon.— Apéndice carnoso en el cuello 
de la larva del género Papilio. — Hilera colocada debajo del labio de las 
arugas, y vasos serígenos.— Sacos glandulosos de la Jibia, del Pulpo y del 
Calamar. — Masas esponjosas de las Púrpuras y otros Gasterópodos sifono- 
branquios. — Criptas del manto de los Moluscos testáceos para formar la 
concha y el caracol. — Byssus formado por el pié de los Moluscos del gé- 
nero Pinna y otros Acéfalos mytiláceos, camáceos y obstráceos. — ^Es du- 
doso que los Zoófitos acálefos tengan glándulas especiales para segregar 
la sustancia cáustica, y las materias colorantes: estas pueden ser produc- 
tos de una simple exhalación. 

Ásimilacion,'^El trabajo de la nutrición se verifica en la intimidad 
de los órganos por medio de las arterias capilares; y por acciones descono- 
cidas que están bajo la influencia de la fuerza vital. — Trabajo de la des- 
composición. 

ÍS. Sistema huesoso en el hombre, -^Yédse Año 1.® Semestre 1.® 
lección 13, pág. 63. 

19. Consideraciones generales sobre el esqueleto, — El aparato loco- 
motor se compone de partes esenciales y de partes accesorias que tienden 
á su perfección; las primeras son activas ó musculares, las pasivas son hue- 
sosas, á veces córneas ó calcáreas: si invertimos en estas lecciones el or- 
den de supremacía, es porque sin el estudio de los huesos no podemos 
nombrar ni describir bien los músculos. — En los Vertebrados, llamados 
por Blainville Osteozoarios, y también animales articulados interiormente, 
hay una revolución esencial del plan.— La piel que ha dado en los In- 
vertebrados cuanto pudo á la fibra contráctil, en punto de apoyo y en pa- 
lancas, se limita en los animales superiores á las funciones de árgano 
protector y sensorial. En la profundidad de la capa subcutánea nace el 
esqueleto, á costa del tejido celular que se condensa en tejido escleroso, 
revistiendo los tres caracteres de fibroso, cartilaginoso y huesoso. — ^Divi- 
sión del esqueleto en tres categorías: 1.® serie impar media superior ó 
vetebral, encima del conducto intestinal y protectora de las masas- nervio- 
sas; 2 ® serie media inferior, debajo del conducto intestinal, sin uso para 
el sistema nervioso; 3» ® Piezas pares laterales, apénoices de las primeras. 
—La cabeza esparte de la columna vertebral, como lo indicó Dumeríl> 



bien que Guvíer lo niega, y se reconocen en ella, legun j^intille, cnatri» 
vértebras correspondientes á las cuatro ganglios encefálicos, con distineion 
de los huesos que sirven de cuerpo á la vertebra y de los que forman su 
masa apofísaria. — ^Estando el carapacho de los Quelonios cubierto por la 
piel (piel escamosa^, no se admite la afinidad con los Crustáceos, bien que 
no se pueda negar la analogía. 

20. Sigue el esqueleto humano. — ^Huesos del cuerpo humano.-— 
Huesos de la cabeza, descripción completa. — Descripción externa é inter- 
na de la caja craneal, fosas, suturas, agujeros &c.-— Cavidades torácica, 
y pelviana. — ^Descripción de una vertebra en general, y en particular del 
atlas y del axis. — Apófisis acromion, coracoidea, décranon, jifóides, tro-- 
canteres. División de los huesos ilíacos en el feto. 

21. Esqueleto en la serie délos Vertebrados, — Se recorrerá segunda 
vez el esqueleto humano para indicar las divisiones que presenta cada 
hueso en la serie de los Vertebrados; y cada vez que el hueso humano esté 
representado por dos ó muchos se darán los nombres que estas porciones 
hayan recibido. Se nombrarán igualmente en su respectivo lugar los hue- 
sos nuevos que no tienen su correspondencia en el cutrpo humano. 

22. Sigue el esqueleto en los Vertebrados. — ^Se recorrerá por tercera 
vez los huesos de todo el esqueleto, para nombrar las clases, familias, gé- 
neros ó especies de Vertebrados que están provistos de eUos. — ^La división 
de un hueso en muchas piezas se volverá á presentar metódicamente; y 
por ella sabremos, por ejemplo, que el maxilar inferior tiene en cada 
mandíbula, de cada lado, tres huesos en los Peces, y seis en los Cocodri" 
los.— Este examen nos dará también la ocasión de descubrir las modifica- 
ciones que un mismo hueso presenta en la serie, sea por ejemplo el ester- 
nón ancho y aquillado de las Aves. — Cuando muchos huesos formen un 
aparato especial, se estudiará detenidamente, como los aparatos opercular 
y supra-temporal de los Peces; ó el gran desarrollo de otros, como el 
hio-laríngeo de dichos Peces. Merece particular atención el conjunto de 
huesos organizados para la natación ó para el vuelo en los Peces, Aves. 
Cetáceos y Quirópteros. — ^El principal estudio es el de la cabeza; para lo 
cual importa tener el esqueleto natural ó á lo menos un diseño de los de 
un hombre, Ave, Tortuga, Cocodrilo, Iguana, Rana y Pez. — ^En los Pe->> 
ees domina la serie media vertebral, y escasean ó disminuyen los miem-' 
bros; el esqueleto es á veces cartilaginoso: sus vértebras no pueden divi- 
dirse mas que en cefálicas, abdominales y caudales. — Modificación impor- 
tante es la de los Quelonios cuyos miembros anteriores, de supercostales 
se han vuelto sub-costales, en atención á que el carapacho, como el escu- 
do de los crustáceos, cubre todas las partes que en disposición normal 
debiera llevar exteriormente. 

23. EsquelHo en los Invertebrados. — Cuando el elemento sarcoso, 
esparcido primitivamente en todo el organismo, empieza á localizarse, re- 
aibe del elemento escleroso las aponeurosis y tendones que b^an sus 
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lentos de iaserciotí en la J^iel; la cual fraccionándose y solidificándose eoíl 
materias córneas ó calcáreas, favorece los movimientos por medio de piezas 
movibles extemas»— Los Esponjiarios y los Pólipos de pólípedos córneoí 
ó calcáreos carecen de esqueleto: no hay músculos, y la materia sólida que 
sustenta el animal no da puntos de apoyo ni palancas á la locomoción. La 
piel blanda de las Actinias y de las Medusas se aproxima mas al esquele-* 
to, porque sirve á fibras musculares. Los dientes de los equinodermos, y 
las póas movibles de su cubierta calcárea, muestran un grado de perfec- 
ción que contribuye al movimiento. — De la piel sale el sistema escleroso 
de los Moluscos; pero las piezas que pasan al estado calcáreo tienen una 
parte muy accesoria en la locomoción, como se vé en los bivalvios: en es- 
tos y con mas razón en los univalvios, sirven mas bien de protección.— .-Los 
Cefalópodos ofrecen un grado notable de perfección en un rudimento de 
esqueleto interno suministrado por varias piezas cartilaginosas, cuya 
principal es la que abriga el ganglio nervioso cerebral; pero carecen de 
piezas movibles que puedan servir de palanca.— Los insectos, que forman 
el tipo superior de los animales articulados exterlormente, son mas favo- 
recidos que los Moluscos, sin embargo de que en ellos haya desaparecido 
lodo vestigio de esqueleto interno. La piel rota en fragmentos, da á la ca- 
pa contráctil subyacente no solamente puntos de apoyo, sino instrumentos 
pasivos muy perfeccionados de locomoción; interiormente presenta eminen- 
cias y apófisis para la inserción de los músculos. Al mismo tiempo se 
concentran los segmentos y se reúnen en grupos para funciones particula- 
res (cabeza, thórax, abdomen); los apéndices locomotores, reducidos á tres 
pares de patas, se agrupan en la cara esternal del thórax, y se desarrollan 
á costa de los haces primitivos del tronco. 

Esqueleto córneo de los insectos. — Cráneo: epsitomay posUepistoma, 
frente, vértice, ocdput, mejillas, sienes, piezas basilar y prehasilar. 
Boca: labro, mandíbulas, maxilares, palpos maxilares, labio dividido 
en mentón y lígula, palpos labiales. Ojos, antenas, cuello. — ^Thórax, di- 
vidido en prothórax, mesothórax, y metathorax; tergum dividido enpraes- 
eutum, scuium, scutellum, postscutellum; pectus, dividido en antepectus, 
medipectiLs, postpectus, y subdividido en posternum, entothorax, epister- 
na, epimera, parapícra.— Patas: anca, trocánter fémur tibia, tarsos,^- 
Alas consideradas en sus nervuras y células. Nomenclatura usada para es- 
te objeto. 

24. Sistema muícuíar.— Véase Año 1.® Semestre 1.® lección 15, 
pág. 63. 

Anatomía comparada y consideraciones generales, -^VariQ de lo con- 
cerniente á los másenlos se ha tratado en la lección anterior; pues como 
parle activa del aparato de la locomoción, difícilmente pueden separarse 
del esqueleto.— En su estado de difusión molecular el elemento sarcoso 
comunica la contractibilidad á todas las partes del tejido; las contraccio-» 
oes soQí simultáneas en todas direcciones, y carecen de energía. Esto ha 
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kigar en los Zoófitos inferiores á las Actinias; pero en estas y en las Me^ 

dusas se distinguen fibras longitudinales y trasversas; las cuales forman' 
fascículos en los Equinodermos: son notables los apéndices carnosos que 
sirven de pié á los Equinos. — Las fibras de los Zoófitos, Moluscos y Gusa- 
nos son lisas, lo mismo que las que sirven á los movimientos involunta- 
rios del hombre; y no nudosas ó estriadas trasversalmente como las que 
pertenecen á la vida de relación de los animales superiores. — Los órganos 
llamados Cilios vibratorios no merecen el nombre de cilios, pues son car- 
nosos y vivos; mueven los líquidos que bañan la superficie con una veloci-- 
dad extraordinaria, rítmica ó cadenciosa, sirviendo á la respiración lo- 
comoción y sensibilidad: los mayores, en los Moluscos mitiláceos, 
son de 2 centavos de milímetro de largo; y 9 millonésimos de ancho* 
los menores en los Planarios, son de 5 diezmilésimos de milímetro 
de largo y de I diezmilésimo de ancho. — Guando se dispone en fibras 
el elemento sarcoso, forma haces cuya energía está en razón de su 
grueso: los planos originarios que forman la capa subcutánea no pasan 
de dos, uno compuesto de fibras longitudinales, y otro de fibras trasver» 
sas. — Multitud de mdsculos se fijan en el pié de los Moluscos gasterópo- 
dos: notaremos en ellos el mdsculo de la columela; y en los Moluscos 
acéfalos los músculos aductores de las valvas, y la impresión que dejan 
en la concha, única ó doble según sea el animal monomiario ó dimiario. — 
Los músculos de los insectos provistos de largos tendones, ponen en mo- 
vimiento palancas córneas, y tienen su punto de apoyo distante del punto 
de resistencia; pero sus apéndices de locomoción, fuera del primer artícu- 
lo, solo presentan músculos flectorcs y extensores.— Los Vertebrados nos 
muestran en sus miembros otros muchos movimientos, por medio de 
músculos aductores y abductores, pretractores y retractores, rodadores &. 
— ^El aparato muscular cubriendo el sistema sólido, dispone de él com- 
pletamente. — La capa contráctil se divide en planos superiores, inferiores 
y laterales, los cuales se subdividen en planos superficiales y profundos.— 
La mayor parte de la capa muscular de los Peces se emplea en los mús- 
culos laterales que forman dos masas á los lados del tronco, desde la cabe- 
za hasta la cola.— Esta disposición subsiste en muchos Reptiles. Los mo- 
vimientos laterales son los de mas extensión en los Ofidios. Es poderoso 
el músculo cratáfites de los Quelonios. — Los músculos pectorales depre- 
sores del ala, predominan en las Aves. Nótese la polea por donde pasa el 
segundo pectoral, ó pectoral medio. — Fortaleza de los músculos cervica- 
les en los mamíferos carnívoros. 

No habiendo entrado la nomenclatura de todos los músculos en el 
plan de esta lección, no podemos llevar mas adelante la comparación de 
estos órganos en la serie animal. 

25' Sistema nervioso en el hombre, — Estructura y composición quí- 
mica del sistema nervioso. — Ganglios, nervios, neurilema, plexos y papi- 
lar neri^iosas. ^División en sistema cerebro-espinal ó de la Vida de r«(a- 
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-dton, 7 fif tema de la vida orgánica, puestos en Cümunicacion por medid 

del gran simpático. — Médula espinal, y numero de nervios que de ella 
emanan. — ^Dos ordenes de Abras radicales en los nervios de la médula es- 
pinal. — División del encéfalo en cerebro propiamente tal cerebelo y m^dti- 
laoblongada. — Mmn^^rx, ó membranas llamadas piamad/v, aracnóides 
y dura madre. Hoz cerebral, tienda del cerebelo hemisferios cerebrales 
y lóbulos del cerebro; hemisferios del cerebelo, — División del encéfalo se- 
gún Biainrille, en cuatro ganglios sin aparato externo, instrumentos de la 
inteligencia y de los actos instintivos» á saber, lóbulos olfáticos, cerebro, ló* 
bulos ópticos ó tubérculos cuadrigéminos y cerebelo. Descripción del siste- 
ma de la vida orgánica, llamado por otros ganglionar ó visceral. — Gran 
simpático. 

26. Parte fisiológica del sistema nervioso, — Función del cerebro, del 
cerebelo y de la médula oblongada. — El cerebro no es sensible directa- 
mente á los instrumentos cortantes, punzantes &.c. — Función de los ner-r 
vios de la locomoción y sensibilidad general.— Sensibilidad y función es* 
pecial de ciertos nervios. — Función de las fibras anteriores y posteriores 
de los nervios que salen de la médula espinal. — Siente el alma en el cere- 
bro, y nó en los nervios; aunque por una reacción involuntaria refiere la 
sensación al punto que la produjo; para cuyo efecto hay continuación y 
no confusión de fibras en las anastomosis. — Sustancia blanca y sustancia 
cenicienta consideradas fiüiológicamente. — Función del sistema gariglio**' 
liar. — Función del Gran simpático. — Función de la médula espinal: presi- 
de á los movimientos excitados, á la ingestión y á la egestíon, según la 
doctrina del Dt. Marshall Hall; mientras que el cerebro preside á los 
movimientos voluntarios, y el sistema ganglionar á los involuntarios per- 
petuos de la nuti icion. La excitabilidad de la médula espinal se verifica 
por medio de nervios (ó fibras) incidentes y reflejos. 

27. Descripción del encéfalo, — Se dará la descripción completa ex- 
terna é interna del encéfalo; para lo cual remitimos á los libros de anato-* 
mía que traen la nomenclatura de los lóbulos, tubérculos, comisuras, 
Tentrículos, válvulas éíc. 

28. Nervios encefálicos, — Nombre y descripción de los doce pares 
de nervios llamados comunmente craneales, expresando los puntos dond* 
nacen, los agugeros del jcráneo por donde salen, sus terminaciones y fun- 
ciones diversas. 

29. Sistema nervioso en la serie animaí.-^Los Zoófitos tienen en di-» 
fusión la sustancia nerviosa; á no ser los Equinodermos, que presentan á 
rededor de la boca un cordón que parece el centro de un aparato regu- 
lar de incitación.— En los Moluscos existe un anillo esofágico, que envía 
filamentos á los órganos da los sentidos especiales, tentáculos y labios; 
kay además un ganglio lateral destinado á la locomoción y á la sensibili- 
dad, y otros ganglios viscerales para ios órganos d© la generación y de ¡a 
digestión.— En los Anulosos se encuentra el collar esofágico qm repfe*^ 
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jteñta el cferébro, y comunica por la parte inferior al intestino éon un do«- 
ble cordón longitudinal que ofrece un ganglio en cada anillo. Dichos gan- 
glios cnrian á la periferia nervios de locomoción y de sensibilidad general^ 
y funcionan también como ganglios viscerales.— En los Mamíferos van 
disminuyendo por grados ios hemisferios cerebrales, el número y profun- 
didad de las circunvoluciones^ las comisuras, particularmente el puente 
de Varolio, y los lóbulos cerebelosos; al paso qu » aumentan los lóbulos 
olfático5 y la parte fundamental del cerebelo» — En los vertebrados ovípa- 
ros se notan con mas razón estas alteraciones; y además desaparece el 
cuerpo calloso y el puente de Varolio. Los cuatro ganglios sin aparato 
externo forman un cordón longitudinal sin que ninguna masa esté cubier*- 
ta por la otra. El ganglio olfático en los Peces, abulta mas que el ce- 
rebral. 

Consideraciones generales, — El sistema nervioso exita los otro» 
aparatos, é imprime ni organismo de sello mas profundo de la ani- 
malidad; por *lo que puede llamarse el aparato general de incita- 
ción y de armonización.— En el estado primitivo de difusión nerviosa, 
la propiedad del sistema se reduce á la irritabilidad manifestada por con- 
traciones vagas y poco enérgicas. —En los tipos inferiores que correspon- 
den á los Moluscos y á los Anulosos» el ganglio central ó cerebral es ei 
único superior al conducto intestinal, como también los nervios de los 
sentidos especiales que emanan de él; los otros pasan al lado ó debajo, y 
para comunicar con ellos tiene el ganglio central que abrasar el esófago. 
<^En el tipo de los Anulosos se nota la tendencia de los ganglios nerviosos 
á unirse en la linea media del cuerpo; unión que se efectúa por entero en 
los vertebrados. — Nótese que en los Moluscos las funciones de la locomo- 
ción y sensibilidad general y las de la nutrición están mas especializadas. 
— En el tipo cerebro- espinal la incitación nutritiva se localiza completa- 
mente, y se aisla de la que preside á las relaciones del animal con el mun- 
do exterior. Entre los dos sistemas formados para estas dos distintas fun-* 
ctones, se desarrolla el gran simpático^ sistema a rmonizador que no debe 
confundirse con el sistema visceral. En este tipo los ganglios sensoriales y 
locomotores son superiores al intestino; y solamente los viscerales conser- 
van su posición inferior. La médula espinal no es una prolongación dei 
cerebro, sino m:is bien al contrario; puesto que la embriogenia y la ana- 
tomía comparada nos enseñan que el desarrollo de aquella se completa 
antes que el de la masa cerebral. — La médula oblongada pertenece á la 
médula espinal y no al cerebro. — En vista de que las fibras de un mismo 
nervio se continúan sin confundirse, podemos afirmar que tos órganos de 
la sensibilidad general no son los mismos que los de la locomoción, no 
obstante de que la apariencia indica muchas veces lo contrario. 

30. De la piel considerada como órgano de defensa y de sensación.'^ 
En esta lección se considera la piel como aparato general de defensa y de 
sensación; véase por lo demás la lección 2? 



' Considerofiiones (/^«raZ^^.-— Las relaciones del animal con el mtrndo* 
externo consi sien en la acción de este mundo sobre el organismo, y en la 
del organismo sobre el mundo; doble acción qac va de la superficie a', 
centro, y del centro á la superficie. Aquí, como en la nutrición, la super-. 
fi.cie interviene para recibir de fuera y trasmitir al organismo, y para reci- 
. bir del organismo y dar ó devolver á lo exterior. Cuando al contrario el 
organismo obra sobre lo exterior, dicbo tegumento se convierte en órgano 
de movimiento. La parte superficial es la que se modifica en instrumento 
de sensación ó de protección; la parte profunda es la que se convierte en 
aparato locomotor. Pero esta separación existe solamente en los animales^ 
superiores; en los cuales la locomoción presta también sus materiales 
para proteger órganos centrales. Como órgano de defensa el dermis pier- 
de su flexibilidad, sus mallas mas apretadas reciben materias calcáreas ó- 
'Córneas, el sistepaa vascular disminuye por causa del depósito que se opo* 
neo á su desarrollo, los nervios se apartan de un órgano endurecido propio 
á causar sensaciones dolorosas, la epidermis, parte inorgánica de la piel,, 
cobra una grande importancia; las criptas y faneras son eminentemente 
protectoras y defensoras. — Como órgano de sensación, las capas inorgáni- 
cas se adelgazan, se ablandan, y las criptas segregan fluidos para conser- 
var su flexibilidad: las laneras escasean; la red nerviosa se manifiesta bas- 
ta formar sobre las desigualdades del dermis papilas sensitivas; la red vas- 
cular se desarrolla y vivifica la nerviosa con abundantes jugos nutritivos; 
el dermis se mantiene flexible y sin sales calcáreas. — ^fcil pigmento da los 
colores, que son tanto mas vivos cuanto mas expuesto está el animal á la 
influencia de la luz. 

Serie animal. -^^o merece el nombre de piel la sustancia gelatinosa 
que reviste las esponjiis. — Se presenta muy delgada en los radiados supe- 
riores, y exbala probablemente sin necesidad de criptas las sales calcáreas 
q«e protegen el animal ó forman su babitacion. Piel de los Pólipos, de las 
Medusas y de las Actinias. Entre los Equinodermos, los Equinos y las As- 
terias parecen organizados para la defensa, y las Holotburias para la sen- 
sación. — La red vascular de los moluscos, y la red nerviosa no están de- 
mostradas á la vista; pero se infieren del aparato especial de. circulación y 
del progreso del sistema nervioso. La epidermis está representada por una 
capa de mucus desecado; el producto mucoso abundante supone un siste- 
ma criptoso. El elemento contráctil queda confundido con el dermis.— 
Los progresos de la locomoción modifican notablemente la piel de los Ar- 
ticulados. La red vascular no debe buscarse en las especies privadas de 
circulación. La epidermis existe sobre todo en las larvas, que la desceban 
en sus mudas. El sistema criptoso es tenido por nulo, puesto, que el pelo 
de las orugas no es prjoducido por bulbos; bay razones para dudar en vis- 
ta, de las producciones pilosas acaminadas por Strauss en el Melohnlha 
vulgaris. La materia calcárea de los Crustáceos se deposita en la capa mas 
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externa del dermis, y t% la que el animal saelta en sus mudas, con la ^pU 
dermis que después se reproduce. 

La piel de los Vertebrados se separa de la fibra contrátil subyacente, 
i no ser en ciertos puntos donde existen mísculos subcutáneos. Los mús- 
culos toman sus puntos d'j apoyo en un esqueleto interno. — Los Peces ca- 
recen de m'isculoí subcutáneos, y casi siempre de epidermis. Las escamas 
no son productos fancricos, sino prolongaciones de la red vascular; y las 
espinas de los Diodones y de otros peces de piel armada pertenecen al der- 
mis. — La epidermis existe en los Reptiles, menos en los Batracios donde 
está representada por una concreción mucosa: forma las escamas de los 
Ofidios, de los Saurios y de los Quelonios, salvo en la familia de los Scin- 
coidianos donde su naturaleza es la misma que la de los Peces. Algunas 
criptas anales en los Ofidios, y femorales en los Saurios. Aparece el siste- 
ma fanérico para la producción de las uñas, en los Saurios y 'Quelonios .— 
Las plumas caracterizan á las Aves^ producto fanérico muy desarrollado, 
que protege á la manera de las escamas y conserva la alta temperatura 
por su propiedad de conducir mal el calórico; ayuda también á la locomo- 
ción. Las faneras dan además armas defensivas y ofensivas. Descrip- 
ción del bulbo productor de la pluma. El sistema fanérico de los Mamí- 
feros presenta un producto característico, que es el pelo, órgano protector 
que da á veces armas contra un enemigo. Se describirán las púas, los pe- 
los cerdosos y lanudos, los pelos compuestos que constituyen las uñas, lo' 
cuernos &c. — ^Puntos en que el dermis es mas ó menos grueso, y por qué 
causa. Lo mismo se dirá de la epidermis^ La piel goza de alguna moviti^ 
dad debida al músculo subcutáneo, que solo en esta clase adquiere una 
grande importancia: disposición que presenta en el Erizo. — Producción 
de los dientes: composición química estructura y formas que presentanea 
las familias de los Mamíferos y en la serie de los Vertebrados. 

31. Sentidos especiales. — TactOy gusto, olfato. — Los Sentidos esp^ 
dales pueden considerarse como modificaciones de un sentido general, que 
es el tacto pasivo; las diferencias proceden del modo con que se verifica 
el contacto, y del genero de sensación que resulta. — Definición de I05 
cinco sentidos, y clasificación por el contacto inmediato ó mediato. — Lo» 
sentidos que aparecen los últimos en la especializacion de los órganos, 
suponen mayor grado de perfección en el animal. — Los aparatos serán 
considerados l.<* en su parte esencial ó superficie sensible, que es la piel 
modificada principalmente en su capa nerviosa, y 2.° en partes accesorias 
ó de perfección. 

Tacto,-— El sentido especial del tactOy llamado también tacto volunta^ 
rio ó tacto activo^ no es mas que el tacto general en su mas alto ejercicio, 
esto es, usado con inteligencia, por medio de una disposición particular 
que sujeta la superficie sensorial á la dirección á€\ animal. Esta disposi- 
ción es perfecta cuando reúne la doble condición de órgano qtie siente y 
que se aplica exactamente sobre los cuerpos para apreciar su forma. 



No admitimos el tacto activo en lo» ÉSponjiarios y Radiados, porqué 
eár^Ceti de voluntad é inteligencia para juzgar no diré de la presencia sino 
de la forma de los cuerpos.—Los Moluscos y los Articulados no presentail 
sino órganos de tacto pasivo, mas ó menos sensibles: los Cefalópodos, me- 
jor organizados, pueden formar una excepción entre ellos. — En los Verte- 
brados, el estado del sistema nervioso permite el ejercicio activo y Vo- 
luntario del tacto; pero es menester atender á las otras condiciones de la 
existencia de este sentido. — El tegumento escamoso de los Peces daña á la 
sensación; y sus extremidades formadas para servir de remo no abrazan la 
superficie de los cuerpos; ni tampoco las barbillas y otros apéndices ma$ 
sensibles: el timón ó aleta caudal es la que recibe mayor abundancia de 
nervios. — La piel de los reptiles recibe pocos nervios, la epidermis gene- 
ralmene dura y escamosa se opone al tacto, los miembros son nulos ó ex- 
clusivamente locomotores. Los serpentiformes tienen el inconveniente dé 
tocar los cuerpos por una sola línea longitudinal. — Las Aves tienen la piel 
mejor organizada; sus dedos se apartan lo bastante para aplicarse á los 
cuerpos^, y son mas ó menos aptos al tacto activo según las costumbres del 
aüitnal; las mas favorecidas en esta parte son las Aves de rapiña, y las 
trepadoras ó aprebensoras, entre ellas las del género Psittacus, — El ma- 
yor progreso se nota en los Mamíferos, en quienes sobresale la voluntad 
y otras facultades intelectuales. La nariz, los labios, la cola, y sobre todo 
la extremidad de los miembros se modifican en órganos táctiles. Examí- 
nese la trompa del Elefante, los labios del Caballo, el rabo prebensil de 
los monos del nuevo continente, los miembros de los cuadrumanos. Su- 
perioridad de la mano del bombre en cuanto á su función nunca aplicada 
á la marcba; á la completa oposición del dedo pulgar, á la piel palmar 
que descansa sobre un cojin elástico de celulosidad, á la flexibilidad del 
dermis, la finura de la epidermis, la abundancia del sistema nervioso dis- 
puesto en series papilares: las divisiones longitudinales y transversas, esto 
. es, el námero de dedos y falanges es completo. 

6rttsfíK— Relaciones del gusto con las funciones de la nutrición. Nó- 
tese la situación del aparato á la entrada del conducto alimenticie y su 
principal asiento en la lengua; aparato interno, para conservar el grado 
de humedad necesario á la parte química de su función. Líquidos emplea- 
dos en la disolución. Poca densidad del dermis, abundancia del sistema 
vascular, espccializacion del elemento nervioso, adelgazamiento ó nulidad 
de la epidermis, presencia de las criptas. Papilas nerviosas y vasculares. 
Nótese que la perfección, es menor en las especies que se nutren con los 
mismos alimentos, en las voraces que tragan sin mascar, en las acuáticas. 

No encontramos aparato ni sentido del gusto en los Zoófitos y Mo- 
luscos acéfalos, que no escojen sus alimentos y toman indistintamente to- 
dus las materias líquidas ó sólidas que están á su alcance, para desechar 
después Tas que no sirven á su nutrición.— Los Moluscos gasterópodos 
céfalados tienen un rudimento de lengua acompañada i teces de pieza» 



cerneas que hacen fanciones de dientes.-*En caanto á los Anulosos, á pe-»» 
sar de que la observación de sus costumbres rerela el sentido del gusto^ 
la anatomía no lo confirma, salvo en los insectos Orthópteros. — Los Peces^ 
animales voraces, que tragan sin mascar, tienen una lengua escasa, cu- 
bierta de granulaciones huesosas que embotan el gusto: no carecen sin 
embargo de nervios degustalivos. — La lengua de los Uepliles ofrece poca 
extensión, á no ser en las Ranas, en las Iguanas y en los Quelonios. Len- 
gua de los Cocodrilos, Lacertas y Camaleones. — La mayor parte de las 
Aves no tienen lengua carnosa, sino pequeña, cubierta de una piel seca, 
destituida de papilas, á veces córnea; pero los sistemas vascular y nervioso 
muestran un progreso. Algunas familias, como los Patos, que no tienen 
mas órganos de aprehensión que su pico y lengua, los aprehensores del 
género Psittacus y las Aves de rapiña, tienen mas extensión y blandura en 
la lengua. — La lengua de los Mamíferos, movida por nn músculo propio 
subcutáneo, tiene las cualidades indicadas al principio para la perfección 
de este órgano. Lengua áspera en el Gato, y en el Buey, suave en el Per- 
ro. — Papilas cónicas fungiformes y caliciformes. 

Olfato, — El sentido del olfato no es ageno de la nutrición. Las molé- 
culas disueltas en el ambiente se depositan en la membrana olfatoria, 
donde el animal aprecia las cualidades odoríferas de los cuerpos, y hasta 
cierto punto su distancia. Las redes vascular y nerviosa son considerables^ 
la superficie no forma papilas; y el humor mucoso indica la existencia de 
las criptas, siendo demasiado abundante para atribuirlo á una simple tra-> 
sudación. — La perfección del aparato depende principalmente de su situa- 
ción con respecto al aire, de la amplitud de los senos y de los circuuvolu* 
ciones de los cornetes. 

Los Zoófitos y los Moluscos acéfalos carecen de aparato para este 
sentido. — Los Moluscos gasterópodos lo tienen en los tentáculos delante- 
ros: no se encuentra en los Cefalópodos. No debemos creer que reside en 
el tegumento general; pues poco importa que se asemeje á una membrana 
pituitaria, si carece de nervios especiales. — Las costumbres de los insectos 
y otros articulados nos demuestran la existencia del olfato; pero ignora^ 
mos su asiento: no nos atrevemos á afirmar que existe en la base de las 
tráquas, y lo que se dirá en la lección del pido rechaza la opinión de 
Hollard que lo coloca en las antenas. — Prefeccion que presenta el aparata* 
en los Vertebrados, á consecuencia de retirarse la membrana alfatoria en 
una cavidad formada por el apartamiento de los huesos de la cara.— Los 
Peces y otros animales de respiración acuática tienen por cavidad olfato- 
ria un saco cerrado.— En las otras clases de Vertebrados, el aire atraviesa 
el aparato para llegar al órgano respiratorio, ya en la región palatina, ya 
en la faríngea como sucede en los Mamíferos. — ^Entre los Reptiles los 
Quelonios y principalmente los Crocodilianos ofrecen alguna complica- 
ción en su aparato.— La membrana pituitaria de las Aves adquiere mayor 
extensión por medio d« láminas cartilaginosas. — ^El olfato adquiere su 
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fáayor grado de energía en los Mamiferos. Abundancia de tejido tas(^ular» 
sistema nervioso reticulado, numerosas criptas, fosas completamente se- 
paradas, lo que no se notaba en las Aves, cornetes huesosos, anfractuosi-> 
dades ó senos prolongados, extremidad dermo-cartilaginosa que forma la 
nariz, movida por míísculos propios que modifican la abertura externa f 
le dan á veces una dirección conveniente. — Los Cetáceos tienen el aparato 
olfatorio muy imperfecto; porqué á su costa se ha formado el sopladero 
por medio del cual arrojan el agua cuando tragan su presa. El aparato 
mas complicado se encuentra en los carniceros, como el Perro, el Oso, la 
Hiena: tiene también mucha complicación en el Puerco y en el Topo; es 
bastante completo en los Rumiantes. El hombre, aunque omnívoro, pre- 
senta una cavidad nasal mediana, senos poco extensos, cornetes algo sim- 
ples. 

32. Aparato de la tista en el /lombrc— Véase Año !,• Semestre 1.* 
lección 18 pág. 64. 

Consideraciones generales.-^X la superioridad del sentido de la vista 
se debe que no haya sido localizado por medio de cortas modificaciones en 
tina superficie del tegumento; sino en sus partes mas perfectas, esto es, en 
su sistema fanérico convertido en un instrumento dióptrico y catóptrico. — 
Debemos al Sr. Blainville este descubrimiento, habiendo demostrado que 
el globo del ojo es una fanera, con partes vivas y productos, como todos 
los órganos de este género, provisto como ella de membranas fibrosas, 
vascular y nerviosa, abierto en su parte posterior, cerrado por medio de 
la córnea transparente en su parte anterior, y conteniendo un producto 
muerto ó insensible, que es la lente cristalina. El humor vitreo represen- 
ta la pulpa organizada, y el humor áqueo es un producto exhalado pro- 
bablemente para una membrana adherente á la cara interna de la córnea. 
£i iris se contrae y se dilata en virtud de su erectibilidad, debida á su 
naturaleza eminentemente vascular, y no por medio de fibras musculares 
que no deben suponerse en el interior de un bulbo. 

Aparato de la vista en la serie animaL — Zoófitos y Moluscos acéfa- 
los. — Falta enteramente el aparato. 

Moluscos. — Los Gasterópodos tienen los suyos en el extremo de un 
tentáculo retráctil, otros en la base, otros en un punto cualquiera de su 
longitud. — ^Los Cefalópodos son entre todos ios Moluscos los que ofrecen 
mas complicación en la organización de sus ojos. 

Anulosos, — Ojos simpUs ó estemmates, y ojos compuestos: descripción 
de unos y otros. Existen juntos ó separados. Las Arácnidas no tienen ojos 
compuestos: los Crustáceos decápodos los tienen pediculados. 

Peces, — Cristalino esférico, voluminoso, dejando apenas lugar para el 
humor ácuo, no exijido por el elemento en que viven. 

Reptiles. — Los Batracios carecen de glándula lacrimal y de saco de 
•comunicación con las fosas nasales. Dos músculos. Dos párpados en las 
Ranas; el superior sin movimiento independiente del globo, el inferior 
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muy desenrollado*— Los Ofidios no tienen párpados prolongados; lai €fpc^ 
cies venenosas sonde ojo mas pequeño. — ^Particularidades que ofrecen lof 
ojos del Camaleón.— Los Quelonios y los Crocodilianos tienen tres párpa^ 
dos movibles; y los ültimos, la pupila hendida vertlcalmente. En los otros 
Saurios el párpado vertical es casi movible; conservan piezas óseas en la 
esclerótica. 

Aves, — £1 aparato de la vista ofrece en las Aves el mas alto grado ÓM 
perfección, reclamada por las alturas atmosféricas en que viven. La per- 
fección consiste en el tamaño proporcionado del globo, la blandura y 
pulposidad de la retina, tal vez la facultad de mudar la posición de la len** 
te cristalina. La presencia áal peine, y las piezas óseas que acompañan la 
esclerótica, al rededor de la córnea transparente, es otra modificación no- 
table. Tercer párpado, ó párpado nictitante, bañado por la glándula d^ 
Hardero, y provisto de un músculo propio cuyo tendón pasa por una es- 
pecie de polea para llenar sus funciones.— Las Aves de rapiña tienen map 
perfecto el aparato; las nocturnas tienen el globo de mayor dimensión. 

Mamíferos. — Lo mas notable que presentan algunos mamíferos conu^ 
el Perro y el Gato, es un color claro llamado tapiz al rededoi" de la enr- 
trada del nervio óptico. — Las especies mas carniceras y las mas débiUi 
tienen los ojos mayores. — ^£1 Topo es un ejemplo de la relación que guajr^ 
dan los órganos con las costumbres « 

34» Aparato del oido el Jiombre. — Véase Año 1.° Semestre 1.*, lee-* 
cionl9, pág.64. 

Considera'íiones generales, — ^El oido pertenece á los sentidos mediatos, 
los cuales suponen una organización superior: aparece en la serie ascetH* 
dente aun mas tarde que la vista. — El Sr. Blainville ha demostrado qua 
la parte esencial del aparato es, como el globo del ojo, un bulbo fanérico. 
La pared externa del bulbo es fibrosa, á veces ósea; interiormente existe 
la membrana vascular, y luego la expansión del nervio acústico, á veces 
flotante en la cavidad. Abierto en el fondo para la introducción de dicho 
nervio, presenta exteriormcnte uno ó dos orificios cerrados por una mem- 
brana, como la esclerótica lo es por la córnea transparente. Este saco 
contiene dos humores destinados á transmitir las vibraciones; y son una 
pulpa encerrada en una membrana propia, análoga al humor vitreo del 
ojo, y un humor exhalado que es la linfa de Ootuni análoga al humor 
acuoso. La pulpa contiene muchas veces concreciones calcáreas ó seme* 
jantes al almidón, parte inorganizada que puede equipararse con el bumot 
cristalino. — ^Los conductos semi-circulares y el caracol son diverticulos 
del bulbo destinados á concentrar los sonidos; la caja los esfuerza, la oreja 
los recoje. Los huecesillos del oido por medio de sus ligamentos y múscu- 
los, proporcionan el esfuerzo de la caja á la intensidad de las vibraciones 
que deben trasmitirse al laberinto.— La anatomía comparada demuestra 
que el vestíbulo es laparte mas esencial de todo ^aparato, siendo la úi-^ 
tima que desaparece al bajar la serie animaL 



S5. Aparato del oido en la terie animal. — Zoófitos y Moluscos,^- 
Todos los Zoófitos lo mismo que los Moluscos acéfalos y gasterópodos, 
carecen de aparato auditivo. — £a los Moluscos cefalópodos ha quedado 
solamente el vestíbulo. 

Anulosos, -^Los Crustáceos decápodos no conservan del oido mas que 
el vestíbulo, y la ventana vestibular que es totalmente externa. — Se de- 
muestra que los insectos oyen por medio de las antenas, y las Arácnidas 
por las patas. 

Peces. — Los Peces óseos tienen un laberinto membranoso sin caracol 
ni comunicación con lo exterior, y sin pared huesosa del lado de la cavi- 
dad cerebral. Masas gelatinosas con concreciones calcáreas. — Los Peces 
cartilaginosos tienen el laberinto alojado en los huesos del cráneo, la piel 
pasa por encima de la ventana vestibular. 

Reptiles. — Los órganos de los Batracios se van perfeccionando al pa- 
sar por los Proteos, Salamandras, Pipas, Sapos y Ranas. Los huecesillos 
del oido quedan en estos fuera de la cavidad timpánica que aunque 
pequeña comunica con la retro-boca. Las Ranas tienen tímpano. La 
piel de los Ofidios y de los Quelonios cubre la caja. Los Crocodilianos 
son los mejor organizados. La pulpa de los Reptiles contiene concreciones 
semejantes al almidón. ' 

Aves. — El oido musical de las Aves supefa grandemente al del hom- 
bre, siendo la única clase en que los animales sean cantores naturalmente, 
aunque sus órganos sean menos complicados. Desaparece el pabellón, dis- 
minuye el número de huecesillos, se amplían las células, el caracol se re- 
duce á un apéndice cónico, el peñasco (hueso cuadrado) sirve poco al apa- 
rato. — ^Las aves de vuelo mas alto, y las nocturnas, tienen el oido mas 
perfecto- 

Mamiferos. — ^Las principales diferencias se presentan en el oido ex- 
terno: á veces en el mayor ó menor desarrollo de las partes internas. — El 
aparato será mas ó menos perfecto según sean las especies nocturnas ó 
diurnas, aéreas, terrestres ó acuáticas. — Oido considerado en los Murcié- 
lagos, Topos, Focas, y Cetáceos. — ^Por grados va el pabellón poniéndose 
mas corto, menos enrrollado y mas superficial. — ^El peñasco se suelda en 
las familias mas elevadas. (1) 
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(1) La mayor parte de este curso de Anatomía comparada ha sido ex- 
tractada del Compendio que sobre esta materia ha escrito en francés el 
Sr. HoUard; sin perjuicio de muchos datos que debo á la Anatomía com- 
parada de Cuvier, al tratado del Sr. Strauss-Durckheim, á veces á mis 
observaciones particulares. La falta de un texto especial, y el deseo de 
que el programa sirva é^ texto, me ha obligado á dar mayor extensión ái 
las lecciones de esta asignatura. F. P. 
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T RBLIGION. 



Adro 4.<''-SBaiKBS«&B 1. 



Introducción al estudio de la Füosofia del derecho. 

1 • La filosofía del derecho comprende el estudio del hombre y de la 
sociedad. 

2. Examen de las doctrinas que niegan el derecho natural. 

3. Este no se funda en la convención, ni se estudia en la historia, ni 
tiene por base la utilidad. 

4. Breve historia de la noción del derecho, apreciando las principa- 
les escuelas é indicando la procedencia de ]a utilaria desde Epicuro. 

5. Seguiremos á Belime en la crítica razonada que hace de las demás 
escuelas, sin perjuicio de que nos ocupemos también de la Rosminiana. 

6. Clasificación por épocas de la historia del derecho, siguiendo los 
cuadros trazados por Hufeland y Aherens, teniendo presente las observa- 
ciones que sobre la exactitud de aquel hace el abate Rosmini. 

7. Distinción de la moral y el derecho. 

8. Diferentes acepciones de la palabra derecho natural. 

9. Elementos que entran en la noción del derecho. 

10. Análisis de la misma noción deducida del estudio de la naturaleza 
humana. 

11. Necesidad filosófica de la institución y fin del Estado. 

12. Diferentes clasificaciones del derecho. — Seguimos á Ortolan. 

Derecho individual. 

13. Como el derecho es Hempre personal en su esencia, aunque se 
llame real cuando se realiza fuera del hombre, cuanto se dice del indivi- 
duo, se afirma de la sociedad. 

14. Siendo las facultades sensitivas, volutivas é intelectuales, serán 
tres los fines á que aspiran y constituyen el de la felicidad. 

15. Como el derecho puede ser cifjetivo ó sujetivo la explicación del ' 
cuadro de ambos destruye la necesidad de crear una facultad endemonáUt* 
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giea como pretende Rosmini: los fines objetivos del derecho los Kmitamos 

á la virtud, la verdad y el placer. 

16. De las necesidades, deseos y pasiones del hombre. — ^De los esta* 
dos instintivo, apasionado é inteligente; y de la imputabilidad. 

17. ¿El estado instintivo y apasionado ponen en relación de derecho al 
hombre con el hombre? 

18. ¿El estado inteligente es el único en que se desenvuelve la rela- 
ción del derecho? 

19. Por qué se dice que solo en el hombre hay personalidad? 

20. Los derechos llamados primitivos son condiciones indispensables 
é imprescriptibles para el desenvolvimiento físico, moral é intelectual del 
hombre. 

21* Las condiciones que se refieren al hombre sin relación con las 
cosas pueden llamarse internas. 

22. Del nfimero de estas condiciones. 

23. ¿Pudiera agregarse á las que señala Aherens la perfectivilidad? 

24. Considerando la libertad como la voluntad ilustrada por la r«- 
flexion, nos ocuparemos de las inexactas doctrinas que han reputado fin 
lo que no es mas que medio. 

25. Después de recorrer las definiciones que se han dado de la ley sé 
comprueba que no es otra cosa que la expresión del derecho. 

26. De la sanción.— Del derecho de castigat que reside en el Estado* 

27. Teoría de Baroli sobre la sanción de la ley natural. 

28. De la justicia y sus divisiones. 

29. ¿Cómo la consideraron los estoicos? 

^0. ¿Cómo debe considerarla el filósofo y cómo el jurisconsulto? 

31 . Siendo una de las condiciones ó leyes dal hombre la sociabilidad^ 
debe estudiarse en sus épocas instintiva^ refleociva y humanitaria. 

32. Entre los derechos especiales del hombre enumeramos el de su 
iiáíL privada y el de su propia defensa, 

33. Del suicidio y del desafio como delitos que atontan á la persona- 
lidad. 

AlSrO 4.<»— ftBMBSTRa A.* 

Derecho social. 

34. El derecho social debe ocuparse del estudio de las sociedades 
fundamentales. 

35. La familia es la primera de todas las sociedades; y sin el respeto á 
los vínculos que crea es imposible la sociedad política. 

36. La sociedad humana tiene por base las leyes fundamentales dic^ 
tadas por Dios como su autor: la familia es una institución 4^^ ^^ ^^ 
duradera como el hombre. 
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37. Del matrimonio, su naturaleza indisoluble y su objeto.^ 

38. Relaciones entre padres é hijos. 

39. Origen de las otras sociedades y sus principales especies. 

40. Derecho interno y externo de las sociedades conforme á su du-« 
vacion. 

41. £1 origen de la sociedad política no es un pacto. 

42. Diferentes sistemas seguidos para su explicación: teológico, filo- 
sófíco, histórico y racional. 

43. ¿Qué escritores se han distinguido en la explicación de esos 
sistemas? 

44. Siendo el estado de sociedad perfectible y civilizado el único na- 
tural del hombre, este no ha perdido ningún derecho, sino que ha adqui- 
rido en ella los que tiene: las doctrinas de Dunoyer destruyen el comuní- 
simo error contrario. 

45. De la propiedad como derecho realizado ó teoría de la propiedad 
sin cuya condición no puede existir la sociedad. 

46. Diferentes especies de propiedad. 

47. Sistemas contrarios á la propiedad actual. 

48. Organización de la propiedad en diferentes paises. — Ojeada histó- 
rica. 

49. £1 elemento que ha predominado siempre en la propiedad es la 
exclusión del goze común. 

50. Cosas que pueden tenerse en la propiedad individual. 

51. De los modos primitivos de adquirir la propiedad. 

52. Teoría de los medios derivados de adquirir la propiedad: para teo- 
ría de los contratos véase el número 66. ' 

53. De la facultad que tiene el hombre ,áe disponer de sus bienes por 
testamento. 

54. En consecuencia de los mismos principios la prescripción es un 
derecho civil, y aunque no natural hay razones justísimas para defender 
su necesidad. 

55. Inviolabilidad de la propiedad. 

56. Causas de la apropiación forzosa. 

57. Se impugna el comunismo en la propiedad. 

58. ¿Cuáles son los sistemas de los reformadores de la actual organi- 
zación de la propiedad? 

59.Cuestion social de Flores Estrada. 

60. Se exponen los diversos sistemas recopilados por Aherens y se 
impugnan unos esceptuando otros. 

61. Breve historia de la contribución de pobres — sn origen y funes- 
tos resultados en Inglaterra. 

62. Opinión del ilustre Vives sobre la limosna. 

63. Sistema del Paraguay, del Obispo Quiroga en Méjico y antes de 
los Incas. — ¿Eran el comunismo moderno? 
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64. Ventajas de la asociación científica. 

65. ¿Cómo se trasfieren los derechos derivados? 

66. Formas que puede realizar la convención ó de los contratos. 

67. Teorías de Kant, Aherens y Rosmini. 

68. De los contratos respecto á las condiciones generales de su 
Talidez. 

69. Contratos onerosos, gratuitos y de seguridad. 

70. Orden cronológico de su aparición en la historia del hombre: ¿á 
cuántos pueden reducirse? 

7i . Efectos y terminación de los contratos. 

72. Del error en los contratos. 

73. De la culpa y sus especies ¿cuál es la base de los cuasi-conlratos? 

74. Consideraciones filosóficas sobre los contratos. 

75. Del derecho aplicado á la industria en general. 

76. Intervención del Estado en la industria como elemento protec- 
tor y de seguridad. 

77. Del Comercio y sus relaciones con el Estado. 

FUMl AMIMTOS DI LA RIJLIGION. 

PRIMERA PARTE. 

Preliminares en que se tratará de la religión en general 

y de sus elementos, 

1 . De lo que debe entenderse por religión en sus acepciones de vir- 
tud y ciencia: sus etimologías. 

2. De las dos grandes formas del culto: el monóteismo y politesismo. 

3. Elementos de toda religión: el dogma, la moral, efculto. 

4. Sistemas que explican las relaciones de la moral y de la religión. 

5. De la sanción religiosa y la moral, 

6. El principio religioso influye eficazmente en la actividad moral 
de la sociedad. 

7. Teoría católica sobre la adoración y diferentes grados de reve- 
rencia. 

8. Deduciremos del estudio histórico del aspecto de las religiones que 
ni el temor, ni el sacerdocio las han creado. 

9. Teoría de De Maistre sobre el sacrificio que tiende al mismo re- 
sultado. 

SEGUNDA PARTE. 

Primer fundamento de la religión: la filosofía. 

10. Los fundamentos de la religión pueden reducirse á la filosofía y 
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á la revelación: sin embargo se tendrán presentes otras clasificaciones c<h 
mo la de Mr. Augasto Nicolás. 

11. La teoría cristiana es la mas satisfactoria á las exigencias de la ft- 

losofia. 

12. De la creencia en Dios. 

13. Teoría de Platón. 

14. Teoría de Aristóteles. 

15. Opiniones de los estoicos acerca de la divinidad. 

16. Historia de la teodicea cristiana y de las formas con que se han 
presentado las pruebas desde San Anselmo, entre los escritores eclesiásti- 
cos, 7 de las principales de los escritores profanos como Descartes, 
Rant. &c. 

17. Clasifícacion de la pruebas de la existencia de la Divinidad. 

18. Relaciones de Dios y el mundo. La Providencia. 

19 Se impugnarán los errores de la Oiosofía panteística, valiéndonos 

de las fórmulas de Gioberti sobre la creación y de las doctrinas del abatfe 
Maret. 

Segundo fundamento de la religión ó déla revelación. 

£0. La necesidad de espresar con el culto el sentimiento religioso 
que existe en todos los bombres, y los errores á que la razón los ba lleva- 
do, entre á así misma, prueban la necesidad de la revelación. 

Í21. Los hecbos bistóricos prueban que no solo se ban extraviado los 
hombres sin la revelación respecto del culto sino respecto de la moral. 

22. Perfección moral de las doctrinas cristianas. 

23. Paralelo de ellas con la que se contiene en otras religiones que $• 
dicen reveladas. 

24. Propagación del evangelio y carácter de Jesús y sus discípulos. 

25. Influencia del cristianismo en los destinos de la Humanidad. 

26. De la necesidad y utilidad de la revelación. 
27* Posibilidad de la revelación. 

28. Nos ocuparemos de las teorías del ilustre Gioberti á cerca de lo 
sobre natural y sobre inteligente como introducción á la explicación de 
los milagros y profecías. 

29. ¿Qué se entiende por profecías, milagros y misterios?— Su posibi- 
lidad. 

30. Conforme al texto de Perrone se demuestra h misión divina en 
Jesús, principalmente por los milagros y vaticinios, por la excelencia y 
Santidad de su doctrina y por su admirable propagación y conservación. 

31. De los caracteres de la religión católica, apostólica y romana. 

32. Idea conforme á esta enseñanza de lo que es la iglesia su cabeza 
visible y de sus grandes asambleas á concilios. 
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TERCERA PARTE. 

Perpetuidad de los testimonios, critica y hiUiografia, 

33. Breve análisis del contenido de la Biblia. 

34. La Biblia contiene la historia del hombre hasta su fin. 

35. Número de los libros de la Biblia y juicio del célebre Cesar 
Gautú sobre ellos. 

36. Lenguas en que se han escrito primitivamente los libros de la Sa- 
grada Escritura. 

37. De las principales ediciones y traducciones antiguas de la Biblia. 

38. Traducciones españolas. 

39. Ediciones políglotas mas antiguas y célebres, sus autores y mérito. 

40. Idea de las ciencias que se ocupan de los libros de la Biblia, la 
hermenéutica y la exegética; fijándonos sobre la segunda, objeto de esta 
parte de las lecciones, en que se sigue al Illmo. Wiseman. 

41. ¿Qué se entiende por libro canónico y deuteroconónico? 

42. Libros que no admiten en sus cánones los be reges. 

43. Del estudio científico é historia de los libros de la Biblia deduci- 
remos su conformidad con la verdad de la religión cristiana. 

44 Paralelo del dogma de la creación biblica, con la opinión de los 
naturalistas mas distinguidos. 
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ortografía. 



] . Utilidad de este estudio: perfecto conocimiento que proporciona 
acerca de las etimologías: fija en la memoria el exacto significado de las 
voces técnicas: evita que cometamos pleonasmos inütiles en nuestro pro- 
pio idioma: explica los grecismos adoptados en latin y en castellano.— 
Exposición del alfabeto. 

2 Continúa el estudio del alfabeto.— Letras latinas equivalentes. — 
Sus nombres según las escuelas y según los griegos modernos. 

3. Continúa la misma materia. — Breve historia de los alfabetos jóni- 
co y ático. — Caligrafía griega de Fisk. 

4. Lectura y escritura de voces griegas como ejercicio para familia- 
rizarse con el alfabeto. — Nexos mas usados. 

5. Inscripciones antiguas. — Sus caracteres para la determinación de 
sus fechas probables. — ^Bustrofedoro. — Continuación de los ejercicios. 

6. Ejercicios de escritura de palabras griegas con letras latinas y vi- 
ceversa. — ^Escritura etimológica: flexión que sufren las terminaciones de 
los nombres griegos para ser adoptados en castellano. — ^Equivalencia de 
los diptongos griegos en latin y castellano. — Multiplicados ejemplos. 

7. Continúa la misma materia. 

8. Clasificación de las letras. — Sus cambios mutuos, hijos de la afi- 
nidad de los unos para con las otras. 

9. Continúa. 

10. Idea del sistema de pronunciación propuesto por Erasmo.— Déte- 
pida explicación de la usada por los griegos actuales. Por coincidir esta 
con la seguida en el canto de la iglesia griega, tiene en su favor la presun- 
ción de haber sido la de los antiguos, con alguna reducida excepción. Los 
que la usan tienen la ventaja de que entenderán la lengua del dia con 
mucha mas facilidad que los que siguen la de Erasmo. Por tales motivos 
se sigue este sistema en nuestra Universidad. 

11. Sílabas. — Sus divisiones: reglas generales.— Numerosos ejemplos 
de silabas mal divididas para corregirlas según aquellas reglas. 

12. Continuación. 



13. Crasis — contracción— apóstrofo— letras paragógicas. 

14. Aspiraciones— Ejemplos de palabras escritas sin ellas para que el 
alumno las ponga conforme á las reglas dadas. 

15. Continuación. — Aspiración cólica y beocia — digama. 

16. Puntuación. 

17. Acentos gráficos— clasificasion de las palabras, por sus acentos. 

18. Hermosura y utilidad de la teoría de los acentos griegos. — Su 
necesidad imperiosa para distinguir las palabras homónimas. 

19. Acento tónico y su principio general fundado en la eufouia. Las 
reglas de su colocación se explican durante el primer curso, á medida que 
lo requiera el ejercicio que se esté haciendo. Estas reglas son las menos 
posibles y consecuencias precisas de aquel principio. 

20. Ejemplo^ de algunas acentuaciones viciosas para que los alumnos 
las corrijan. 

$¿1. Representación de voces griegas con nuestros caracteres, ya se- 
gún su etimología, ya según su sonido. 

22. Tres métodos de numerar por medio de las letras: 1.^ el que se 
usa para fechas de las inscripciones; 2.° el empleado para espresar canti- 
dades que no pasan de 24; y 3.°, cuando pasan de este numero. 

23. Idea de los principales dialectos — Artículos y su declinación. 

24. Declinaciones simples divididas en cinco especies como lo hicie- 
ron los gramáticos antiguos: se aprenden con mas facilidad que por el mé- 
todo de los modernos, que las dividen en tres. — Nombres de la 1.* al- 
gunos tienen el genitivo en a — Otros indistintamente en a ó en el dipton- 
go oy.(l) Regla general sobre el vocativo de singular, y sus escepciones.— 
ídem sobre el acento en las declinaciones. — Genitivo de plural en 6n acen- 
tuada por contracción. 

25. Aplicación de las reglas de la declinación y del acento á numero- 
sos ejemplos. — Genitivos de plural en ón no acentuado, por excepción.— 
Los alumnos empiezan á leer dos ó tres sentencias que se les escriben en 
la pizarra, y las copian en sus cuadernos. Estas son muy breves y fáciles: 
en los primeros dias aprenden una y mas adelante dos y luego tres de me-* 
moría con su traducción literal, y las escriben en el encerado, también de 
memoria: sus compañeros han de corregirlas sin tener á la vista el texto. 

(1) Teniendo que valemos de nuestros caracteres itálicos para re- 

{)resentar las letras del alfabeto helénico, debemos advertir que la ypsilon 
a traducimos siempre por y siguiendo en todo la ortografía etimolójica, i 
que el circunflejo que muchas veces colocamos sobre ciertas vocales no 
indica que en ellas cargue el acento, sino que la silaba es larga por natu- 
raleza. 

16 
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Se Iradaceu después de dos maneras: primero^ consenrando con palabras 
castellanas la fraseología griega; y segundo, en buen castellano, aprove- 
chándose las ocasiones para observar la sintaxis particular de ambas len-* 
guas y sus diferencias y analogías, así como con la latina. 

26. Segunda declinación simple.— Ejemplos escritos. 

27. Tercera declinación y ejemplos. 

28. Cuarta declinación, ó nombres declinados áticamente. 

29. Quinta declinación simple imparisílaba. — Observaciones sobre los 
acusativos y vocativos de singular y dativos de plural. — Se empiezan á 
traducir al griego frases cortas del castellano, formadas sobre los textos 
anteriormente traducidos y sabidos de memoria, y hechas de tal manera 
que los alumnos tengan necesidad de aplicar todos los conocimientos ya 
adquiridos, pero sin encontrar con dificultades que mediante aquellos no 
puedan vencer. Estos ejercicios continúan todo el curso, y gradualmente 
van siendo mas extensos y complicados. 

30. Nombres contractos. — Sus dos especies. — ^Los de la primera cor- 
responden á las tres primeras declinaciones. 

31. Cinco declinaciones contractas de nombres correspondientes á 
la quinta de las simples. — Los terminados en és ó es^ genitivo eos son 
nombres propios ó adjetivos: tienen dos vocativos y otros tantos acusati-- 
vos. — Neutros en os, — Algunos que sufren doble contracción. 

32. Nombres en is y en i: tienen tres genitivos. 

33. Nombres en ys, y, eys, genitivo eos; y en t/í, genitivo yos, 

34. Femeninos en os y o, genitivo oos, oys. En dual y plural se decli- 
nan como los nombres de la tercera. 

35. Neutros en as, genitivo atos que sufren síncopa y contracción.^ 
Nombres en ér no contractos sujetos á esta síncopa. 

36. Del género por las terminaciones y por la signifícacian. 

37. Adjetivos, su varia terminacicm y acento. — Declinación de los de 
tres terminaciones. 

38. Continuación. 

39. Declinación de adjetivos anómalos: presuponen un primitivo. 

40. Adjetivos compuestos y derivados. — Son de dos terminaciones,— 
Sustantivados de una terminación. 

41. Formación de comparativos y superlativos.— ídem irregulares.—* 
pos comparativos en 6n sufren síncopa en algunos de sus casos. 

42. Comparativos y superlativos irregulares: mejor debieran llamar- 
se anómalos: por haber caido en desuso sus positivos. 

43. Adjetivos numerales: pocos declinables. 

44. Adjetivos ordinales: todos declinables y de tres terminaciones. 

45. Sustantivos anómalos, irregulares, defectivos é indeclinables. 

46. Pronombres rigurosamente tales ó personales. 

47. Pronombres ó sean adjetivos posesivos. 

48. ídem demostrativos i^o, hóde, hoy tos, ekéinos. 
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49. ídem relativo y reflexivo. 

50. ídem indefinidos. — Palabras enclíticas y proclíticas.— Reglas de 
isu acentuación. 

51. Pronombres interrogativos y correlativos indicados por sus inicia- 
les í y p. 

52. ídem compuestos, ya relativos, ya negativos. 

53. Conjugación del verbo auxiliar eimí como introducción necesaria 
para el estudio de los verbos. 

54. ídem de sus compuestos como ejercicios. 

55.. No hay en realidad mas que una conjugación, pero varios tiem- 
pos suelen tener doble forma. — Tampoco hay verbos irregulares, si por 
€Sto entendemos la introducción en la radical de letras agenas de ella, ó 
la desaparición de las que la componen sin razón plausible; pero si anó- 
malos por el desuso de las formas primitivas, casi siempre por causa de 
eufonía. — Accidentes del verbo; voces, tiempos, modos personas* 

56. Conjugación del verbo lyó en activa. — Reglas de formación de 
tiempos, aplicables á todos los verbos. — Sencilla teoría del aumento silá- 
hicoy que por contracción se convierte en lemporaL Acento en los verbos. 
— Reglas indispensables para la conjugación. 

57. Continuación. — Ejercicios de conjugación activa por escrita y de 
palabra. 

58. Conjugación de los verbos contractos en activas. Reglas de con- 
tracción. 

59. Ejercicios. 

60. Familiarizados ya los alumnos con la voz activa, empiezan el es- 
tudio de la pasiva. — Formación de tiempos, derivándolos de los activos. 

61. Conjugación pasiva de todas. clases de verbos en ó pura. 

62. Continuación y ejercicios. 

63. ídem. 

64. Voz media. — Idea de sus diversas acepciones. — Formación, y 
conjugación de los futuros y aoristos, medios de todos los verbos anterior- 
mente conjugados, ya como paradigmas, ya como ejercicios. 

65. Continuación. — Verbos deponentes. 

66. Formas verbales menos usadas. — Subjuntivos y optativos perfec- 
tos pasivo sin circunloquio: optativos cólicos de aoristo y áticos de presen- 
te en activa: segundas personas áticas y jónicas en pasiva. 

67. Conjugación activa de ios verbos barítonos de característica mu- 
da. — Es igual á la de lyó: basta aplicar los principios de ortografía. 
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68. Continuación y ejercicios. 

69. ídem. 

70. Voz pasiva de los mismos verbos. 

71. Continuación y ejercicios. 

72. Numerosos ejemplos sobre los perfectos y plusquam pertectos 
pasivos. 

73. Conjugación de la voz media de esta especie de verbos. 

74. Segundas formas activas del futuro, aoristo, perfecto y pluscuam- 
perfecto. 

75. Continuación. 

76. Conjugación pasiva y media de estos dobles tiempos. 

77. Continuación. 

78. ídem. 

79. Verbos de característica líquida en activa: los que tienen tiempos 
dobles. 

80. Voces pasiva y media de los mismos verbos. 

81. Continuación: ejercicios. 

82. Segundas formas activas del presente, del imperfecto y del aoris- 
to en todos sus modos, ó verbos en mi. Su declinación de primitivos en ó 
pura y de barítonos. 

83. Conjugación activa de los pocos verbos simples de doble presente 
é imperfecto, y de los que solo se usan con la terminación mi. — Aoristos 
primeros en óy. 

84. Repaso del verbo eimi y sus compuestos de la lección quincua- 
gésima cuarta. 

85. Voz pasiva de los verbos en mi. 

86. Continuación. — Verbos de esta clase, compuestos de una, de dos, 
y de tres preposiciones, conjugados en activa y pasiva. 

87. Voz media de los mismos verbos. 

88. Vert)os defectivos, alargados, ó derivados. — Son regulares, aun- 
que provienen de formas desusadas. 

89. Continuación. 

90. Verbos impersonales. 

91. Adjetivos verbales en teós, tos: todos de significación pasiva. 
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92. Adverbios: su derivación, formación y varios significados.— Sin 
embargo de que frecuentemente rigen caso, nunca se ban considerado co- 
mo preposiciones. 

93. Las interjecciones son reputadas adverbios de exclamación por los 
gramáticos griegos. — Casos que rigen. Preposiciones: sus varios significa- 
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-dos, conforme al régimen que admiten, se explica en la sintaxis. Conjun- 
ciones. 

En todas las lecciones se continua la versión de los temas, y la tra- 
ducción al griego de frases semejantes, en cuyos ejemplos se han procura- 
do variar los accidentes para que se haga una constante aplicación de las 
reglas de la conjugación. Los alumnos responden además á preguntas que 
se les hacen en griego en las cuales no se emplean mas voces ni locucio- 
nes que las que ya conocen, imitando con estos ejercicios el método pura- 
mente práctico con que aprendemos la lengua materna. 



Con la noticia que ya se tiene de muchos hechos de la sintaxis por 
consecuencia de los ejercicios del primer curso, la esposicion de sus re- 
glas generales viene á ser en la pluralidad de los casos una comprobación 
de las particulares notadas en aquellos hechos; al paso que con los temas 
aprendidos de memoria, quedan mas fácilmente grabados en los nuevos 
ejemplos que explican estas reglas. 

Dándose principio por la construcción de las preposiones, queda des- 
pués tiempo suficiente para hacer numerosos ejercicios que demuestran 
sus variadas acepciones, según el caso que rigen. Estos consisten en unos 150 
temas castellanos muy cortos, pero escogidos para obligar de un modo efi- 
caz al repaso de todo el tratado de las preposiciones. Empieza cuando 
concluye el estudio de aquel tratado, sin perjuicio de la traducción de las 
fábulas: de Esopo, y de trozos escogidos de narraciones escritas en la len- 
gua común, y sin cesar tampoco la traducción de temas calcados sobre 
dichas fábulas lo cual se practica durante todo el 1.° semestre. 

1. Cuatro preposiones que rigen genitivo. 

2. Dos que van siempre con el dativo. ' 

3. Dos que requieren por lo común un acusativo. 

4. Tres rigen el genitivo y el acusativo: diversas acepciones en uno y 
otro caso, ilustradas con copia de ejemplos de los clásicos, como todas las 
que siguen. 

5. Continuación. 

6. Preposiciones que se construyen con genitivo, dativo y acusativo. 
•—AmpM y su perífrasis. 

7. EpL 

8. ídem. 

9. Meta. 

10. Para. 
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11 Peri con stt perifrasb. 

12. Pros. 

13. Hypó. — Separación de las palabras compuestas de preposiciones* 
—Subsistencia ó variación del régimen después de la composición. 

14. La concordancia del adjetivo con el sustantivo suele no conser- 
varse en el dual. Sustantivos elípticos. — Los adjetivos tienen á veces signi- 
ficación de adverbios. 

15. £1 articulo concierta con el sustantivo, aunque suelen estar se- 
parados por adjetivos y frases enteras. — Únese á los nombres propios, 4 
los infinitivos y aun á los adverbios; suelen hallarse dos y hasta tres jun- 
tos: repítense antes del adjetivo, cuando á este precede el sustantivo, ó por 
causa de eufonía, ó para mayor claridad. 

16. En la lengua antigua y en Homero el artículo es un pronombre 
demostrativo: aun conserva esta significación unido á las particulas mén y 
dé. 

17. Los demostrativos hóytos, hóde son á veces adverbios de lugar. — 
Constrúycnse con el adjetivo pds antes del artículo ó después del sustan- 
tivo.— El pronombre aytós significa él, el mismo, ó mismOf según su colo- 
cación en la frase. — Tís, állos y heleros, tienen muy diversas y determi- 
nadas significaciones. — Los pronombres posesivos son poco usados; reem- 
plázanlo, 1.^ con los personales en genitivo, excepto que se quiera dar ma* 
energía á la frase: 2.° con el artículo, cuando el poseedor es el mismo su-^- 
jeto del verbo. 

18. La idea de indeterminación se indica con el uso del neutro: ma- 
yor se hace aquella cuando sigue un genitivo; tal es el origen de la perí- 
frasis ática. 

19. Anomalías en la concordancia del sujeto y verbo en cuanto al nú- 
mero, cuando aquel es neutro ó colectivo. — ídem en la del adjetivo con 
el sustantivo por elipsis, ó por referirse á aquel varios de estos. — ídem en 
el uso del dual por el plural, y al contrario. — Elipsis de los pronombres 
y hasta del sujeto. 

20. Usos de los casos. — El acusativo es el objeto de los verbos transi- 
tivos y también de neutros en la acepción de activos; ó cuando tiene la 
significación abstracta del verbo. — A veces el nombre que expresa el ob- 
jeto remoto s»í pone en este caso: otras van dos seguidos sirviendo de régi- 
men a una misma forma verbal. Para algunas circunstancias, como la me- 
dida, la distancia,, se usa también del acusativo. — Con la elipsis de katá 
eis, diá, epí, se explican la mayor parte de los usos de este caso. 

21. Usos del genitivo como tal y como equivalente al ablativo latino. 
Como genitivo, determina la relación del sustantivo con el nominativo á 
que se une: sirve de complemento al adjetivo y á muchos adverbios; de 
verbos, y á los adjetivos y sustantivos derivados de estos: expresa la cau- 
fla ó relación del todo con sus partes <S¿c. 

22. Como ablativo expresa la materia de las cosas, la parte por donde 
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^e tomó, el punto de que se parte, el objeto del comparativo &c. Última- 
mente indica elipsis liyUs, chora, oikía §rc, . 

23. Usos del dativo: ora expresa el término remoto ó indirecto de la 
acción, ora las relaciones explicados en latin con el ablativo, y las idea» 
de conexión, causa modo ó motivo de un hecho. 

24. Oraciones pasivas. — Su transformación en activa y viceversa por 
medio de las preposiciones hypój pros, ek, y por usar del sujeto en caso 
dativo. Cuando el verbo activo va con dos acusativos, el de cosa no varía, 
mas el de persona se convierte en nominativo. El sujeto está en dativo en 

las frases pasivas de los verbales en téos, tos. 

25. Ejemplos de las distintas significaciones de la voz medio, 

26. Correspondencia de los tiempos de los verbos medios y los del 
pasivo. 

27. Significación transitiva á veces, y mas frecuentemente intransiti- 
va del perfecto segundo. 

28. Los tiempos de los verbos griegos, equivalen á los del castellano 
menos el aoristo y el anterior, que insinuarán otras ideas. 

29. Continuación. 

30. Equivalencia de los modos — Construcción con las conjunciones 
hopos, ei, án para expresar las frases hipotéticas, de incertidumbre, ó de 
imposibilidad. 

31. Régimen de estas partículas. 

32. El infinitivo: sus analogías con el castellano y sus usos en griego. 

33. Oraciones de infinitivo con el sujeto en acusativo; alguna vez en 
nominativo, y otras omitido. 

34. En este último caso hay atracción peculiar á la lengua griega. 

35. Resuélvanse estas oraciones en hós, hóti, y también se hallan las 
construcciones juntas. 

36. Las construcciones con relativo tienen doble objeto. — También se 
verifica en ella la atracción. La concordancia con el antecedente no es 
perfecta, pero si con el consecuente, expreso ó tácito. 

37. Construcción con el participio, cuando su sujeto es el del verbo 
precedente, ó cuando es otro. 

38. Usos de este modo, y significación, cuando se une á ciertos verbos. 

39. Aunque el mas frecuente de los casos absolutos sea genitivo, 
también los otros se hallan usados como tales. El acusativo neutro del 
participio en los verbos impersonales es absoluto. 

40. Usos de las negaciones simples y compuestas, según sea la frase 
absoluta ó hipotética, y según sea la partícula ó el modo del verbo con 
que se una. Negación al principio de la frase. — Compuestos negativos.— 
Con ciertos verbos es casi expletiva la negación. Dos niegan con mas fuer, 
za por lo común. 

41. Idea del uso de las partículas mas notables para cuya detenida 
exposición falta tiempo. 
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Los ejercicios de traducción consisten en algunos diálogos de Lucia- 
no, trozos de historia natural de Aristóteles, Eliano &c. En dialecto ático, 
fragmentos del primer libro de la Ciropedia, y de Demóstenes, pro Coro-^ 
na. En lenguaje poético, los cien primeros versos de la Iliada. 

Los de composición se reducen á temas castellanos sacados de frases 
de Demóstenes, y á la formación de otros en que ocurren los casos mas 
notables explicados en la sintaxis. 

42. Explicación de los grecisimos mas usuales. 

43. Rápida lectura de algunas frases también peculiares á la lengua. 

44. Anatomía de los verbos en su formación: causas probables de la 
muKiplícacion de sus formas . 

45. Conversión de barítonos en contractos: intercalación de las letras 
$k en los de ó pura. 

46. Intercalación de la n: formas accesorias, poéticas y áticas en thó. 

47. Cambio de barítonos y contractos en nymi: verbos en ó con re- 
duplicación. 

48. Temas deducidos por derivación, por síncopas y por metátesis. 

49. Anomalía en la significación de los verbos. — Perfectos con fuer- 
zas de presentes. — Acepciones diversas de los tiempos de histémi. 

50. Verbos sin presente con fuerza de futuro. El medio sustituye 
muchas veces al activo. 

51. Significación causativa é inmediativa de los verbos. 

52. Derivación. — Verbos derivados de sustantivos en cuanto á su for-» 
ma. 

53. Significación general de los acabados en éyó, eó, 

54. ídem de los en áó» 

55. ídem de los en óó. 

56. ídem de los ázó, izó. 

57. ídem de los en aínó, ynó. 

58. Además de los cambios de terminación, otros verbos sufren algu- 
na alteración en su radical. 

59. Idea de los verbos frecuentativos, optativos é incoativos. 

60. Sustantivos derivados de verbos: analogías que siguen sus termi- 
naciones según sus iniciales. —Significación de los acabados en mos, mé, 
ma, siSy 8ia, 

61. Las otras terminaciones suelen expresar la idea abstracta. 
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62. Terminaciones masculinas que designan el sujeto del rerbo, y 

dan origen á otros sustantivos. 

63. También los adjetivos sirven de origen á sustantivos que expre- 
san el abstracto de su radical. 

64. Sustantivos que derivan de otros sustantivos: unos expresan 
la relación del objeto con el sujeto que sirve de tema; otros designan pa- 
rage destinado al mismo objeto: otros abundancia de él: otros aumento en 
su significado: otros no son mas que correspondencia del género, 

65. Terminación ion para diminutivos neutro: iskos^ is, idéys, y dó- 
rica y los. 

66. Desinencias de los gentilicios masculinos y femeninos: idem de 
los patronímicos. 

67. Derivación de adjetivos: subdivisiones de los acabados en os se- 
gún las letras ó el diptongo que precede á esta sílaba. 

68. Continuación. 

69. Otras terminaciones de adjetivos desusadas. 

70. Derivación de adverbios. 

71. Teoría de la formación de las palabras compuestas. Primer caso, 
cuando la primera parte del componente es nombre. 

72. Segundo caso, cuando es verbo. 

73. Composición con palabras indeclinables y con las partículas inse- 
parables dys, a, 

74. Consideraciones sobre la segunda parte ó palabra del componen- 
te. Diferencia entre la composición y la justa-posicion. 

75. Formación de adjetivos negativos, y de los que admiten la segun- 
da parte del componente sin variarla. 

76. Colocación general del verbo cuando es componente. Alteracio- 
nes de la segunda parte del compuesto. 

77. La colocación del acento en los compuestos inQuye en su signifi- 
cación, principalmente en los activos terminados en oí. 

78. Reglas del acento: las terminaciones de adjetivos en és, es son oxf- 
tonas. Excepciones. En las palabras que proceden de otras ya compuestas, 
se sigue para el acento la analogía de sus terminaciones. 

Redactado en 1849 por el Ledo. D. Antonio Franchi de Alfaro: visto 
y aprobado por el Catedrático actual de esta asignatura. 
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ERRATAS. 

Pág. i, lín. 21, bien juicio no basta; léase buen juicio basta. 

Pág. 7, lín. 11, recto; léase recti. 

Pág. 9, lín. 4, directa: asistida de certidumbre, completa, léase directa, 
asistida de certidumbre completa. 

Pág. 11, lín. 28, teodica, léase teodicea. 

Pág. 17, lín. 5, de cada una de estas épocas; léase de uuo de los princi- 
pales períodos de la historia. 

Pág. 17, lín. 13, Agregúese (mapa del autor.) 

Pág. 17, lin. 23, y de los Magos; se quita. 

Pág. 19, lín. 6 á IS, entiéndase de la isla de €uba. 

Pág. 21, lín. 17, Zovinglio; léase Zuinglio. 

Pág. 91, lín. 25, Prusia; léase Rusia. 

Pág. 22, lín. Ídem; léase Guerra. 

Pág. 22, lín. 16, Alfonzo; léase Alfonso. 

Pág. 27, lím 9, hablar; léase hallar. 

Pág* 27, lín. 15, elocuencia; léase elocución. 

Fág. 47, lín. penúltima, Maganeso; léase Manganeso. 

Pág. 52, lín. 21, el sistema de los estudios; léase el estudio de los sistemas. \ 

Pág. 53, lín. 29^ los cuales; léase por los cuales. 

Pág. 55, lín. 41, isaotermas; léase isotermas. 

Pág. 57, lín. penúltima, preciólo^ léase peciolo. 

Pág. 63, lín. 36, bóbulos; léase lóbulos. 

Pág. 64, lín. 16, Músculo; léase Músculos. 

Pág. 64, lín. 40, mersupiales; léase marsupiales. 

Pág. 88, lín. 36, expectabilis; lege spectabilis. 

Pág. 89, lín. 4, fórmico; léase' fórmico. 

Pág. 89, lín. 13, Phinx; léase Sphinx. 

Pág. 90, lín. 4, socitarias; léase solitarias. 

Pág. 90, lín. 41, cardius; léase cardium. 

Pág. 96, lín. 20, tatravesado: léase atravesada. 

Pág. 115, lín* 16, perfectivilidad; léase perpectibilidad. 

Pág. 116, lín. 33, apropiación; léase expropiación. 

Pág. 118, lín. 21 entre á sí misma, léase entregada á si misma, 

ídem lín. 31, Nos ocuparemos; léase Nos ocuparemos. 

ídem lín. 39, De los caracteres; léase De los caracteres. 

ídem lín, 41, asambleas á concilios, léase asambleas ó concilios. 



